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	Aviso

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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Sinopsis

	 

	Después de la muerte de sus padres, Ruby despierta de una vida de sombras y se encuentra sola, arrojada en un mundo de mentiras, engaños, traiciones y lo sobrenatural.

	A medida que su búsqueda por la verdad queda en nada, se da cuenta de que tal vez sea mejor dejar algunas preguntas sin respuesta.

	Cuando finalmente se revela su verdadera identidad, se ve obligada a elegir entre dos de los hombres misteriosos que parecen surgir continuamente en su vida.

	Elige mal.

	Ahora abandonada, Ruby debe aprender a invocar la oscuridad interior para sobrevivir, o pasar una eternidad infernal encarcelada por ello.


Prólogo

	 

	Ese día vi mi primer árbol.

	Tenía veintiocho años.

	Levanté la cara de la nieve fina, blanca y polvorienta en la que yacía para verlo. Se erguía muerto frente a mí, alto y fuerte. No se parecía en nada a lo que había imaginado; más grande, más áspero. Luché por arrastrarme hacia ese árbol fuerte, apoyándome contra él con la esperanza de que su fuerza de alguna manera inspiraría la mía. Miré hacia arriba para ver las nubes ondulantes danzar por el cielo. Papá siempre me había dicho que la nieve venía cuando las nubes eran espesas y llenas.

	Estaba conmocionada, ¡podía notarlo!

	Mi mano flotó hasta mi cara involuntariamente, deteniéndose antes de hacer contacto. La observé, girándola lentamente de diferentes maneras para familiarizarme con ella. Luego, mis ojos se desviaron rápidamente hacia el resto de mi cuerpo. Ellos, no mis manos, me escanearon. Ver el estado de mi pierna rápidamente convirtió mi sorpresa en horror mientras los recuerdos se filtraban lentamente de regreso a mi conciencia.

	Mis padres están muertos.

	Me habían dicho desde muy joven que los que nacían sin vista tendían a compensar con sus otros sentidos. Nunca sentí que eso fuera cierto para mí, exactamente, pero siempre tuve la capacidad de sentir las emociones fuertes de los demás como si fueran mías. Una empática, por así decirlo. Cuando decía que sentía el dolor de alguien, lo decía literalmente.

	Mis padres estaban a metros de distancia, pero no pude llegar a ellos. Sentí su terror cuando la muerte les llegó violentamente. Distraída, nunca escuché a sus atacantes venir por mí. El desgarro de la tela de mi camisa fue mi primer signo de su presencia. Pude sentir el calor de sus manos mientras me agarraban y pateaban, arrancando el material en el camino. No tenía idea de cuántos de ellos había.

	Cuando los gritos de mis padres se desvanecieron, los atacantes volvieron su atención indivisa y no deseada hacia mí. Nunca fui una de las que llevan bien ser el centro de atención, y, ese momento, no fue la excepción. Pude sentir el viento frío en todo mi cuerpo cuando comencé a desmayarme.

	Tenía tanto miedo…

	Cuando desperté, no sabía de quién era la sangre, pero sabía que no era mía.

	No sabía cómo había llegado a donde estaba, pero sabía que estaba herida y no podía caminar.

	No sabía qué día ni qué hora era, pero sabía que estaba sola, aterrorizada y faltaba una parte de mi vida que no podía explicar.

	La desesperación se apoderó de mí y traté de recomponerme el tiempo suficiente para averiguar qué hacer. Necesitaba entablillar mi pierna. Necesitaba encontrar refugio. Necesitaba encontrar los cuerpos de mis padres. Necesitaba hacer muchas cosas. Lo único que parecía capaz de obligarme a hacer era acurrucarme en una bola junto a ese gran árbol y mirar el mundo que me rodeaba.

	Todo mi cuerpo se estremeció. El frío intenso asaltó mi piel desnuda que había quedado desesperadamente expuesta a los elementos. Parecía demasiado indiferente de la situación para que me importara: un estado de shock paralizante se apoderaba de mí.

	Nunca escuché las voces mientras se acercaban desde la distancia. Eran ruido blanco, indescifrables, hasta que uno me llamó. La voz no me era familiar, pero llegó a mis oídos como la de un viejo amigo. Traté de gritar, pero en lugar de un atronador “por aquí”, salió un simple chillido. Para mi sorpresa, lo reconoció, luego corrió hacia mí a una velocidad que no sabía que un humano pudiera poseer, pero supongo que no era realmente una experta.

	Una repentina y breve sacudida de horror me atravesó. ¿Qué pasa si estas son las personas de las que he estado tratando de escapar? Pasé de la euforia al pánico en un nanosegundo. Luché por encontrar una manera de ponerme de pie, solo para sentirme abrumada por la carga en que se había convertido mi pierna derecha. Quería escapar. La compulsión de correr casi me partió por la mitad.

	No puedo morir de esta manera.

	Mi respiración se volvió más rápida, superficial y completamente ineficaz. Sentí que la oscuridad volvía a venir. Justo cuando mi control final sobre la conciencia se desvaneció, lo vi. Pensé que era un ángel, enviado por Dios para llevarme a casa, para llevarme a mis padres. Un sueño hecho realidad, durante mi peor pesadilla.

	El contraste era hermoso y aterrador.


Capítulo 1

	 

	—¡Maldición! Justo cuando crees que te estás quedando sin lugares para cortarte con restos de metal de aspecto cuestionable, aparece un nuevo espacio y se presenta al presagio del tétanos —murmuré para mí, pinchando mi dedo con el cobre que estaba reformando en una pulsera. Si puedo evitar el tétanos una semana más, me consideraré la persona más afortunada del mundo.

	Una vez que quedó claro que el brazalete no estaba realmente interesado en ser medido, me dio una excusa para salir temprano y subir las escaleras para planificar los eventos de la noche. Las probabilidades pesaban mucho a favor de una ensalada para cenar con una película de HBO sobre perseguidores, pero era una apuesta fácil ya que yo era la que inclinaba la balanza. Después de hacer una revisión final de la tienda para asegurarme de que todo estaba cerrado y ordenado, salí por la entrada principal a una escena ya bulliciosa. Todos los restaurantes locales que se alineaban en las viejas calles adoquinadas de Nueva Inglaterra se iluminaban creando un ambiente acogedor para la gente que llenaba las calles y se dirigía a los distintos establecimientos. 

	Me encantaba caminar por el centro, lleno de edificios de ladrillo que datan del siglo XVIII. Portsmouth, Nuevo Hampshire tenía mucho que ofrecer para una ciudad pequeña, sin los inconvenientes de estar en una escena urbana mucho más grande. Sin preocuparse por ser asaltado en el camino a tu coche, sin miedo a un tiroteo mientras corres, sin apuñalamientos, sin pandillas; virtualmente sin violencia en absoluto, aleatoria o de otro tipo. Lo mejor de todo es que no hay asesinatos. Eso solo me convenció.

	Rápidamente me empapé de la vista y me volví para cerrar la puerta. Quizás debería salir esta noche. ¿Quizás relajarme y participar en la socialización? Mientras empujaba esa loca conversación a las profundidades de mi subconsciente, luché para abrir la puerta adyacente que conducía a mi espacio personal, mi apartamento del segundo piso y el estudio tipo loft del tercero. Compré el edificio de ladrillo de tres pisos con mi herencia. Era una de las tres cosas que poseía y que tenía algún vínculo con mis padres.

	Aunque me había mudado a Portsmouth nueve meses antes, en realidad no había hecho muchos amigos. De hecho, no había hecho ninguno en absoluto, lo que hacía que fuera un poco difícil tener una vida social. Sin embargo, nunca pensé demasiado en ello. Todo fue tan caótico después de la muerte de mis padres y tener que asimilar un mundo de visión solo complicó aún más las cosas. Aunque la mayoría de las cosas eran fáciles de aprender con un poco de estudio y la ayuda de quienes me rodeaban, constantemente me encontraba con incógnitas. Conducir era más que intimidante y me había llevado meses reunir el valor para intentarlo. Me había quedado con el auto de mi papá por lo mucho que lo amaba, y quería tener la oportunidad de ver los matices de los que siempre hablaba que lo convertían en un viaje fantástico. Era el segundo de los tres elementos vinculados a mis padres.

	Cuando entré al pasillo, escuché un sonido levemente familiar y subí las escaleras para entrar a mi apartamento. ¿Ese es mi teléfono? Nadie me llamaba nunca. Conocía a dos personas en la ciudad, y una de ellas era dueña de mi restaurante chino favorito. Dudaba mucho que mi comida para llevar me estuviera llamando.

	Apenas llegué al teléfono a tiempo, solo para escuchar un mensaje pregrabado que me recordaba que mi horario de reciclaje había cambiado y que tenía que sacarlo el lunes en lugar del martes. Bueno saberlo. Después de anotar eso en mi calendario prácticamente vacío, encendí la televisión para escuchar un poco de ruido de fondo para la cena. Era la única conversación de la que parecía formar parte.

	Me reí de un espectáculo ridículo que involucraba los extraños rituales de apareamiento de los co-editores borrachos mientras armaba mi ensalada. Esta noche voy a vivir al límite y agregaré aguacate. Realmente necesitaba salir más.

	Sintiendo que mi coeficiente intelectual estaba cayendo en proporción directa al número de cervezas que aumentaba rápidamente en el programa, decidí probar las noticias locales. Pasé a una función del bar/restaurante/club más reciente de la ciudad. Dejé mi cuchillo, porque la multitarea nunca había sido lo mío, y miré las imágenes. El lugar parecía prometedor. Tenía una decoración contemporánea fabulosa que era muy de moda europea y un DJ en vivo real girando. Interesante.

	Observé como mostraban clips de gente bailando, camareros preparando cualquier bebida que estuviera de moda y un montaje de entrevistas con clientes encantados. Tal vez debería intentar salir, parece divertido… pero las personas borrachas siempre parecen estar pasando un buen rato.

	Me encantaba bailar, pero la escena del bar me intimidaba por completo. Nunca había tenido las agallas para ir más de una vez. En la universidad, era demasiado difícil porque alguien tenía que estar conmigo constantemente para guiarme a través del tumulto a fin de evitar lesiones de diversas fuentes. Aparentemente, las personas ebrias eran accidentes a la espera de suceder. La única vez que fui, pasé quince minutos enteros en el bar antes de que un idiota me chocara. Me golpeó contra una camarera; ella cayó en un grupo detrás de ella, que comenzó lo que podría describirse mejor como una procesión de dominó humanos que terminó con un gorila muy enojado y nos echaron.

	¿Qué tan malo podría ser? Siempre puedo irme si hay una desgracia.

	Cedí y decidí que el plan era salir por primera vez sola. Luego, traté frenéticamente de encontrar el atuendo apropiado. Mi estilo se describía mejor como deliciosamente aleatorio. Disfrutaba de la oportunidad de mezclar lo vintage con los hallazgos de boutique y la alta moda con las ofertas de Goodwill y completarlo con el accesorio perfecto. Siempre me felicitaban por la originalidad de mi atuendo. Supongo que podrían haber sido cumplidos ambiguos. No era muy buena para leer expresiones. Nunca me preocupé por eso. Me encantaba la libertad de poder elegir lo que quería ponerme.

	Antes de adentrarme demasiado en el proceso, busqué inspiración en “What u Waitin 4” de Gwen Stefani. Me gustaba ir por la vida con mi propia pequeña banda sonora a todo volumen tanto interna como externamente; pensaba que era bueno para el alma. Como nadie en las noticias se veía demasiado elegante, me decidí por unos vaqueros de talle bajo que eran lo suficientemente delgados como para ponerme mis botas favoritas (y, oh, tan caras) de color marrón chocolate, descoloridas, de tacón de diez centímetros, botas hasta la rodilla con hebilla en el lado. Amo TANTOOOOOO a Jimmy Choo.

	Como si fuera importante qué blusa usaba (porque mis botas eran tan increíbles), agarré una blusa de manga larga, gris y azul marino, con mini rayas que me llegaba hasta las caderas y me cubría cuando me inclinaba. Mis botas eran espectaculares, pero no quería correr el riesgo de molestar a los asistentes al bar cada vez que me inclinaba o me sentaba en una silla; me gustaba tratar de guardar mis partes para mí. La ligera transparencia de la blusa exigía que me pusiera una camisola debajo porque tampoco me gustaba exhibir a las chicas.

	Si me vestía a la perfección, mi cabello y maquillaje eran otra historia. A veces vas a la batalla sabiendo que vas a perder miserablemente. Hice lo mejor que pude para domar mi cabello rizado, rubio platino, largo hasta los hombros, aunque estaba convencida de que estaba poseído y tenía una venganza personal contra mí. El potencial de grandeza estaba ahí, pero todavía no había descubierto cómo extraerlo. 

	Me habían dicho en numerosas ocasiones que se parecía al de Sarah Jessica Parker en las primeras temporadas de Sex and the City, solo que más grande. Como nunca la había visto, no tenía ni idea de si eso era bueno o malo. Me las arreglé para quitarle el frizz usando algún tipo de sustancia viscosa costosa que estaba segura de que simplemente lo apelmazaba un poco. Dado que me quitó el filo, lo consideré un encuentro tremendamente exitoso. En cuanto al maquillaje, mi estrategia era simple: intentar no parecer un fantasma. Había aprendido que ser obscenamente pálida no era generalmente aceptado socialmente. Sociedad 1, yo 0.

	Hice lo mejor que pude para aplicar un poco de tinte en las manzanas de mis mejillas y brillo transparente en mis labios. Las complejidades de la aplicación del maquillaje de ojos todavía se me escapaban. Mi tez clara no lucía mucho color bien, así que nunca lo intentaba. No quería eclipsar mis ojos azul océano, así que mantuve mi sombra de ojos neutra y acentuada con iluminador. El delineador de ojos y el rímel eran una excursión a la sala de emergencias que estaba esperando a suceder. Hice lo mejor que pude para que el delineador no me entrara en el ojo ni me quedara demasiado grueso. Si mantenía el rímel en la región general de mis pestañas, era un gran éxito. Afortunadamente para mí, mis pestañas eran increíblemente largas, así que tenía un gran objetivo.

	Una vez que se completó el ritual, me di una mirada al espejo. No está nada mal. La belleza era algo chistoso que medir cuando mi ceguera me había dejado sin señales sociales durante casi toda mi vida. Lo que encontraba atractivo no era necesariamente lo que encontraban los demás. A veces, me encontraba completamente desconcertada por las estrellas de cine, los dioses del deporte y las personas de la alta sociedad en los medios de comunicación que eran adorados por las masas. No lo veía. Claro que había aquellos con los que simplemente no podía discutir (Brad Pitt, por ejemplo), pero solo una cara me había dejado sin respiración y estaba muy segura de que nunca vería nada que se comparara con eso durante el resto de mi existencia. Algunos tesoros solo debían encontrarse una vez.

	10:36 p.m. Supuse que era un momento aceptable para salir. No quería llegar demasiado temprano y parecer estúpida al llegar sola.

	Me detuve en la puerta para cargar mi bolso de cuero magenta favorito con mi billetera y llaves. Revolví entre el desorden de la mesa de la consola, buscando mi banda de platino. El anillo era la última de las tres cosas que poseía con alguna conexión con mis padres; rara vez me lo quitaba. Quizás lo dejé en la tienda. No queriendo detener mi impulso de salida, decidí buscarlo cuando llegara a casa. Cerré el apartamento y bajé las escaleras. Irrumpí entre la multitud de personas que deambulaban por las calles y cerré la puerta detrás de mí. Una chica nunca podría ser demasiado cuidadosa, ni siquiera en Portsmouth.

	El club estaba a solo unas cuadras de mi casa, así que me colé entre la multitud de personas que iban en mi dirección y mantuve el paso. Para entretenerme en mi viaje, escuché conversaciones que eran demasiado privadas para tenerlas en las concurridas calles. Aprendí todo sobre lo difícil que era tratar la clamidia, especialmente la tercera vez, gracias al grupo de mujeres de veintitantos que estaba directamente frente a mí. Quizás alguien debería tener la discusión de “los amigos no dejan que los amigos se contagien de ETS”.

	Detrás de mí estaban las divagaciones borrachas de algunos hombres de negocios de mediana edad discutiendo si el tamaño, la forma o la textura de la anatomía de una mujer era su cualidad más importante. Parecía que la forma estuvo por delante por un tiempo, pero el tamaño hizo un empujón increíble desde atrás para salir victorioso al final. Los hombres son así de predecibles. Crucé la calle, no solo para escapar de la creciente ansiedad que sentía mientras los escuchaba, sino también porque necesitaba girar a la izquierda en Market Street.

	Mientras me acercaba al club, me desanimó ver una fila fluyendo desde la entrada calle abajo. ¿Qué es esto, Boston? Estupendo. Suspiré audiblemente y me uní al resto del ganado en la cola. Esperaba, con suerte, que se moviera rápidamente. Me sentí tan expuesta estando sola cuando todos a mi alrededor tenían amigos u otras personas importantes con ellos. Soy tan patética. Si hubiera tenido mi teléfono celular, podría haber fingido estar enviando mensajes de texto mientras jugaba con él. Mientras estaba perdida en mis pensamientos, alguien me dio un codazo por detrás para indicar que la fila se estaba moviendo y será mejor que la alcance. Fruncí el ceño al dueño del codo en cuestión y me sonrió con malicia. Escaloooooofriante. Tomé nota mental de no volver a mirar en esa dirección general.

	Cuando comencé a reflexionar sobre por qué esta era la peor idea del mundo, el portero salió y comenzó a elegir personas de la fila para ingresar. ¿Hay un proceso de selección? No recuerdo haber visto esa mierda en las noticias. Cuando me volví para escabullirme, una mano me agarró del codo y me hizo girar suavemente.

	—¿No quieres entrar? —preguntó el gorila.

	Medio sonreí y asentí.

	—Bueno, entonces, hoy es tu día de suerte, Chica.

	De hecho, lo es.

	—Gracias —fue todo lo que logré murmurar mientras pasaba junto a él hacia la entrada. Sentí las miradas frías atravesarme la espalda cuando pasé junto a todos los que esperaban en la fila. Miré hacia atrás para ver a Escalofriante discutiendo con el gorila y señalándome. No esperé para ver de qué se trataba y aceleré cuando atravesé la puerta. Mostré mi identificación y una sonrisa, y luego entré. No queriendo revivir mi desastre de dominó del pasado universitario, me dirigí muy rápido al bar. Encontré la esquina trasera donde se conectaba a la pared y me metí en el último asiento. Pensé que si me rodeaba de tantas superficies estables como pudiera, disminuiría en gran medida las probabilidades de repetir la actuación.

	No era una gran bebedora, pero la escena allí habría llevado a cualquiera a ello. Apenas había espacio suficiente para pasar entre individuos sin invadir enormemente su espacio personal. Siendo muy apegado al mío, decidí que para soltarlo necesitaría un poco de valor líquido. Treinta minutos, veinticinco dólares y tres G&T más tarde, estaba lista para rockear. Mis zapatos de baile estaban listos para cortar un poco de alfombra por todo ese lugar. Justo cuando me bajaba de mi posición en la barra, tuve una sensación extrañamente incómoda, pero familiar. Mi respiración comenzó a acelerarse y sentí que toda la sangre se me escapaba de la cara. Fue en ese momento que sentí una mano no deseada en mi hombro. Ahogué un grito. Estoy en público. Estoy bien. Nadie aquí me va a hacer daño. Respira.

	Lentamente me volví para enfrentar al capitán Sobón. ¡MIERDA! El capitán no era otro que Escalofriante. ¿Cómo entró aquí?

	Sintiéndome un poco aliviada por el momento, pregunté: 

	—¿Cómo diablos entraste aquí? —Las habilidades con las personas no eran mi fuerte.

	Puso su mano alrededor de mi nuca y me atrajo hacia él. 

	—Pensé que me ibas a dejar ahí en esa fila. Tuve que convencer al grandullón de que tenías problemas de audición y no te diste cuenta de que no estaba detrás de ti mientras entrabas —dijo.

	Mi pulso estaba en mi garganta. Me estaba sonriendo, pero la mirada era depredadora y la energía y la intención detrás de ella era nada menos que maliciosa. Traté de mantenerme estable cuando cada fibra de mi ser gritaba “lárgate de aquí”. Como no se había hecho ningún gesto excesivamente adverso, opté por difuminar la situación.

	—Supongo que lo soy. Nunca te escuché y no sabía que debería haberte notificado de mi aprobación de entrada, querido.

	Se rio abruptamente y se acercó aún más hasta que nuestros dedos de los pies estuvieron en peligro de tocarse y mi espalda quedó inmovilizada contra la pared.

	—Querido, ¿verdad? Esperaba que nuestros nombres de mascotas adquirieran una calidad más… sabrosa.

	Luché por evadir con gracia su posición y controlarme. Mi cara de póquer estaba alarmantemente cerca de fallar y necesitaba tomar cierta distancia entre el psicópata y yo. Mientras agachaba mi cabeza alrededor de su mano en un movimiento fluido, parecido a un baile, al ritmo de la canción que estaba sonando, dije: 

	—No hago lo sabroso, y ciertamente no lo haría contigo. —Hasta aquí el plan de juego de difusión.

	Sus ojos parpadearon con algo que no entendí cuando me agarró violentamente por los hombros.

	—¿Quién dijo que te estaba dando una opción?

	No solo vi, sino que sentí lo que pretendía. No otra vez. Por favor, Dios, no otra vez. No, no, no, no, otra vez no. Estaba paralizada por mi miedo. No grité. No corrí. Miré el rostro de un psicópata y no hice nada. Sentí las lágrimas picando en el fondo de mis ojos y luego sucedió de nuevo. Mi visión comenzó a estrecharse y oscurecerse. Iba a elegir ese momento para desmayarme. Clásico. Eso le daría exactamente lo que quería; una excusa fácil para sacarme de aquí sin cuestionarme e ir a hacer cualquier cosa enfermiza que estaba planeando. Enfócate. ¡Enfócate! No hagas esto. ¡Pelea! Pero fue inútil. No hubo lucha en mí, dando verdad al viejo adagio: aquellos que no aprenden de la historia están condenados a repetirla.



	



	Capítulo 2

	 

	Calma.

	Ese único pensamiento resonó en mí cuando sentí una cálida presencia envolverme por detrás. Lentamente recuperé mi visión y vi dos manos fuertes y heroicas que me rodeaban, agarrando las muñecas del delincuente para quitarme las manos de encima.

	—No parece querer comprar lo que vendes —dijo mi salvador. No pude ver su rostro, pero algo en él era dominante. Obligó a mi inmovilizador a cumplir sus órdenes con una energía tan poderosa que el vello de mi nuca se erizó. Emanaba poder. No había amenaza de violencia en su aura, aunque a juzgar por el tamaño y la fuerza de sus manos, sin duda era capaz de hacerlo. El capitán Escalofriante lentamente retiró sus manos sin apartar los ojos de mi héroe.

	—Parece como si estuvieras interrumpiendo nuestra conversación —gruñó Escalofriante.

	—Creo que tu conversación ha terminado. Creo que te irás de aquí de inmediato y nunca volverás. Creo que si no lo haces, habrá un precio que pagar y no podrás permitírtelo. ¿Lo has entendido? —preguntó Héroe.

	Algo nuevo pasó por el rostro de Escalofriante. Tiene miedo. Hizo una pausa por un momento, me lanzó una sonrisa maligna, luego se volvió lentamente y se alejó sin decir una palabra.

	No me había dado cuenta de que estaba temblando hasta que uno de esos increíbles brazos me rodeó el pecho y me atrajo suavemente hacia su muro de fuerza. Fue un gesto amistoso sin rastro de sexualidad. Consolador. Me tomó un momento darme cuenta de que me estaba hablando. Se inclinó sobre mi hombro y me habló directamente al oído.

	—¿Estás bien?

	Asentí.

	—¿Te lastimó?

	Negué con la cabeza. Se rio entre dientes y su pecho se estremeció contra mi espalda.

	—¿Eres capaz de hablar?

	Balbuceé: 

	—Sí, sí… sí, lo soy.

	Fluido, Ruby. Muy fluido.

	—¿Aún no quieres moverte? —preguntó casualmente, como si no le preocupara de qué manera podría responder a su pregunta.

	Lentamente me volví para mirarlo, mi nariz rozando su ajustada camisa celeste. Cubría un pecho muy delgado y musculoso. Mis ojos rápidamente recorrieron sus vaqueros de corte europeo hasta sus zapatillas Diesel. Buena elección. No levanté tanto la cabeza para verlo, sino que dirigí mi mirada hacia su rostro. Me miraba con curiosidad y sonreía. Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, casi me caigo. Dije un rápido “gracias”, me di la vuelta y arrastré el culo a través de la barra. Escuché un débil “espera” que se apagaba detrás de mí, pero no tenía interés en volver hacia él. Era él. Estaba sudando cuando llegué a la puerta. Miré hacia atrás para ver que me estaba siguiendo. MALDICIÓN. Estaba a solo unos metros detrás de mí. Abrí las puertas y eché a correr a toda velocidad calle abajo. Recibí más que algunas miradas de preocupación de los asistentes al bar e incluso recibí un comentario de “Corre, Forrest” de un chico de fraternidad especialmente original.

	Debo haberlo perdido en algún lugar de mi carrera de nivel olímpico de regreso al apartamento porque no había nadie cerca cuando abrí la puerta principal del apartamento en la calle. Di una última mirada mientras cerraba la puerta detrás de mí y rápidamente la cerré justo después.

	Me apoyé contra la puerta principal y me deslicé hasta el suelo. Estaba exhausta y conmocionada. Los recuerdos salvajes y no deseados comenzaron a correr por mi mente.

	Abrí los ojos para ver a un hombre. Mi respiración se detuvo en seco y miré fijamente. No me di cuenta del movimiento de mi brazo hasta que pude ver mi mano tocando su rostro con adoración. Me estaba sonriendo. Cerré los ojos y exploré su rostro con las manos como lo había hecho un millón de veces con otros a lo largo de mi vida. Mis manos podían leer la belleza, la expresión y la edad de una manera que mis ojos ahora solo podían esperar lograr. 

	Tomó mi mano, temblando por el duro frío del invierno, y la sostuvo mientras gritaba que alguien más me diera un abrigo. Era grande y me envolvió por completo. El calor que yacía en las capas de plumón se sentía increíble contra mi piel casi congelada. Me tomó en sus brazos y me dijo que iba a estar bien; él se aseguraría de ello. De repente, nos movíamos rápidamente por el bosque, pero eso fue todo lo que pude hacer para mantenerme consciente. Me hizo preguntas para tratar de mantenerme alerta, pero fue en vano. Lo último que escuché fue que me gritaba que aguantara.

	Cuando desperté una semana después, estaba nuevamente sola. Sola en una habitación de pantallas parpadeantes, monitores con pitidos y tantos tubos. Todo era completamente blanco como la nieve en la que me encontraron, solo que mucho más cálido y seguro. Miré alrededor de la habitación en busca de algún indicio de mis padres que mostrara que habían estado esperando a que me despertara, y luego me di cuenta. No habría más indicios. Aquellos días se fueron; arrebatados de mí. Cuando la realidad se apoderó de mí, quise llorar. En cambio, un gemido feroz, pero silencioso brotó de mí. Eventualmente, se transformó en un sollozo incontrolable que se apoderó de todo mi cuerpo, sacudiéndolo violentamente. Continué así hasta que un pasante vino a ver cómo estaba.

	De repente, recordé cómo llegué al hospital, que me rescataron del bosque. Pedí saber quién me trajo, pero no había constancia de nadie. Me habían llevado a la sala de emergencias y me habían registrado, pero cuando la enfermera regresó para obtener información adicional del hombre que me trajo, se había ido.

	No podía pensar en lo que acababa de pasar, pero era excepcionalmente difícil concentrarme en otra cosa que no fuera la aceleración de mi corazón en ese momento. Tenía que ser por la carrera.

	Aunque no había visto caras en toda una vida, nunca había visto nada que rivalizara con la suya y nunca pensé que volvería a verlo. Cuando pregunté por él en el hospital, nadie tenía información para ayudarme a encontrarlo. Sin nombre, número, dirección, etc. Nunca quise contactar a alguien más, y las razones fueron muchas. Todavía no recordaba aquella noche más allá del ataque inicial que provocó la muerte de mis padres. Más tarde, los médicos me dijeron que tenía heridas consistentes con agresión y exposición. No estaban seguros de cómo se había roto mi pierna y dijeron que era un milagro médico debido a mi visión adquirida. Ninguno de ellos había visto ni hablado con el hombre que me había traído. La experiencia me dejó sin nada más que confirmar lo obvio: estaba herida y sola.

	Pasé un par de meses en un centro de rehabilitación, necesitando fisioterapia extensa para mi pierna. No podía caminar por mi cuenta y no tenía ningún otro lugar a donde ir, ni una familia en quien confiar para que me ayudara a realizar las actividades más básicas. Con mucho tiempo libre en mis manos, pasé la mayor parte del tiempo soñando despierta con esos ojos mágicos y el rostro que los enmarcaba tan bellamente. Quería saber a quién pertenecían, dónde vivía y por qué se fue.

	Yo era de las que creían que las cosas sucedían por una razón y que Dios, el universo o como quisieras llamarlo, tenía un plan más grande del que los simples humanos podrían comenzar a comprender. Sin embargo, también me gustaba idealizar las cosas más insignificantes. En combinación, los dos podrían conducir a delirios de todo tipo. Una parte de mí quería desesperadamente decir que no era una coincidencia que estuviéramos en el club esa noche, pero afortunadamente mi realista interior estaba allí para poner esa idea rápidamente de rodillas. Probablemente no me reconoció. Solo quería asegurarse de que estuviera bien. Parece ser su modus operandi. Y con ese poco de realidad feliz y estimulante, me levanté del piso y me dirigí a mi apartamento. Iba a tomar una ducha para borrar el recuerdo de la noche. Si alguna vez había necesitado un refuerzo para mantener mi política de no participar en la escena social, era esa noche. Bar 2, Ruby -20 y contando.



	



	Capítulo 3

	 

	Los días transcurrieron lentamente, a veces dolorosamente, con un diálogo interior constante que giraba en torno a mi hombre misterioso. Me despertaba pensando en él, me ponía a trabajar pensando en él, y almorzaba pensando en él, hasta que fue obvio que mi día se desperdiciaría por completo en una niebla obsesiva que me volvía inútil. Mi frustración original por no saber nada de él siempre regresaba. Adjunto a él estaban los sentimientos no deseados asociados con estar sola en una habitación de hospital durante semanas sin nada en lo que ocupar mi tiempo, pero tratando de recordar lo que sucedió y encontrar una manera de localizarlo. Mi calistenia mental fue completamente infructuosa, a menos que desarrollar una úlcera se considerara productivo.

	El día once, de hecho, consideré acechar los bares para ver si podía cazarlo. Eso debería demostrar más que adecuadamente la profundidad de mi desesperación, considerando la puntuación entre el bar y yo. Más tarde ese día, comencé a recuperar el sentido, dándome cuenta de que estaba a punto de alcanzar nuevos bajos niveles. No quería desesperarme tanto que eventualmente me encontrara tirada en una cuneta, cubierta de fluidos cuestionables, antes de mejorar. No valía la pena obsesionarse por obtener las respuestas que buscaba.

	En ese momento recuperé la compostura e hice lo que cualquier mujer que se precie haría en la situación: inmediatamente comencé a mentirme a mí misma para hacerlo todo más agradable. Me encontré racionalizando cosas como: que en realidad no era él, y que nadie podía tener realmente su propio ángel de la guarda. Todo era pura coincidencia. Me sorprendió la completa mierda con la que podía alimentarme, tragármela fácilmente cuando mejor se adaptaba a mi propósito.

	Para el día quince realmente me tenía creyendo la mierda que estaba tirando. Lo pensaba con mucha menos frecuencia. Desafortunadamente, cuando lo hacía, mi naturaleza curiosa anulaba mi sentido común y mi mente volvía a las preguntas persistentes que estaba tan ansiosa por ignorar. El poder de mi psique dañada no conocía límites. Ninguno en absoluto.

	El día dieciséis me encontré tronando furiosamente alrededor de mi tienda (mi papá siempre me decía que sonaba como un hombre de trescientos kilos cuando caminaba), tratando desesperadamente de encontrar mi anillo de platino. Estaba segura de que lo había dejado en el estudio trasero un par de semanas antes mientras trabajaba en una pulsera de metal tejida. Mi mente era análoga a un tamiz de acero: fuerte, pero con fugas. Abandoné toda razón y comencé a buscar en todos los rincones del lugar. Tiene que estar aquí. No puede desaparecer… es todo lo que me queda. Sentí la desesperación como un tornillo de banco alrededor de mi pecho, creando una relación directa; a medida que uno aumentaba, también aumentaba el otro. Si mi desesperación hubiera empeorado, me habría desmayado.

	Estaba inclinada en una esquina de la habitación, encajada entre el mostrador y una vitrina, escondiéndome debajo de un gabinete, armada con una linterna para ver si el anillo que sabía que no me había quitado en esa habitación podía haber caído debajo de la estructura de madera. Aunque no me sorprendió no descubrir que se escondía tímidamente debajo, ciertamente me sorprendió que el tintineo de las campanas de entrada me sorprendiera lo suficiente como para golpearme la cabeza con entusiasmo contra el gabinete cuando me lancé para atender a mi cliente. Cuando me volví, tratando de frotar con indiferencia el huevo de gallina que estaba creciendo en mi cabeza, fui recibida por una voz familiar.

	—No creo que sea seguro para ti quedarte sin supervisión. Pareces encontrar peligro en los lugares más inocuos, ¿no es así?

	¡Santo cielo! Él de nuevo…

	Era extremadamente capaz de engañarme a mí misma, pero ni siquiera yo podía hacerlo cuando me enfrentaba a dicho engaño en carne viva, a plena luz del día y en mi propio lugar. Tampoco ayudó que pareciera muy consciente de quién era yo. Hice todo lo posible por parecer divertida con su comentario, aunque la situación me parecía muy poco graciosa. De nuevo, me volví incapaz de hablar, un impedimento que algún día tendría que concentrarme en corregir. Mientras silenciosamente deseaba hablar, él me rescató de mí misma. De nuevo.

	—Debes haberte golpeado bien la cabeza. Nunca había visto a una mujer sin palabras —reprendió con una sonrisa maliciosa en su rostro.

	—Yo… uh… ¡realmente dolió! —tartamudeé. Claramente eso era lo que había esperado todo este tiempo para decirle.

	Caminó rápidamente con una gracia utilitaria que era fascinante, llegando a pararse frente a mí. Extendió la mano y suavemente quitó mi mano de mi cabeza. La intensidad de su presencia me hizo estremecer.

	—Déjame ver. Necesito saber si vamos a hacer otro viaje al hospital —dijo mientras examinaba mi cuerpo paralizado. Apenas podía respirar.

	—No hay sangre, por lo que la historia es menos interesante para más adelante, pero mejor, por ahora. ¿Te sientes mareada? ¿Débil? ¿Náuseas?

	Aparentemente, no solo era un héroe, sino también un profesional médico capacitado. ¿Va por la santidad? Pronto lo encontré haciéndome una pregunta demasiado familiar.

	—¿Puedes hablar? —preguntó en voz baja, todavía sonriendo con esa sonrisa que me hizo pensar que encontraba toda esta situación demasiado entretenida para mi gusto.

	—Sí, puedo. A veces simplemente elijo no hacerlo —dije con la hostilidad suficiente para que él se diera cuenta de que no disfrutaba ser el blanco de su broma.

	—Lo siento. No quise decir nada con eso. Solo me preocupaba que pudieras tener una conmoción cerebral; realmente te golpeaste la cabeza con bastante fuerza con el gabinete —dijo mientras se borraba conscientemente la sonrisa de su rostro. Al parecer, le costó una cantidad considerable de esfuerzo administrar la tarea, pero aprecié tanto el esfuerzo como el resultado—. ¿Qué estabas haciendo exactamente ahí abajo? —preguntó inocentemente.

	—Perdí algo. Un anillo.

	Volvió la cabeza un tanto burlonamente para mirar la sala de exposición, llena de joyas, la mayoría de las cuales eran anillos.

	—No esos. Este es importante, personal. No puedo perderlo. Nunca —dije mientras mi voz se suavizaba lentamente, volviéndose triste. Me sonrió con una sonrisa diferente cuando me dijo que me ayudaría. Incluso después de todos mis meses de obsesión por este hombre, necesitando saber quién era, su nombre y sus recuerdos, palideció en importancia en ese momento—. Tengo que encontrar mi anillo.


Capítulo 4

	 

	Pasamos las siguientes dos horas destrozando mi tienda y luego volviéndola a armar. Ambas tareas se llevaron a cabo con un silencio casi exclusivo, salvo las pocas expresiones de “perdón” y “oops, lo siento”. Estaba empezando a perder la esperanza cuando finalmente, asomó la cabeza por la puerta que separaba la sala de exposición del estudio trasero, con una sonrisa cursi en su rostro. Caminó hacia mí extendiendo una mano ahuecada, en la que se colocaba delicadamente un anillo de platino muy gastado y grabado.

	Grité de alivio y alegría, le arrebaté el anillo y me lo puse. Antes de que pudiera pensar con claridad, salté a sus brazos y le di el mayor abrazo de oso que pude, con las piernas envueltas con fuerza alrededor de él y todo. Me quedé allí durante unos quince segundos antes de darme cuenta de que mi impresión de koala no solo era completamente inapropiada, sino horriblemente incómoda. Con toda la gracia que pude reunir, bajé por el hombre-cuyo-nombre-todavía-no-conocía. Bajé la mirada al suelo con ganas de meterme en un agujero y morir.

	—Gracias —susurré.

	—¿De nada…? —dijo, haciendo una pausa en un esfuerzo por sacar mi nombre de mí.

	—Ruby. Mi nombre es Ruby.

	Se rio entre dientes antes de responder.

	—Diría que es un gusto conocerte, pero creo que ya hemos superado esa etapa —dijo, extendiendo su mano hacia mí—. Soy Sean.

	—Encantada de conocerte —salió volando de mi boca, como un reflejo que no pude controlar, ignorando por completo el punto que acababa de decir.

	Su rostro era tan perfecto como lo recordaba. Parecía un supermodelo, pero maltratado de alguna manera. Más duro. Más robusto. Sus ojos eran de un verde que no hubiera creído posible. Eran tan claros y brillantes, del color de la hierba nueva en la primavera con toques de un tono verde más oscuro que ensombrecía los bordes exteriores. Eran, por mucho, las cosas más asombrosas que había visto en mi vida, y volver a verlos fue como la primera vez; me quedé asombrada. Estaban enmarcados por hermosas pestañas que eran demasiado largas y gruesas para pertenecer a un hombre; realmente no era justo. Sus pómulos eran angulosos, casi ásperos con una sombra de las cinco que probablemente apareció solo unos minutos después de afeitarse. Su nariz era el equilibrio perfecto de simetría, majestuosidad y tamaño, siendo destacada, pero no demasiado grande para verse bien. Su boca era de un tono rosado rojizo que parecía como si acabara de recibir una bofetada (o un beso brutal), trayendo toda la sangre a la superficie de esa delicada piel. Eran más delgados que llenos y tenían la cantidad justa de arco de Cupido. En resumen, era la perfección.

	Yo, sin embargo, no lo era.

	Salí de mi estupor para verlo estudiándome, no de una manera sexual, sino clínicamente, como si yo fuera un animal de laboratorio haciendo algo interesante en mi pequeña jaula. Desvió su atención a mi tienda llena de joyas una vez que notó que lo notaba. Me quedé en silencio mientras él deambulaba asimilando todo, nuevamente de una manera muy estudiosa. Supongo que en realidad no es un fanático de los accesorios finos.

	—¿Tú hiciste estos? —preguntó. Parecía haber una sensación de apreciación en su tono.

	—Sí. Encuentro piezas antiguas, rotas o feas y encuentro formas de volver a trabajarlas. Recientemente comencé a trabajar con metal reciclado, plásticos y otras cosas inusuales. Parece estar ganando popularidad. Creo que a la gente le gusta la idea de apoyar el movimiento “verde”.

	—Son… inusuales —respondió, tocando ligeramente un collar de cuentas en exhibición.

	—Inusual, ¿eh? ¿Eso es bueno o malo… o quiero saberlo? —pregunté. Sonreí incómoda esperando su respuesta. Pareció pensar realmente en su contestación antes de hablar, como si fuera primordial que lo entendiera bien.

	—Tienes un punto de vista distinto, diferente a todo lo que he visto antes. Combinas color, metales y materiales de una manera que debería crear un desastre visual, pero es tan hermoso de una manera original —dijo con un tono firme. Quizás realmente aprecia las joyas. Mi cara se sonrojó y se calentó con su cumplido, e instantáneamente me volví para alejarme de él—. Tienes mucho talento —agregó. Me detuvo en seco.

	Me volví a cámara lenta para enfrentarlo, necesitando ver si una vez más estaba tirando de mi cadena. Cuando lo miré a los ojos, estaba claro que había dicho en serio lo que dijo y todo lo que pude reunir en respuesta fue un miserable “gracias”. Sabía que era más que débil considerando el nivel de cumplido que acababa de recibir, pero era algo tan inesperado y desconocido que mi cerebro no había terminado de procesarlo antes de que mi boca respondiera de forma independiente. Me faltaban muchas gracias sociales debido a mi niñez protegida, pero aún más que eso, me faltaban elogios a los que habría tenido que responder. Mis padres nunca se apresuraron a hacer un cumplido y me dejó un poco perdida cuando el suyo fue tan fácil.

	Estaba tan emocionada al recibir la noticia que le pedí a uno de los otros estudiantes graduados en el laboratorio que me llevara a casa de inmediato. No era frecuente que se publicara un estudiante que era un no-doctorado, y el profesor Lewellen había hecho un viaje especial a nuestro edificio para darme la noticia en persona. Mi investigación sobre neurofisiología y sus efectos sobre el sistema inmunológico humano se publicaba en el Journal of Neurophysiology de la American Physiological Society.

	Había estado trabajando en esta conexión desde mis estudios de pregrado después de una discusión aleatoria que tuve con un quiropráctico que conocí mientras estudiaba en una cafetería cercana. Había mencionado un vínculo entre la función nerviosa inadecuada y el sistema inmunológico, y estaba tan apasionada por su experiencia clínica con él que comencé a preguntarme si realmente había algo en eso. Dediqué todo mi tiempo libre a investigar la conexión, y como tenía más de eso de lo que quería admitir, logré mucho antes de ingresar a mi programa de nivel de maestría. Había compilado un resumen de investigaciones extensas, aplicaciones clínicas y ensayos, así como estadísticas de estudios de casos, y se lo presenté al doctor Lewellen para su revisión. Dijo que era una investigación asombrosa con información convincente, pero se olvidó de mencionar que la iba a enviar a las revistas para su revisión en mi nombre.

	Me sentí como una niña en Navidad todo el camino a casa en el auto. Apenas podía quedarme quieta o callarme. Probablemente fue bueno que no pudiera ver la expresión de mi pobre compañero de clase, quien estoy segura que estaba completamente disgustado con mis payasadas cuando me dejó. Me olvidé de agradecer el viaje mientras saltaba del auto y subía por el camino de entrada, con un bastón blanco volando de un lado a otro. Corrí por la puerta gritando a mis padres, quienes al escuchar mis gritos inmediatamente pensaron que algo andaba mal y se estrellaron contra mí en pánico. Cuando los convencí de que no pasaba nada, lo que llevó bastante tiempo, les di la buena noticia. Siendo ellos mismos académicos, pensé que se entusiasmarían con tal logro, especialmente para alguien de mi edad y nivel de logros académicos.

	Lo que nunca hubiera esperado fue el silencio con el que me encontré. Ninguno de los dos dijo una palabra durante uno o dos minutos. Cuando pensé que estaban en sorpresa silenciosa, extendí la mano para sentir el rostro de mi madre y leer su expresión. Lo que sentí fue algo que olía a indiferencia e irritación. ¿No me escucharon? Abrí la boca para preguntar si lo habían hecho, pero mi padre rápidamente preguntó en qué revista se iba a publicar. Cuando le dije, todo lo que dijo fue: “Oh. ¿No es el British Journal of Medicine? Eso es decepcionante”. Mi madre rápidamente agregó que: “No había razón para entrar irrumpiendo en esta casa provocando ese tipo de escena sobre eso”. En ese momento yo era la encarnación del abatimiento de una manera que ninguno de los dos viviría para comprender. También fue en ese preciso momento que me di cuenta de que su imperfección de hija podría nunca lograr lo suficiente como para enorgullecerlos.

	Cuando salí de mi recuerdo no tan agradable, encontré a Sean mirándome con una expresión cuidadosa y paciente en su rostro. No lo despreciaban ni mi falta de modales ni mi frivolidad.

	—¿Estás segura de que esa cabeza se siente bien? —preguntó cortésmente.

	—Lo siento, acabo de pensar en algo. No es importante. —Fingí una sonrisa para tratar de vender mi respuesta.

	—Bueno, Ruby, me voy a calificar algunos ensayos desesperadamente aburridos. Fue genial… conocerte. Por fin. —Y con eso giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta con la misma brusquedad con la que había ido y venido antes. Entonces, ¿eso fue todo? ¿Con qué me he estado obsesionando durante meses? ¿Todas esas miradas insinuantes, para de repente salir con que tiene que ir a corregir unos ensayos, así que hasta luego perra? ¡Oh diablos, no!

	—¿Por qué estás aquí? —solté tan rápido como pude antes de que escapara completamente por la puerta.

	—Ah… ¿no es esa la pregunta del millón de dólares? —dijo, volviéndose graciosamente para mirarme—. ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué estamos aquí alguno de nosotros? No te tomé por una filósofa, Ruby —Me dirigió la sonrisa más llena de dientes antes de soltar la puerta. Desafortunadamente, apagó mi respuesta a su retórica. Apuesto a que no lamentó no haber tenido la oportunidad de escucharla.


Capítulo 5

	 

	Pasé el resto de mi noche tratando de averiguar cómo iba a conseguir algunas respuestas de Sean, si ese era su verdadero nombre. No podía pensar con la suficiente claridad cuando él estaba cerca para formular una pregunta bien pensada y coherente, por no mencionar pertinente. El solo hecho de verlo me dejaba tan agotada que todas las funciones cerebrales superiores se apagaban, lo que hacía que fuera casi imposible hacer algo más que respirar y mantenerme erguida. También pude haber gruñido y golpeado cosas para comunicarme con él; probablemente hubiera sido más efectivo. Había renunciado a los hombres hace mucho tiempo, así que no era que lo deseara, era simplemente su cara. Era fascinante, como contemplar la obra de arte más hermosa.

	Su extraña habilidad para desaparecer tan rápido como aparecía hacía que mi situación fuera aún más difícil. Me preocupaba tener que recurrir a actividades delictivas para mantenerlo en un lugar el tiempo suficiente para obtener lo que quería de él. No me oponía necesariamente a la violencia física, pero cuestionaba mucho mi capacidad para noquearlo con un golpe sólido en la cabeza y luego inmovilizarlo con una cuerda o una de esas astutas bridas. Él pesaba al menos veinte kilos más que yo. Mi fantasía de semi-secuestro difícilmente parecía tan moralmente reprobable dadas las circunstancias. Al menos, entonces, podría haber obtenido alguna información concreta de él: nombre completo, número de teléfono, lugar de trabajo, historia de vida, etc. Cubrir todos los aspectos básicos.

	Me reí entre dientes ante la mera idea de aporrearlo e interrogarlo. Me imaginé haciéndolo estilo Law & Order: SVU, sin socio. Tenía que admitir que, a pesar de todas las rarezas y extrañas coincidencias, en las que todavía no creía, él nunca emanaba nada más que una energía calmante y neutral. Si hubiera tenido malas intenciones o planes malvados para mí, me habría dado cuenta. Al menos esperaba haberlo hecho. Pero todavía había algo que parecía demasiado conveniente, y mis entrañas resonaron con el más mínimo sonido de advertencia. Traté de concentrarme en ese sentimiento y fortalecerlo para una mejor interpretación, pero no pude. No importaba cuánto lo intentara, simplemente no podía determinarlo. Así que decidí ignorarlo.

	Tal vez era mi premio de consolación: perder a tus padres, ganar un extraño bombón. Mi mente repasó constantemente las posibilidades hasta que, por el bien de mi cordura y mis ojeras, admití que era un individuo muy extraño que parecía un dios griego y realmente disfrutaba salvándome. Me quedé dormida, preguntándome cuándo podría volver a visitarme y qué tragedia extinguiría en el proceso.


Capítulo 6

	 

	El sábado resultó ser un día lucrativo para la tienda. Vendí diez piezas en seis horas, que pueden no parecer muchas, pero cuando algunas de ellas alcanzaban un precio de quinientos dólares o más, era el comienzo de una excelente juerga de compras para mí. Y un cheque más gordo para el tío Sam cuando llegara la hora del pago trimestral.

	Hubo un par de piezas que me entristeció ver salir, incluida mi favorita absoluta; también había encontrado un nuevo hogar. Lo había hecho de un anillo de zafiro increíble que encontré arrastrado por el mar en la playa de Maine. Era extremadamente viejo y estaba en condiciones horribles, pero la gema de talla redonda en sí se había mantenido notablemente perfecta según el tipo al que llevaba mis gemas para evaluar. Después de desmantelarlo, volví a montar la piedra en un colgante de oro blanco odiosamente enorme que no era más que un disco realmente grueso que enmarcaba la piedra montada en el bisel. El resultado final era atrevido, elegante y vanguardista, no una pieza para la chica promedio. Afortunadamente, la joven médico que lo compró tenía un impecable sentido de la moda, según mi opinión, y estaba segura de que se haría cargo de mi bebé. También me hizo ganar fácilmente dos mil quinientos dólares. El margen de beneficio era enorme, dado que la piedra había sido gratis y yo tenía un gran contacto para conseguir oro a un precio realmente razonable.

	Todavía estaba entusiasmada con las ventas del día mientras cerraba los libros. Realmente ilustraba el gran día que brindaba el REELABORAR porque odiaba la parte comercial de estar en el negocio. Estaba más feliz de estar atrapada en la parte de atrás y estar sola para diseñar. La contabilidad era para los pájaros, o los empollones, como solía ser el caso.

	Después de cerrar, corrí a mi apartamento en un estado frenético, necesitando encontrar un aluvión de artículos rápidamente para no llegar tarde. La mejor parte de mi día estaba por llegar y tenía que poner mi trasero en movimiento. El sábado por la noche estaba reservado para una actividad sagrada: el baile. Tomaba clases a solo tres kilómetros de mi casa en un fantástico estudio que ofrecía una amplia selección de estilos con increíbles instructores. Siempre comenzaba con ballet por la noche (ya que todos los bailarines debían tener una sólida formación en los principios básicos del ballet). Lo siguiente era el jazz, luego el tap, y por último, pero no menos importante, el hip-hop. Era mi incorporación más reciente, pero rápidamente resultó ser mi favorita.

	Me gustaba correr los tres kilómetros hasta el estudio para calentarme antes de comenzar a trabajar en la barra, pero desafortunadamente no sabía dónde estaban mis zapatillas para correr y mi iPod. Correr sin música no era una opción. Jamás. De hecho, nunca entendí cómo alguien podía hacerlo. Creía firmemente en tener una banda sonora continua para mi vida, cortesía de mi adolescencia escuchando a Ally McBeal. Caminar por las calles de Portsmouth hasta el estudio era el momento perfecto para aplicar esa noción. Afortunadamente, ubiqué mis zapatillas y mi iPod para poder correr tanto con melodías como con pies protegidos.

	Llegué a clase justo a tiempo, me quité la ropa de abrigo en el vestíbulo hasta que me quedé con el vestido requerido de medias rosas y leotardo negro. Después de ponerme los calentadores hasta los muslos, me coloqué a lo largo de la barra con los demás. Una hora más tarde, estaba completamente lista con los precalentamientos para el resto de mis clases. Las cuatro horas de baile eran una larga velada, pero no me importaba. Era mejor que cualquier otra cosa que hubiera estado haciendo cualquier otra noche de la semana.

	El hip hop terminó después de que una combinación perversa que nuestro instructor acababa de aprender en la ciudad de Nueva York se clavara firmemente en nuestros cerebros y cuerpos. Tenía temblores por la falta de comida y necesitaba urgentemente reponer líquidos. Si me hubiera escurrido la sudadera que llevaba, podría haber llenado una botella de Nalgene.

	Me cambié rápidamente después de clase y me puse mi iPod antes de saludar en la dirección general a todos mientras salía a la calle. Aseguré mi bolsa de mensajero para que no golpeara mientras corría de regreso a casa. Mis piernas parecían especialmente cansadas esa noche, así que comencé a caminar, con la esperanza de que pronto se sintieran inspiradas para seguir el plan de juego de correr a casa.

	El viaje por la ciudad podría resultar un poco desconcertante en la oscuridad. Serpentear por las calles principales de la ciudad era seguro, pero a veces podía asustarme, escabulléndome por callejones y caminos que no estaban bien transitados durante la noche. Siempre había gente cuando llegaba al distrito de bares, pero aparte de eso, eran pocas y distantes entre sí.

	En realidad, nunca antes había caminado a casa, y después de unos diez minutos, comencé a darme cuenta de por qué. Correr parecía adormecer mi conciencia de ciertas cosas de una manera que no lo hacía caminar. No tenía tanto tiempo para concentrarme en el contenedor de basura que se avecinaba y lo que podría estar al acecho detrás de él, o lo que podría estar acechando a la vuelta de la esquina tenuemente iluminada. Incluso peor que la ansiedad generalizada que me estaba dando, era la sensación definitiva de que alguien me estaba siguiendo. Estaba captando algo que no era especialmente cálido y difuso, pero cada vez que me volvía para ver si había alguien allí, estaba sola. Muy, muy sola.

	 Y lentamente comencé a entrar en pánico.

	Mis piernas pronto se dieron cuenta de que correr era lo mejor para nuestro interés colectivo y nos fuimos. Cuando comencé a correr, esperaba que la energía malévola a mi alrededor disminuyera, pero no fue así. Con mi creciente pánico vino una velocidad cada vez mayor. Me arrojé sobre objetos en la calle y fui entre los coches estacionados como un misil que busca el calor y apunta directamente al calor del hogar. Ya no miré hacia atrás, sabiendo que quienquiera que estuviera lanzando esa energía en mi camino, inconvenientemente, no sería visto. El sentido común dictaba que lo mejor sería sacarme los auriculares, pero la idea de escuchar a mi perseguidor me inquietaba demasiado. Más allá de eso, necesitaba la adrenalina que me estaba dando “Killing in the Name Of” de Rage Against the Machine, aunque el título no era muy tranquilizador.

	Estaba a unos dos minutos de casa cuando me acerqué a Market Street. Seguramente habría gente fuera un sábado por la noche, así que pensé que estaría a salvo. Doblé la esquina para ver a unos pocos caminando por las calles. Era una mejora, pero no lo que esperaba.

	A medida que me acercaba a casa, busqué en mi bolso en un esfuerzo desesperado por encontrar mis llaves, mientras me reprendía por no tenerlas ya en la mano. La seguridad personal nunca fue mi punto fuerte y era dolorosamente consciente de ello en ese momento. Después de dos manzanas de búsqueda, me las arreglé para tirar de mis llaves de la bolsa, solo para agarrarlas torpemente de inmediato. Volaron por el aire en cámara lenta mientras las veía sin poder hacer nada chocar contra el pavimento y patinar debajo de un coche estacionado.

	—¡Mierda! —murmuré enojada para mí misma.

	Mi sincronización no pudo haber estado más equivocada. En ese momento en particular, la calle estaba libre de cualquier vida que pudiera ver. Aun así, sentí esa energía negativa allí, molestándome. No se estaba volviendo más fuerte, pero tampoco se estaba debilitando. Al no tener otras opciones, me arrodillé, tratando de encontrar la mejor manera de recuperar mis llaves de debajo del Mercedes de alta gama que estaba ejecutando una defensa perversa. Cuando me di cuenta de que no podía alcanzarlas de otra manera, me dejé caer boca abajo y me meneé debajo del chasis perfectamente diseñado, a mitad de camino hacia el neumático lejano.

	 —¡Las tengo!

	Tenía mis llaves en la mano y estaba lista para ir de regreso de manera poco elegante por donde había entrado. Me volví para verificar mi trayectoria y sentí que el hielo inmediatamente atravesaba mi columna vertebral. En mi campo de visión había un par de zapatos muy grandes y muy varoniles. Mientras yacía allí, sudando, tratando de inventar un plan, mi atención se centró en los dos pares de zapatos igualmente masculinos en el otro lado del coche. Genial… ¡se están multiplicando!

	—¿Oye, Jay? ¿Estacionaste el coche sobre una chica otra vez? —gritó una voz desconocida.

	—No. Ésta no estaba ahí cuando me estacioné —respondió el hombre que asumí que era Jay.

	—No tengan miedo señores, conozco a esta. Parece que la veo a menudo.

	Sean…

	Me lancé desde debajo del coche para verlo sonriéndome primero antes de que su mirada se desviara por la parte superior del coche hacia sus amigos. Estaba segura de que se divertían mucho tanto por la situación como por mi apariencia general. Estaba cubierta de sudor y suciedad, y mojada por el charco en el que había logrado aterrizar directamente debajo del coche.

	—¿Hay alguna razón por la que te estuvieras familiarizando con mi sistema de escape? No serás una fanática de la ingeniería alemana, ¿verdad? —preguntó Sean.

	—En realidad, lo soy —respondí con un tono altivo—. Dejé caer mis llaves… tenía que conseguirlas. ¿Este es tu coche?

	—Lo es —dijo—. Uno de ellos, de todos modos. Nos íbamos a casa. ¿A dónde te diriges pareciendo tan…? —preguntó, haciéndome un gesto extraño. No podía decir si estaba divertido o confundido por lo que estaba pasando.

	 —A casa —respondí, tratando de limpiar algo de la repugnancia de mi camisa.

	—Pareces estresada. ¿Sucede algo? —preguntó con evidente curiosidad.

	—Uh, no. No, todo está bien —dije poco convincente. Mientras lo decía, me di cuenta de que la energía que me hizo sumergirme debajo de su coche se había ido. Completamente—. Solo tengo hambre. Necesito ir a casa y comer algo.

	—¿Necesitas que te lleven? —preguntó mientras me miraba de arriba abajo, sin duda evaluando el daño que mi cuerpo cubierto de tierra le haría al interior de cuero de su auto.

	—No. Estoy bien. Gracias —solté mientras comenzaba a caminar por la calle.

	—¿Necesitas una escolta? —preguntó, mi espalda aún frente a él.

	—No es necesario —dije sin mirar por encima de mi hombro. Mortificada no empezaba a cubrir lo que estaba sintiendo en ese momento. Quería, solo por una vez, no parecer una completa idiota delante de él, pero eso parecía pedir demasiado.

	No dijo nada en respuesta, pero escuché el gruñido del motor de su coche cuando arrancó. Continué calle abajo a paso rápido; correr estaba fuera de discusión ya que mi cuerpo estaba demasiado agotado. La amenaza parecía haber desaparecido de todos modos.

	 El Mercedes ronroneó mientras se detenía lentamente a mi lado, la ventanilla bajó para que pudiera hablar.

	—Asegúrate de sujetar firmemente esas llaves, Ruby.

	—Me aseguraré de hacer eso, Sean —dije, forzando una sonrisa.

	Él devolvió la sonrisa y subió el volumen del estéreo mientras se alejaba. Mientras en sus altavoces resonaba “I'll Look After You” de The Fray, las palabras resonaban inquietantemente por la calle. Y mi mente.

	 Supongo que él también creía en los temas musicales.


Capítulo 7

	 

	Y así creció mi “relación” con Sean. Me encontré no tan al azar chocando con él aquí y allá. Se encontraba apareciendo galantemente cuando necesitaba algo, y molestamente cuando quería desesperadamente estar sola. Era irritante de una manera encantadora, haciéndome querer estrangularlo repetidamente y mirar fijamente sus increíbles ojos verdes, perdiéndome en ellos. No podía haber estado más incómoda con él; era completamente desconcertante.

	Finalmente dejé de pensar mucho en las preguntas más profundas que lo rodeaban y me moví en una dirección diferente. Si el interrogatorio no era efectivo, probaría una táctica completamente diferente. Intentaría ser su amiga. Era un esfuerzo para mí, sacarme de mi zona de confort bellamente diseñada, pero necesaria para lograr lo que quería.

	Durante las semanas de enfrentamientos coincidentes, aprendimos más el uno del otro. A pesar de todas las rarezas que plagaban nuestra situación, descubrí que realmente llenaba un vacío que no sabía que estaba allí. Estar cerca de él se sentía bien y quería dejarlo así, pero no era tan simple. Con un golpe de genialidad, me di cuenta de que mi mejor estrategia sería explotar nuestra amistad. Lentamente lo adormecería hasta la complacencia para poder comenzar sutilmente a extraer respuestas de él sin que se diera cuenta. Dar rienda suelta a la curiosidad durante el café, una pregunta inocente durante el almuerzo, eran cosas que compartían los amigos. Y él compartiría.


Capítulo 8

	 

	Cuando estaba en la necesidad del atuendo vintage perfecto en Portsmouth, en realidad solo había un lugar al que ir. Better With Age era una boutique de moda no lejos de mi propia tienda. Tenía no solo los hallazgos vintage más populares de la historia, sino que también mezclaba cosas nuevas de diseñadores locales y desconocidos, así como vaqueros de primera calidad. Podía decir mucho sobre una tienda por los vaqueros que vendían.

	La propietaria, Veronica Marks, también conocida como Ronnie, era madre soltera de cuarenta y tantos años, menuda y guapa, que podía haber pasado demasiado tiempo en su juventud participando en los excesos de los ochenta y todo lo que eso implicaba. Era ingeniosa, de lengua afilada y una Pitbull cuando se trataba de su hija adolescente Peyta. Ella era una contradicción andante con sus ideales de Greenpeace y extractos de Cabalá pegados por toda la tienda, y un mostrador que albergaba su Glock de 9 mm. La idolatraba. Era lo más parecido que tuve a una amiga antes de Sean.

	Atravesé la entrada de su tienda y sonreí ante el sonido esperado de campanas tintineantes. Un destello de cabello castaño apareció detrás del mostrador para saludarme. Ronnie parecía tener otro de sus episodios de “Solo quería probar algo diferente”; su cabello rojo, que antes le llegaba hasta los hombros, estaba cortado a un corte de duendecillo y teñido de marrón chocolate. El nuevo peinado era impresionante con su estructura ósea, pero me tomó un minuto absorber completamente el cambio ya que alteraba por completo su apariencia.

	—Ruby Tuesday, ¿qué puedo hacer por ti hoy? —preguntó, sonriendo mientras se dirigía hacia mí—. Acabo de recibir algunas camisetas nuevas increíbles. Todavía están en la parte de atrás. ¿Quieres que te las muestre?

	—Claro. Estoy dispuesta.

	Una amplia sonrisa se apoderó de su rostro cuando se volvió y atravesó las cortinas de cuentas que conducían al almacén. Revolví entre los estantes hasta que salió con ambos brazos llenos de fabulosidades. Lo dejó todo sobre el mostrador y comenzó a organizarlo por tamaño, hablando en voz alta a medida que lo hacía.

	—No… esto no encajará. Mal color. Demasiado corto… oooooh, pero este es perfecto —dijo mientras sacaba una blusa color crema y la levantaba para admirar la tela transparente—. Ahora, necesitas unos pantalones diferentes para probarte esto —murmuró mientras miraba mis pantalones de yoga. Ella tenía un punto válido—. Voy a sacarte unos jeans. Y tengo esas botas de montar hasta la rodilla que has estado mirando durante semanas todavía de tu talla. Te las traeré.

	 Llevé la blusa a un espejo y la sostuve contra mí para ver si el color me aclararía más o jugaría con la cremosidad de mi piel.

	—¿Cuál es la ocasión, de todos modos? ¿Algo especial que debería saber? —gritó, su voz resonando desde la trastienda.

	—No. En realidad, no —respondí casualmente.

	—¡Tonterías! Algo te pasa. Esta es la sexta vez que has estado aquí solo este mes. ¿Qué pasa con el repentino interés en tu apariencia? Tienes un estilo impecable, chica, pero seamos honestas, no te importa eso exactamente veinticuatro horas al día, siete días a la semana —dijo mientras me miraba. De nuevo.

	—¡Oye, a veces una chica solo quiere estar cómoda! —repliqué.

	—Ese es mi punto. Pareces estar más interesada en no estar cómoda. Se excluye el atuendo actual. Así que, ¿quién es él? —preguntó ella.

	 —¿Él quién?

	 —Quienquiera que sea lo que hace que la comodidad sea una prioridad menor.

	—Nadie, Ronnie, de verdad. Simplemente tenía ganas de reforzar el guardarropa —dije.

	 —Si esa es la historia a la que te estás apegando… —dijo, callándose.

	—Lo es. Dame esos vaqueros para que pueda probarme esto. ¿No me ibas a buscar unas botas? —pregunté con mi tono más exigente.

	 Ella sonrió. 

	—Peyta debe haberlas movido. Tendré que volver y hurgar. En el peor de los casos, le enviaré un mensaje de texto para averiguar dónde las ha metido. Malditos adolescentes. Realmente debería despedirla —dijo con una sonrisa maliciosa.

	—Déjame saber cómo te va. Las hijas de diecisiete años son notoriamente implacables —le arrojé mientras caminaba hacia el área de vestidores con cortinas. La escuché reír con ganas mientras desaparecía en la parte de atrás nuevamente, en busca de las botas de montar Frye.

	Mientras me ponía el atuendo escogido a dedo, “Crash” de The Dave Matthew's Band sonaba por los altavoces de la tienda. Claramente era una señal. Siempre tuve la teoría de que no podía ser un mal día cuando esa canción salía por la radio. Sonreí para mí en el espejo mientras me ponía la blusa y la acomodaba para que quedara perfectamente en mi cuerpo. Un par de botas de color coñac entraron en el vestidor justo a tiempo.

	 —Gracias —le dije al brazo incorpóreo.

	—De nada. Olvidé que Peyta usa la misma talla que tú. Creo que las estaba escondiendo para ella misma. Nunca creerás dónde las encontré —respondió Ronnie, riendo para sí misma.

	Mientras abría la cremallera de las botas para ponérmelas, las campanas tintineantes señalaron que entraba otro cliente. 

	—¿Puedo ayudarte? —preguntó Ronnie, sonando un poco más dulce de lo habitual.

	Chico guapo seguro.

	—¿Tienes camisetas de rock vintage? ¿Preferiblemente algo de los setenta?

	Oh. Dios. Mío.

	—Seguro. Allí en la esquina. También tengo algunas en la parte de atrás. Iré a traértelas —dijo, sonando muy feliz de complacer.

	 En cuanto la costa estuvo despejada, asomé la cabeza para ver a Sean de pie donde Ronnie le había indicado, rebuscando en las camisetas.

	—¿Trabajas en tus cualidades de acosador, o eres simplemente acosador-táctico por naturaleza? —le pregunté mientras estaba de espaldas a mí.

	—Ruby —dijo sin darse la vuelta de inmediato. Cuando finalmente lo hizo, los restos de una sonrisa apenas eran visibles en su rostro—. Bonito atuendo —dijo, dándome una mirada de ascensor.

	—La evasión y los halagos no te llevarán a ninguna parte. ¿Necesito una orden de restricción o qué? —pregunté, tratando desesperadamente de reprimir la sonrisa que tiraba de mis labios, amenazando con exponer mi verdadero sentimiento.

	 —Quizás —fue su única respuesta.

	—Encontré estas cuatro en la parte de atrás. Parece que deberían quedarte bien —dijo Ronnie mientras atravesaba los hilos de cuentas.

	—No es para mí, pero gracias. El tamaño debería estar bien.

	—¿Es el cumpleaños de tu novio? —pregunté burlonamente.

	—No te preocupes, Ruby, es solo un amigo. Sabes que es a ti a quien realmente quiero —bromeó. Me volví de ochenta tonos de rojo.

	Ronnie ladeó la cabeza hacia un lado mientras nos miraba, claramente divertida con algo mientras la esquina derecha de su boca se movía y giraba hacia arriba. Le puse los ojos en blanco y mordí la bala proverbial.

	—Ronnie, este es Sean. Sean, Ronnie.

	 Intercambiaron cortesías antes de que Ronnie volviera a centrar su atención en mí.

	—Solo reforzando el armario mi trasero —dijo con los ojos penetrantes que solo una madre posee. No dije nada en respuesta.

	 —Me quedo con esta —dijo Sean, rompiendo el breve silencio que no tenía intención de llenar.

	 Ronnie se volvió hacia él y tomó la camiseta antes de dirigirse al mostrador para marcar la compra.

	 Fruncí el ceño para mí y murmuré algo en voz baja.

	—¿Qué fue eso? —preguntó Sean.

	 Suspiré profundamente en un intento de transmitir mi disgusto por repetirme.

	 —Dije “hasta aquí llega esa teoría”.

	—¿Y qué teoría sería esa? —preguntó casualmente.

	 Suspiré de nuevo.

	 —Mi teoría de que nunca puede ser un mal día cuando Dave Matthews canta “Crash” en la radio.

	 Sonrió juvenilmente.

	—¿Te gusta esa canción? —preguntó.

	—Es una de mis favoritas. ¿Por qué?

	—Sabes de qué se trata, ¿no? —preguntó, ahogándose en una risa.

	—Aparentemente tú sí, así que ¿por qué no me iluminas? —pregunté, agotada por su persistencia.

	—Se trata de la masturbación. Es un mirón, Ruby —dijo, justo antes de estallar en carcajadas.

	—Eres repugnante. No se trata… se trata de amor.

	Cuanto más trataba de defender mi melodía, más se reía él. Ronnie finalmente se aclaró la voz desde detrás del mostrador.

	 —Son cuarenta y cinco dólares, por favor —le dijo a Sean.

	 Se secó las lágrimas que brotaban de sus ojos por el esfuerzo de la risa.

	—Lo siento —dijo mientras metía la mano en el bolsillo y sacaba el efectivo necesario—. Aquí tienes.

	 Agarró la bolsa que Ronnie le tendió antes de volverse hacia mí.

	—Supongo que tu teoría estaba equivocada. Realmente parece que estás teniendo un mal día.

	 —Eres un idiota —fue todo lo que pude reunir en respuesta.

	—Nunca pretendí ser otra cosa —dijo mientras pasaba a grandes zancadas junto a mí y me miraba con sus ojos increíblemente verdes—. Deberías comprarlo. Especialmente las botas. Tengo el lugar perfecto para que las uses —dijo claramente—. Te veré pronto, Ruby.

	Me quedé mirando fijamente la puerta por la que acababa de salir, completamente sin palabras. Escuché a Ronnie venir a mi lado.

	 —Haría más que reforzar mi guardarropa para ese —dijo, su comentario mezclado con insinuaciones.

	 —No es así, Ronnie —me defendí.

	—Debería serlo. Realmente, realmente debería serlo —dijo, mirándome hacia abajo—. Ahora quítate eso para que pueda registrar el precio. Escuchaste al hombre, tiene planes.

	A regañadientes me arrastré de regreso al vestidor. Salí con mi ropa cómoda y llevé lo demás al mostrador.

	—Realmente no lo conozco tan bien, Ronnie. Lo estoy conociendo, pero a veces tenemos las interacciones más extrañas y él aparece de manera tan aleatoria. Todo el asunto es un poco extraño.

	—Nada en este mundo es aleatorio, Ruby. Recuerda eso —dijo, agarrando mi mano mientras me entregaba mi bolso—. Nada.

	Nunca la había visto tan seria, y estaba completamente desconcertada por lo que me perdí que causó tal cambio en su comportamiento. Sonreí, tratando de suavizar el estado de ánimo.

	—Gracias por la ayuda. Supongo que te veré pronto.

	 —Supongo que lo harás —respondió con la misma curvatura de la comisura de su boca.

	—Dile a Peyta que siento lo de las botas. Les daré un buen hogar —dije mientras empujaba la puerta para abrirla.

	 —Prefiero contarle lo que hiciste con ellas.

	 Fingí no escuchar eso.


Capítulo 9

	 

	—Así que estaba pensando —dijo Sean con la boca medio llena de un brebaje grasiento que compró en Dunkin Donuts, o “el Dunk”, como le gustaba llamarlo—. Dijiste que nunca has estado en la ciudad. Creo que deberíamos ir este fin de semana y puedo mostrarte los alrededores… hacer lo que quieras hacer.

	—Creo que lo que dije fue que nunca antes había visto la ciudad. Mis padres me llevaron una vez a Boston. Entonces, ¿qué es exactamente lo que tienes en mente? —pregunté con un tono de cautela e incredulidad—. Debo advertirte que mi idea de un buen momento no implica un viaje al Green Monster o Hooters.

	Estaba bastante segura de que, si una persona podía perforar tu cuerpo con una mirada y posteriormente provocar la combustión de los órganos internos, mi páncreas habría estado en llamas dado los ojos brillantes clavados en mí.

	—Ruby, ¿estás insinuando que la cerveza, las tetas y el béisbol son lo que considero un buen momento?

	Si el zapato calza…

	—¿Existe una forma educada de responder “sí” a esa pregunta? —pregunté mientras me reía nerviosamente. Pensé que era gracioso, pero Sean no parecía suscribir ese tipo de humor; una lección que había aprendido durante los meses anteriores.

	 Algo más en lo que trabajar.

	 Me frunció el ceño, pero decidió no continuar la conversación en su dirección actual.

	 —Estaba pensando más en la línea de pasear por la ciudad, ir al parque, museos, galerías, cenar, bailar, lo que sea que quieras hacer.

	—Entonces, déjame ver si lo entiendo. ¿Vas a llevarme a la ciudad, hacer lo que yo quiera, ir a donde quiera ir, comer lo que quiera y bailar? Pensé que no bailabas ¿Y quién, exactamente, va a pagar esta excursión? —pregunté en mi intento de aclarar tanto el itinerario como la intención.

	—Te llevaré a la ciudad para hacer lo que sea, ir a dónde quieras y comer lo que quieras. No bailo y este fin de semana no será una excepción a la regla. ¿Y pensé que era costumbre que un hombre pagara por una dama? —dijo como si todo esto debería haber sido muy obvio.

	—Entonces, ¿es una cita? —pregunté. No tenía citas. Nunca había tenido suerte con las citas en el pasado y no quería revivir esa parte de mi vida solo porque obtenía información visual. Ser capaz de ver hacía que toda la situación fuera aún más confusa de lo que era antes. Entonces había menos opciones para pesar.

	Empezó a reír. Esa risita se convirtió lentamente en risa, que luego se convirtió rápidamente en una histeria profunda y estruendosa. Aparentemente, una vez más no vi el valor cómico en lo que había dicho. De hecho, me enfurecí más a medida que continuaban sus travesuras, como si mi observación de que era una cita fuera tan equivocada. ¿No podía haber estado intentando salir conmigo?

	Imbécil.

	—Si ya terminaste de agredir mi autoestima, sería maravilloso si me dieras una respuesta verbal definitiva. Aparentemente, en tu prístina crianza no te enseñaron que reírse de alguien puede ser interpretado como extremadamente grosero y, francamente, como un idiota —le disparé. Sentí que las lágrimas amenazaban con brotar de mis ojos. Estaba acostumbrada a que me lanzaran algún insulto ocasional mientras crecía, pero esto era diferente. Nunca fue de alguien que me agradara.

	 Pareció darse cuenta de mi angustia, como si eso requiriera un coeficiente intelectual enorme.

	—No, Ruby. Ciertamente no es una cita —dijo.

	Bueno saberlo.

	—Creo que podrías haber dejado claro ese punto sin la teatralidad. La próxima vez sería realmente súper si pudieras abstenerte de deshacer años de terapia en el proceso —dije con voz ahogada, girando rápidamente lejos de él, por miedo de que mis ojos me traicionaran.

	Cuando estuve segura de que me había recuperado, me volví y vi que su rostro pasaba de divertido a serio y luego a sombrío. De hecho, su frente se arrugó y sus cejas corrían peligro de tragarse sus ojos.

	—No tenía la intención de herir tus sentimientos. Simplemente me pareció gracioso. Es una especie de broma privada con mis amigos. No lo entenderías. No eres realmente tú quien lo hace divertido —dijo.

	—Bueno, ya que no veo a tus amigos aquí, realmente no hay una broma privada —dije—. No vuelvas a hacer eso.

	Con eso, me di la vuelta y salí furiosa de la tienda a la trastienda y cerré la puerta. Golpeé algunas cosas como si un niño de cinco años tuviera una rabieta moderada hasta que me sentí mejor. Agarré un collar en el que había estado trabajando y comencé a retocarlo sin un propósito real. En mi estúpido balbuceo me di cuenta de que en realidad nunca acepté ir, así que me pregunté por unos momentos si todavía quería o no. Eso era realmente algo idiota para mí. Sin embargo, después de pensarlo un poco, decidí darle una segunda oportunidad. Estábamos progresando en el frente de la normalidad, y tenía que aprender a no dejar que mi sensibilidad por mi pasado se interpusiera en un fin de semana potencialmente divertido en mi futuro inmediato. 

	Regresé a la tienda para decírselo, pero cuando miré por la puerta, vi que ya se había ido. Caminé hacia la caja registradora y vi que me había dejado una nota clavada en el escritorio con una de mis diversas herramientas puntiagudas.

	 

	Ruby, 

	Lamento mucho haberte causado dolor. A veces olvido que no has tenido un pasado fácil y que algunas de las cosas que digo podrían ser más hirientes para ti que para otra persona. Nunca fue mi intención. 

	Estoy disfrutando mucho de nuestra amistad(?) Y realmente quiero compartir el día en Boston contigo. Si no deseas ir, lo entenderé completamente. Si no quieres volver a hablar conmigo… bueno, no lo entenderé realmente, pero tendré que seguir hasta que veas el error de tu juicio (y sí, estoy siendo un listillo. Lo sé.).

	Si decides que quieres ir, estaré en tu casa a las ocho de la mañana del sábado. Espérame afuera. 

	Si no estás allí, sabré dónde están las cosas (por ahora).  

	Sean

	 

	Bueno, demonios. Ahora tengo que ir.

	Casi sonreí mientras estaba allí sosteniendo la carta. Él podía haber sido capaz de ser un imbécil absoluto a veces, pero su disculpa era sincera y entretenida. Supe en ese momento que estaría allí abajo temprano y esperando a que me recogiera, aunque me aseguraría de no parecer muy feliz por eso cuando él llegara. Una vez escuché a Ronnie decir que era bueno hacer que los hombres se retorcieran un poco, que te daba ventaja. Cuando se trataba de Sean, eso no era algo fácil de manejar. Tomaría toda la ayuda que pudiera conseguir.


Capítulo 10

	 

	Llegó en su auto precisamente a tiempo, con la expresión que yo sabía que tendría; esa rutina del gato de Cheshire se estaba tornando aburrida. Puse mi rostro herido y enfurruñado en diez, y vi cómo toda esa felicidad engreída se desvanecía de su rostro. Eso está mucho mejor. Se detuvo justo frente a mí y saltó del lado del conductor cuando yo abría la puerta del pasajero. Hizo una mueca de desaprobación y sonreí ante mi aparentemente molesto feminismo.

	Su BMW 6 de la serie coupé estaba completamente equipado y adornado con mejoras personalizadas. No era ajena a las ventajas de los coches de lujo, habiendo tenido un padre que despotricaba incesantemente sobre las maravillas de los vehículos alemanes y compró nada menos que un Audi por principio, pero el auto de Sean era genial. El cuero era más suave que el trasero de un bebé y el interior era elegante. Los asientos y el tablero de color negro azabache contrastaban maravillosamente con la veta de la madera exótica y los detalles cromados ocasionales. Era nada menos que una obra de arte. La consola era una locura, solo tenía una pantalla plana y una perilla; aparentemente los botones e indicadores eran para gente pobre. La perilla mágica controlaba todo en el automóvil, desde la temperatura y el volumen hasta el sistema de navegación.

	—Este es un vehículo impresionante… tu Mercedes también lo es. Dime, ¿aprecias la excelente ingeniería alemana o estás tratando de compensar tus defectos personales? —bromeé. Como se estaba convirtiendo en algo común, mi ingenioso comentario fue recibido con silencio y una mirada que podría quemar los órganos internos—. Tomaré tu silencio en el sentido de que es lo primero.

	Puede que haya sido un golpe bajo, pero secretamente disfruté de afectarlo tan fácilmente. Los resultados que podía conseguir eran asombrosos cuando sabía qué botones presionar.

	—Entonces, ¿averiguaste a dónde querías ir hoy? —preguntó, como si ya no le molestara mi comentario anterior.

	—Sí. Creo que me gustaría ir al zoológico. Nunca he visto animales salvajes en ningún otro lugar que no sea la televisión y las fotos, y creo que los disfrutaría mucho —dije, sintiéndome un poco como una niña de jardín de infantes sobreexcitada en una excursión.

	Sus labios se presionaron en una delgada línea

	—El zoológico será.

	Supongo que no es un amante de los animales…

	Hicimos el viaje a un ritmo razonable, solo superando el límite de velocidad en ocho kilómetros por hora. Ni una sola vez encendió la radio o el iPod. Las ventanas y el techo corredizo panorámico permanecieron cerrados. Parecía retraído y especialmente contemplativo. Fue un comienzo muy emocionante para el viaje.

	—¿Puedo hacer una pregunta? —pregunté.

	—Aparte de la que acabas de hacer, sí.

	—Así que tienes este dulce vehículo que tiene un sistema de sonido demencial, un techo corredizo perverso y un motor que se estrella contra la pared en dos segundos, y ¿eliges conducirlo como una mujer de noventa años de camino a la iglesia el domingo?

	Sin una sola palabra, apretó el acelerador y comenzó a conducir como si su trasero estuviera en llamas. Llegamos fácilmente a ciento noventa kilómetros por hora y no mostró signos de desaceleración. Se abrió paso entre el tráfico como un conductor de acrobacias en una película de acción de gran presupuesto. Luego bajó todas las ventanas, incluido el techo corredizo, y puso el estéreo tan fuerte que sentí el bajo reverberando a través de mi pecho. Me llevó uno o dos minutos recordar cómo volver a respirar. Cuando finalmente lo hice, me miré los dedos mientras intentaban hacerse un lugar en los reposabrazos, asombrada de que no sangraran por sus esfuerzos. Me volví para ver qué le había pasado a Sean y me encontré con una sonrisa traviesa.

	—¿Es esto más de tu agrado? —preguntó, mirándome demasiado, y no lo suficiente a la carretera.

	—Sí. Súper. ¿Quieres mantener a tus ojos en la carretera y a las posibles víctimas delante de ti, por favor? ¿Y posiblemente relajar un poco el acelerador?

	Con eso, empezó a reducir la velocidad del coche a una velocidad mucho más agradable de ciento treinta kilómetros por hora. Su punto estaba bien expresado–no ser una copiloto pesada en su auto.

	La atmósfera finalmente se alivió en el auto y en mi pecho, y disfrutamos de algunas bromas ingeniosas de camino a Boston. Estaba tan emocionada de ver finalmente a los animales que no pude ver durante tantos años. Sin embargo, parecía egoísta quererlos enjaulados solo para poder exhibirlos para mí. Mi relación de amor/odio fue la razón por la que lo había pospuesto por tanto tiempo, pero dejé mis complejos en el fondo de mi mente cuando llegamos y me preparé para un excelente día de exploración y aprendizaje.

	El día era perfecto para estar al aire libre. Hacía 24 grados sin humedad y solo algunas nubes. Siendo algo desafiada por la pigmentación, no disfrutaba del sol tanto como otros lo parecían. Dudaba mucho que el orbe resplandeciente en el cielo fuera un problema para mi compañero, el capitán Mediterráneo, y su tez aceitunada clara.

	Algunas personas realmente tienen toda la suerte.

	Cuando atravesamos el área de la entrada principal, me sentí abrumada al instante. El zoológico era enorme y no tenía ni idea de por dónde quería empezar. Como si sintiera mi dilema, Sean suspiró y tomó mi mano, dirigiéndose a alguna exhibición a nuestra izquierda. Sin estar segura exactamente hacia dónde nos dirigíamos, mi anticipación aumentó con cada paso. Cuando llegamos al recinto de los gorilas, casi salté fuera de mi piel. Eran mis favoritos. Desde el primer momento en que los vi en el canal de National Geographic, me enamoré de ellos. Había algo tan fuerte y majestuoso en ellos con una inteligencia que era claramente visible; sus ojos tenían sabiduría de una manera increíblemente humana.

	Debido a que el recinto era un gran semicírculo de vidrio, había espacio para llegar hasta él. Me las arreglé para encontrar mi propio pequeño lugar lejos de todos los demás espectadores, sentarme y maravillarme de lo que estaba viendo. Me concentré en su comportamiento y dinámica, y pude distinguir fácilmente la jerarquía entre ellos. Los jóvenes jugaban mientras sus madres miraban, mientras eran supervisados por un enorme lomo plateado que se escondía a lo largo de la pared del fondo. Debe haber sentido que lo observaba porque se volvió y me miró directamente. 

	Fue glorioso. Compartimos un momento de contacto visual que se sintió como una eternidad, y luego sucedió. Caminó hacia el cristal directamente frente a mí. Estábamos tan cerca que podía ver cada detalle en su rostro. Lentamente puso su mano derecha sobre el cristal y me miró, realmente me miró. Le devolví el gesto colocando mi mano izquierda en el cristal, directamente sobre la suya. Luego colocó la otra sobre el cristal y yo de nuevo lo seguí. Para mi continuo asombro, apoyó la frente contra el cristal y me gruñó ligeramente para que hiciera lo mismo. Lo complací. Nos quedamos así durante al menos un minuto antes de que soltara un fuerte bufido y se alejara. Me sentí extrañamente conectada con él de una manera que no podía entender. A medida que avanzaba el día, sentí que esa misma extraña conexión con los animales se repetía una y otra vez.



	



	Capítulo 11

	 

	—Había planeado hacer más contigo hoy en la ciudad, pero no esperaba que estuvieras tan cautivada con el zoológico —dijo Sean casualmente.

	—Lo siento —respondí tímidamente. Me avergonzó cuánto tiempo pude mirar la exhibición de osos polares sin parpadear.

	Pasamos todo el día vagando por el zoológico, a veces viendo los mismos animales una y otra vez. Sean cumplió con todas mis peticiones infantiles sin quejarse y nunca nos instó a seguir adelante. No le presté mucha atención mientras estábamos allí, pero sí lo atrapé mirándome en el reflejo del acuario de leones marinos. Se veía tan divertido, la forma en que un padre mira a un niño cuando está teniendo una nueva experiencia.

	—No es necesario. Fue divertido. ¿Quizás el circo la próxima vez? —preguntó con una curva en la comisura de la boca.

	—No, gracias. Los payasos son aterradores —respondí, estremeciéndome al pensarlo.

	La otra esquina de su boca siguió su ejemplo y una amplia sonrisa cruzó su rostro.

	—Estoy seguro de que podría mantenerte a salvo —dijo secamente. No lo dudé ni por un segundo.

	Queriendo desesperadamente cambiar de tema, pregunté a dónde íbamos a cenar. No dijo nada, pero aumentó la potencia de su sonrisa y puso su mano en la parte baja de mi espalda, guiándome por la calle. Ambos estábamos en silencio mientras caminábamos; me empapé de las luces de la ciudad y él hizo lo que fuera que hacía cuando estaba callado. Fue sorprendentemente cómodo y llevadero.

	Estaba mirando un edificio alto en la distancia, cuando me llevó a mi derecha, fuera de la calle principal. Mi pulso se aceleró un poco en proporción directa a la creciente oscuridad de mi entorno. Caminábamos por lo que parecía ser un callejón mal iluminado y decir que era ominoso era quedarse corto.

	Pilas de paletts de madera se alineaban en las paredes de ladrillo reduciendo el espacio transitable y ofreciendo cobertura para los tipos de personas inclinadas a acechar en la oscuridad. Botellas rotas cubrían el suelo, sus fragmentos crujían ruidosamente bajo los pies a medida que avanzábamos más. Cuando el contenedor de basura más allá de nosotros chirrió, grité y me volví para correr de regreso a la seguridad de la calle. Antes de que pudiera, Sean me agarró, apuntando con la cabeza a una gran puerta roja sin señalización ni dirección.

	—¿Estas lista para comer? —preguntó con calma, con esa maldita sonrisa en su rostro. De nuevo.

	—¿Esto es un restaurante? —pregunté mirando dudosamente a la entrada carmesí.

	—Tan prejuiciosa, Ruby —dijo con un toque de condescendencia en broma—. Es la mejor comida que jamás hayas comido.

	Con la parte baja de mi espalda cautiva de nuevo, fui guiada fuertemente a través de la entrada mientras él sostenía la puerta. Siempre el caballero.

	—¿Cómo diablos supiste sobre este lugar? ¿Cómo sabe alguien sobre este lugar? Uno pensaría que lo ocultaron a propósito.

	Me sonrió a medida que nos acercábamos al anfitrión.

	—La exclusividad se mantiene fácilmente mediante el camuflaje, Ruby. Es mejor mantener en secreto algunos lugares.

	El propietario sonrió cuando entramos y nos sentó en la “mesa habitual”. No sé exactamente para quién era habitual, ya que nunca había estado allí y Sean vivía en Portsmouth, supuestamente ocupado enseñando en la universidad. Descarté el comentario para examinar el menú. Lo que más me gustaba de los restaurantes de estilo familiar era su notable capacidad para mantener la comida simple y familiar, pero entregarla de una manera que superara con creces tus expectativas. El lugar de la puerta roja no fue una excepción a esa regla.

	—Deberías probar los pasteles de cangrejo… los mejores en Nueva Inglaterra —dijo sacándome de mi indecisión.

	—Um… claro. Eso suena genial, pero… —balbuceé, tratando de explicarme—, yo… um… nunca he probado uno antes.

	—¿Cómo puedes vivir en la costa este y nunca haber comido un pastel de cangrejo? ¿Tus padres te mantuvieron en una jaula? —preguntó en broma, claramente tratando disolver su total conmoción y confusión. Me quedé mirando en silencio mi menú mientras su risa se desvanecía lentamente a la nada, igualando mi estado silencioso. Continuó sin decir nada, esperando que yo le explicara de alguna manera por qué ese comentario había provocado tal reacción. Cuando finalmente tuve mis emociones bajo control, levanté la cabeza lo suficiente para ver su boca, pero sin mirarlo a los ojos.

	—Las jaulas vienen en todo tipo de tamaños, formas y estilos —fue todo lo que pude pronunciar en voz baja.

	Pareció hacer una pausa, pensando qué era lo mejor preguntar luego para una aclaración.

	—¿Y la tuya? —preguntó gentilmente.

	—La mía fue forjada por la inseguridad, el miedo y la sobreprotección de mis padres. Vivíamos en una pequeña ciudad rural no muy lejos de donde trabajaban mis padres. Fui educada en casa con un tutor privado. Tuve pocos amigos mientras crecía y nunca me permitieron hacer las cosas normales de los niños. Les preocupaba la cantidad de cosas que podrían pasarme si salía de casa: ser atropellada por autos, alejarme, que se burlaran de mí, romper algo, ser asaltada… o algo peor. —Me quedé ensimismada después de ese sentimiento, tratando de desterrar el recuerdo del bosque que instantáneamente parpadeó en mi mente—. No hubo parques infantiles, fiestas de cumpleaños, pijamadas, películas y nunca algún niño. 

	»A medida que fui creciendo, se volvieron más desesperados por controlar las cosas. Se volvieron fascistas dietéticos y veganos muy estrictos. En resumen, nunca he comido un pastel de cangrejo. No recuerdo a qué sabe la carne. No disfruto ser vegana, pero así es como he comido durante tanto tiempo que me quedé con eso. Siento que estoy honrando algo que ellos valoraron, aunque no soy realmente yo, y no es especialmente fácil o agradable.

	—Bueno —dijo—, eso explica por qué estás tan delgada; en realidad no has comido durante años. —Instantáneamente, se echó a reír con carcajadas vigorosas que no pude evitar sonreír cuando la escuché. Mi estado de ánimo mejoró instantáneamente con su energía—. No estoy tratando de sacarte del camino, pero si te gustaría probarlo, creo que te encantará.

	Sonreí en respuesta a su sugerencia reiterada. Cuando volví a mirar el menú para ver qué implicaba el pastel de cangrejo, algo en su energía cambió. Su mano se extendió sobre la mesa y agarró la mía con moderada intensidad.

	—Necesitas entender algo. Las personas no están destinadas a estar encerradas y escondidas de la sociedad… especialmente no los niños.

	Sus ojos eran feroces y la energía que salía de él me dificultó respirar. Hizo una pausa por un momento, cerrando los ojos como si tratara de borrar algo de su mente. Respiró hondo y los volvió a abrir lentamente. La intensidad de sus ojos a la luz de las velas era inquietante, y juré que los hizo más oscuros.

	Pronunció sus siguientes palabras lenta y sucintamente.

	—Nunca volverás a estar enjaulada.

	Sin saber qué decir y terriblemente incómoda con nuestro contacto, sonreí tímidamente mientras trataba de apartar delicadamente mi mano. Su agarre se apretó instantáneamente, no hasta el punto de incomodarme, sino para hacerme saber que no me iba a soltar tan fácilmente.

	—Mírame, Ruby —dijo, dando un pequeño apretón.

	Dejé mi menú y levanté los ojos para encontrarme con su mirada. Me quemó como papel sobre una llama.

	—Nunca volverás a estar enjaulada.

	—Lo sé —fue todo lo que pude decir. Toda la interacción fue algo tan extraño. No podía entender por qué estaba tan preocupado. Parecía torturado cuando me dijo esto, como si entendiera mi vida y estuviera tratando de transmitir ese mensaje de alguna manera sin decirlo realmente. O simplemente sentía pena por mí; sabía mucho al respecto. La idea de que su sentimiento fuera de lástima me enfureció—. Nuevo tema. Ahora —solté antes de que mi ira pudiera arrastrarse a un nivel más peligroso. Odiaba la lástima más que casi cualquier otra cosa en el mundo. Viví rodeada de ella durante años. Ya no estaba interesada en más.

	—Está bien —dijo con cautela—. ¿Te importaría decirme cómo te metiste en el negocio de la joyería? Parece una vocación extraña para ti.

	Me reí por dentro de su comentario. No tenía idea de lo extraño que era.

	—Mis padres me presionaron en la educación cuando era pequeña, siempre queriendo lo mejor para mí. Se mantuvieron firmes en cuanto a que yo tuviera una educación sólida y una carrera bien remunerada. Constantemente hacían hincapié en que no podía confiar en que otra persona me cuidara… que nadie querría asumir esa responsabilidad —dije, jugando con mis cubiertos—. Mis padres fueron un estudio en contradicciones. Hicieron todo lo posible para asegurarse de que yo no fuera capaz de estar sola, pero luego me estresaron por poder serlo. De todos modos, fui a la escuela para realizar investigaciones biomédicas. 

	»No podía usar el microscopio, pero era un genio de la química y pasé la mayor parte de mis años universitarios investigando varias formulaciones de medicamentos para curar enfermedades autoinmunes. Después de la muerte de mis padres, decidí que este era más su vocación para mí y que nunca la disfruté realmente. Tener mi vista me permitió explorar mi lado más artístico que mis padres hicieron todo lo posible por sofocar, diciendo que nunca podría llevarme a ninguna parte en la vida, y que esas cosas no deberían ser dadas a aquellos que no podían permitírselo.

	»Me tomé un tiempo después de sus muertes para contemplar lo que quería hacer… a dónde quería ir. Sabía que no podía quedarme en la casa en la que había crecido y la vendí un mes más tarde. Necesitaba un cambio, pero no quería alejarme demasiado de casa, así que de alguna manera me instalé en Portsmouth para vivir. Después de semanas de caminar, decidiendo en qué parte de la ciudad comprar, me di cuenta de que siempre me atraían los escaparates de las tiendas de arte hecho a mano, cerámica, joyería, cualquier cosa artesanal, de hecho. Me encanta la idea de reciclar y reutilizar, y me encantan los accesorios; pareció encajar bien. Me gusta pensar que también soy bastante buena en eso… bueno, al menos en el diseño. Dirigir el negocio es otra historia.

	—¿Pensé que habías dicho que tus padres te dejaban bailar cuando eras niña? —preguntó, aparentemente perplejo—. Dijiste que no te dejaban permitirte ese tipo de cosas.

	—Eso fue lo único que concedieron. Rogué durante dos años seguidos, luego finalmente me contrataron a un instructor privado y me construyeron un estudio en el sótano, sin espejos, por supuesto.

	El camarero vino y tomó nuestros pedidos: dos entradas de pastel de cangrejo y una botella de Merlot. Sabía que no estábamos en una cita, pero empezó a tomar un tono decididamente parecido a una cita. Lo más probable es que solo estuviera analizando en exceso.

	—¿De qué estábamos hablando? —pregunté, sin esperar una respuesta—. Oh, sí, bailar. Así que comencé con mi instructor cuando tenía ocho años y nunca paré.

	—¿Es diferente ahora? —preguntó en voz baja.

	—¿Diferente? ¿Por qué…? Oooooh. Mmm. Bueno, es más fácil hacer la autocorrección, eso es seguro —dije riendo, esperando que se sintiera cómodo. Parecía como si estuviera pisando terreno ofensivo.

	—No, en serio. Por favor. Dime en qué es diferente… simplemente no puedo imaginarlo.

	Parecía realmente curioso, así que pensé detenidamente en su pregunta antes de responder.

	—Bueno. Están las respuestas obvias a esa pregunta. Es más fácil aprender algo nuevo y mucho más rápido aprender la coreografía, etc. Ahora también tengo la sensación de si soy buena o no. Creo que de alguna manera lo hizo mucho más puro sin ver porque no estaba influenciada por lo que veía a mi alrededor, o lo que me dijeron que era bueno. Simplemente hice lo que me pareció correcto. —Me di cuenta de que había estado mirando hacia la mesa mientras respondía a su pregunta, y dirigí mi mirada hacia él. Se veía absolutamente fascinado, como si lo que le estaba contando fuera la información más fascinante de la historia. Estaba bastante segura de que no lo era, pero eso no parecía importarle—. Ahora… ahora es totalmente diferente. 

	»A riesgo de parecer vanidosa, me encanta mirarme en el espejo. Tengo un estudio encima de mi apartamento y lo uso todo el tiempo. La danza siempre ha sido para mí una salida para las emociones de cualquier tipo. Eso no ha cambiado. Pero la capacidad de ver lo que sientes traducido en un movimiento que cuenta una historia es tan hermoso. Es un gran regalo y es mucho más económico que la terapia.

	—Me encantaría verlo en algún momento —dijo enfáticamente.

	—No soy mucho de actuar. Prefiero bailar para mí. Supongo que eso también ha cambiado porque nunca supe si estaba actuando o no antes.

	—¿Tímida? —preguntó.

	—Consciente de sí misma.

	—¿Razones?

	—No estoy segura.

	—¿Verdad?

	Suspiré.

	—No me gusta ser el centro de atención de los demás. Me hace sentir terriblemente incómoda.

	—¿Como ahora? —preguntó.

	—Como ahora.

	En nuestro siguiente silencio, el vino fue presentado y servido. Fingí un profundo interés en la copa y revolví el vino una y otra vez. Fingió no darse cuenta de lo que estaba haciendo. El silencio permaneció mientras se servía nuestra cena. Y comimos. La cuenta vino y fue sin un sonido. Nos levantamos para irnos al unísono perfecto y salimos a una fría noche de Boston llena de los sonidos de la ciudad. No contribuimos con ninguno.

	Interiormente avergonzada de que mi cortante platica hubiera arruinado una vez más una conversación perfectamente normal y agradable, me deprimí junto a Sean. Estaba segura de que no podía esperar para alejarse de mí, la imbécil ingrata y maleducada que no solo arruinó un día perfecto en la ciudad, sino que tampoco le dio las gracias por la cena a la que me acababa de llevar o por la recomendación estelar de los pasteles de cangrejo. Que fueron increíbles.

	Abrí la boca para agradecerle por terminar mi carrera vegana con su tentación de los crustáceos, pero rápidamente la cerré. Lo único que parecía capaz de hacer en ese momento era seguir cavando un hoyo. No estaba interesada en estar a dos metros bajo tierra.


Capítulo 12

	 

	Cuando Sean se volvió para entrar en el hermoso edificio de apartamentos del centro de la ciudad, estaba completamente confundida. Pensé que nos dirigíamos al coche para irnos a casa después de un final desastroso para un día perfecto.

	—¿A dónde vas? —solté.

	—Vamos a entrar a cambiarnos. El día aún no ha terminado.

	—Son las diez de la noche. ¿No hace eso inherentemente terminar el día? —repliqué.

	Hizo una pausa y me miró de reojo, e hizo un extraño resoplido antes de continuar con su misión. Lo perseguí como un niño.

	—No, en serio… ¿a dónde vamos? ¿Y para qué necesito cambiarme? —pregunté con una onza más de decoro que en mi interrogatorio anterior.

	—Afuera —dijo.

	—¿Afuera?

	—Sí. Afuera. Será bueno para ti ser sociable por una vez —me dijo antes de murmurar en voz baja—, aunque no estoy seguro de que sea bueno para todos los demás.

	—Escuché eso —grité.

	—Como esperaba.

	Crucé los brazos sobre mi estómago y atravesé el vestíbulo del edificio, que era enorme y contemporáneo con un toque industrial. Todo era de acero inoxidable y granito con líneas limpias y ángulos por todas partes. La revista Dwell se habría sentido orgullosa. La decoración era escasa, pero había una línea de orquídeas Dendrobium ocupando el estante a lo largo de la pared que conducía al ascensor. Entramos y Sean se acercó para presionar el botón “PH”.

	—¿Penthouse? —pregunté con incredulidad—. Ese es un lugar tremendamente impresionante para poseer con un salario de profesor.

	—Es el lugar de un amigo. De vez en cuando me lo presta si estoy en la ciudad.

	—¿Y si él está cerca? ¿Cómo se lo pides prestado entonces? —pregunté.

	—Él nunca está cerca, por lo que nunca es un problema —respondió.

	Supuse que debía ser la segunda o tercera casa de algún amigo rico, y abandoné el tema por completo. Sean no parecía querer dar muchos más detalles, y en mi tiempo ya había pinchado lo suficiente a los osos con palos cortos como para saber cuándo detenerme. En su mayoría.

	—Espera… dijiste que tengo que cambiarme. No tengo ropa aquí —comenté, pensando que esto le sacaría algo de información involuntariamente.

	—Sí, la tienes. Me tomé la libertad de que Ronnie escogiera algunas cosas y las enviara aquí. Te están esperando arriba. Dijo que te encantarían… zapatos y todo —dijo con aire de satisfacción. Era evidente que disfrutaba torturándome con su secreto. Sádico.

	—Está bien. Pero no iré a ningún lado hasta que me digas a dónde vamos.

	Con eso, el ascensor sonó y nos dijo que habíamos llegado al penthouse. Dimos un breve paseo por el pasillo, que se parecía notablemente al vestíbulo, hasta la puerta negra marcada con “PH”. Sean sacó una llave de su bolsillo y la abrió. Abrió la puerta de par en par, exponiendo el apartamento más hermosamente decorado que jamás había visto. Esperó a que lo absorbiera todo antes de entrar. De hecho, tuvo que llamarme como a un perro para evitar que mirara boquiabierta desde el pasillo toda la noche. Supuse que eso no era lo que había planeado.

	Me hizo un gesto hacia un dormitorio que tenía un par de zapatos fabulosos esperándome dentro. El atuendo que había enviado estaba ordenado sobre la cama. Me di cuenta de lejos que Ronnie se había superado a sí misma esta vez. Los vaqueros ajustados eran de Paige y la parte superior era claramente una pieza vintage. No lo reconocí de la tienda, así que asumí que era algo que acababa de llegar cuando Sean hizo su extraña solicitud. No importaba porque era una fabulosa camiseta sin mangas con cuello en V, del largo de una túnica en un magenta deliciosamente descolorido. Ella me había puesto accesorios, combinándolos con un collar grueso negro azabache, que también parecía ser vintage. La joya de la corona del atuendo, naturalmente, eran los zapatos, o en este caso, botitas con tacón: en blanco, a la altura de los tobillos, ante y directamente de los años ochenta. Me volví hacia Sean, sonriendo como un niño en Navidad, solo para ver que estaba claramente divertido por toda la situación. En ese momento no me importó que él me encontrara entretenida, mi entusiasmo por la moda era demasiado fuerte.

	Casi corrí a la cama para inspeccionar más mi atuendo para la noche. Escuché que la puerta se cerraba detrás de mí y me volví para ver que me había dejado sola para vestirme sin una palabra. Me acerqué para cerrarla con llave y luego me arrojé sobre la ropa. Estaba en mi nuevo atuendo en segundos. Me encantó. Me di cuenta de que había pasado por alto un abrigo que cubría una silla muy cara en la esquina de la habitación. Ella realmente había planeado todo, y me alegré porque ciertamente no iba a ponerme mi chamarra Ibex sobre ese conjunto.

	Me admiré en el espejo de cuerpo entero por un rato antes de salir a la sala de estar. Pensé que me había cambiado rápidamente, pero allí, en un sofá exquisitamente moderno y muy caro, estaba sentado Sean, luciendo completamente como el modelo de cubierta de GQ. Sus ondas de color marrón oscuro, normalmente despeinadas, se contuvieron en un estilo más estructurado. Sin duda, había usado algún tipo de producto para lograrlo. Llevaba una camiseta negra ajustada con cuello en V y vaqueros Diesel. Sus zapatos eran claramente Michael Kors y eran de un negro liso, estilo euro. Para completar su aspecto, tenía una expresión de satisfacción y suficiencia en su rostro, como si hubiera ganado la carrera de vestirse en la que yo era una participante sin saberlo.

	Me hizo un gesto para que me sentara junto a él en el sofá. De mi manera más discreta, me acerqué a la mesa de café súper cara frente a él y planté mi trasero allí. Su sonrisa se hizo más amplia.

	—Veo que todo encaja —dijo, con ojos de ascensor escaneando mi ropa nueva.

	—Ronnie conoce bien mi talla. Le doy mucho trabajo.

	—Mhmm. De hecho, ella lo sabe y aparentemente tú también —dijo mientras se levantaba lentamente. Sus ojos nunca me dejaron—. ¿Lista para la última parada?

	—¿A dónde vamos exactamente? —pregunté vacilante. Odiaba ir a un lugar desconocido, especialmente sin saber si mi atuendo era apropiado.

	—Pensé en llevarte a algún lugar donde pudieras bailar —respondió, haciendo una breve pausa—. Pensé que, si te acompañaba, podrías meterte en un mínimo de problemas.

	—Eso es gracioso. A mí me parece que los problemas siempre ocurren cuando estás cerca —dije, sintiéndome levemente insultada por su condescendencia.

	—Eso es porque siempre soy quien te saca de apuros. Hay dos caras de esa moneda, Ruby —dijo mientras se cernía sobre mí mientras me sentaba desafiante en la mesa. Estaba orgullosa de mí misma por no encogerme bajo el peso de su estatura. En lugar de eso, lentamente me separé de la mesa y estiré mi cuerpo de metro setenta y nueve para estar a sólo unos centímetros de él; dedo con dedo del pie por así decirlo.

	Me miró con furiosa curiosidad. Me pregunté si estaba acostumbrado a que la gente se encogiera de miedo cuando estaba así. Nunca había visto este lado de él antes, pero no importaba en absoluto. No retrocedí.

	Su expresión se suavizó después de un minuto más o menos del duelo tácito que estábamos teniendo. Yo tenía razón, él estaba equivocado, y aparentemente se dio cuenta de eso. Se rio por dentro y me preguntó si había terminado con mi concurso de dominio para que pudiéramos irnos. 

	—Sí —fue mi única respuesta. 

	Me irritaba muchísimo que él siempre pareciera divertido con mi enojo, frustración, impaciencia, etc. Esa ocasión no fue la excepción. Se volvió hacia la puerta y se dirigió hacia ella con una arrogancia que solo él podía lograr. Me enfureció más que fuera imposible no mirarle el culo mientras lo hacía.

	—La fiesta no vendrá a nosotros, Ruby —gritó por encima de su hombro mientras abría la puerta—. Sería una lástima desperdiciar ese atuendo en este apartamento toda la noche.

	Caminé silenciosamente hacia él sin darle ninguna respuesta más que la obvia. Tenía razón, habría sido un desperdicio terrible de un atuendo tan grandioso. Me molestaba muchísimo cuando él tenía razón. 


Capítulo 13

	 

	—¿Vain? ¿Eso es todo? ¿Ese es el nombre del club? —pregunté con una inflexión muy dudosa—. ¿Has estado aquí antes? ¿Cómo sabes que es bueno? Esto parece estar fuera de mi zona de confort.

	La fila para entrar giraba a la vuelta de la esquina y los habitantes de la misma, al menos las mujeres, estaban al borde de estar desnudas. No sabía que las faldas tuvieran ese largo, si es que podían llamarse un largo de cualquier cosa. La política de ropa interior también parecía ser bastante floja.

	Me volví para mirarlo con mi cara de “diablos, no”, pero me encontré con una enorme sonrisa engreída. ¡Está disfrutando esto! Supo que me estaba preparando para huir de la escena.

	—Todo está fuera de tu zona de confort, Ruby. Aprende a adaptarte —dijo, caminando hacia el enorme edificio.

	—Creo que deberíamos ir a otro lugar. Es bastante obvio que nunca entraremos de todos modos. Mira la fila. Estaremos aquí toda la noche —dije, tratando desesperadamente de defender mi caso.

	—Sé con certeza que entraremos de inmediato —dijo antes de hacer algo completamente desconcertante. Se inclinó muy cerca de mí y me susurró al oído—: No hay necesidad de preocuparse por tu ropa. Te ves muy bien. Increíble, de hecho.

	¿Qué…?

	—¿Por qué crees que me preocupa mi ropa? ¿Cómo me veo? —pregunté a la defensiva. No estaba preocupada por lo que estaba usando, sino por la falta de ropa que usaban los demás.

	—Tienes que trabajar en tu cara de póquer, Ruby. Puedo leer todos tus pensamientos —dijo con total naturalidad mientras se dirigía hacia la entrada principal. Ni siquiera se detuvo mientras soltaba la cuerda roja aterciopelada y la movía a un lado. Me miró y se burló de mi vacilación, pero luego suavemente me agarró del brazo y me hizo pasar sin siquiera mirar a nadie que trabajaba en la puerta. Todos asintieron cuando pasó, pero no me reconocieron en absoluto, a menos que considerara miradas hostiles como reconocimiento, sin duda una declaración de desaprobación de mi elección de vestuario para la noche. En mi defensa, no sabía que íbamos a ese tipo de establecimientos, pero el conocimiento previo no me hubiera llevado a llevar nada más apropiado a sus ojos. Cerré los ojos con fuerza por un momento y me recordé que sexy no se trataba de la cantidad de piel que mostrabas. Sexy se trataba de mostrar lo menos posible para que alguien quisiera ver más. Al menos, eso es lo que me decían mis revistas de moda.

	Supongo que las chicas de la fila no leen Cosmo…

	Rápidamente salí de mis cavilaciones cuando entramos en el área principal del club. Era enorme. Enorme como una cancha de baloncesto enorme. Creo que mi mandíbula quedó abierta hasta que la voz de Sean la cerró de golpe.

	—Bienvenida a la gran ciudad —dijo. No me sentí muy bienvenida.

	Sentí ojos evaluadores mirándome: hombres para ver si cumplía con sus deseos sexuales y mujeres para ver si competía por esos hombres. Algunas de las mujeres me miraron de manera confusa, aunque me tomó un tiempo averiguar por qué. Supongo que no todos los días veías a un chico increíblemente sexy llevar a una chica pálida y larguirucha a ese tipo de lugar.

	¿Están celosas? No puede ser. Tienen que saber que él no está conmigo.

	En ese momento se estiró hacia atrás y tomó mi mano en la suya para atraerme entre la multitud. Cuando sus rostros fruncieron el ceño, me di cuenta de que me querían muerta, y a Sean de cualquier manera que pudieran atraparlo. Sonreí incluso si su agresión estaba fuera de lugar. Iba a disfrutar de sus celos tanto como fuera posible. Ruby 1, chicas guapas 0.

	Caminamos lentamente hacia la barra. La multitud estaba llena de cuerpos sudorosos girando en posiciones que estaba bastante segura de que no habría enorgullecido a sus padres. Debía lucir un poco conmocionada cuando llegamos a nuestro destino porque Sean se rio y rápidamente me consiguió un vodka de arándanos para aliviar mi ansiedad. Habló con el cantinero como si fueran viejos amigos, aunque luego negó que lo fueran. Él no bebió.

	—¿Estás tratando de emborracharme? —pregunté nerviosamente. El humor y el sarcasmo iban a estar a la orden de la noche para ayudarme a superar mi creciente malestar. En lugar de reírse, me miró bastante acalorado, con una ceja ligeramente arqueada.

	—¿Te gustaría eso? —preguntó, inclinándose hacia adelante para que pudiera escucharlo mejor.

	Tomé un pequeño sorbo de mi cóctel y lo volví a colocar en la barra. Eso le hizo reír.

	 —Punto hecho —dijo, apoyando los codos detrás de él en la barra del bar.

	Mantuve mis ojos fuera de la pista de baile mientras hablábamos sin pensar en la decoración, mi bebida y las personas al azar que nos rodeaban. Finalmente, me armé de valor para preguntar cómo llegamos sin ninguna dificultad, asumiendo que sería vago y evasivo con su respuesta. Me sorprendió cuando dijo que conocía al dueño. Cuando traté de fisgonear un poco y averiguar más, de repente se veía muy distante. Y no muy feliz.

	—Creo que tienes un admirador —dijo, todavía mirando a la multitud de cuerpos en movimiento. De hecho, gruñó durante una fracción de segundo después de soltar el comentario.

	—¿De qué estás hablando? —pregunté, tratando de averiguar a quién tenía en su línea de visión—. ¿Y por qué parece que le vas a patear el trasero a alguien?

	—No me gusta cómo te está mirando —dijo, con voz baja y amenazante—. Parece que se está muriendo de hambre y tú eres el almuerzo.

	—Ni siquiera sabes cómo me está mirando. Este lugar está lleno… ¡podría estar mirando a cualquiera en esta dirección! —argumenté.

	—No —dijo convincentemente—. Es a ti a quien quiere.

	Me volví para ver quién era mi potencial admirador, con la esperanza de no volver a repetir la aventura de “Escalofriante”. Escaneé a la gran multitud incapaz de encontrar a quien Sean estaba por retorcer. Estaba a punto de volverme y decirle lo loco que estaba cuando mis ojos se posaron en una sección elevada de la pista de baile. Había unas cincuenta personas allí, pero mis ojos se posaron en él al instante. Se sintieron atraídos por él y no pude apartarlos.

	Sus ojos color miel me desnudaron a veinte metros de distancia, y me gustó. Quería tocar el rostro que enmarcaba tan bellamente esos ojos, junto con algunas otras cosas. Sentí que comenzaba a caminar en esa dirección cuando Sean me agarró del brazo y me dio la vuelta. Mi cabeza se sintió rara al instante, pero asumí que eran los efectos persistentes de las fuerzas centrífugas que acababa de experimentar.

	 Me miró enojado.

	—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó, su voz retumbando a través de mí.

	Incliné la cabeza hacia un lado en un gesto desconocido.

	—Voy a bailar.

	—No tienes ni idea de cómo pueden ser los chicos de aquí. No es seguro para una chica como tú —dijo luciendo algo genuinamente preocupado bajo toda esa rabia.

	Una sonrisa que nunca antes había sonreído cruzó por mis labios. 

	—No creo que tengas idea de qué tipo de chica soy. —Vi sus ojos destellar algo justo cuando me aparté de él y me pavoneé entre la multitud al ritmo del bajo. La masa de asistentes al club se separó ante mí cuando crucé la pista. Me sentí atraída hacia él como si mi cuerpo se moviera sin voluntad propia. Él ya no bailaba, solo estaba de pie, mirando mientras me acercaba.

	No podía llegar lo suficientemente rápido. Cuando finalmente lo alcancé, me detuve a solo unos centímetros de distancia, nuestras caras casi juntas. Sus ojos color caramelo eran feroces y ardientes, y los amaba. Olía fuerte y fresco, como océano y bosque, y tuve que trabajar duro para no enterrar mi rostro en su pecho e inhalarlo. Le eché un vistazo a su cuerpo para disfrutar de su magnificencia. Era todo un hombre: fuerte, delgado, alto y exudaba sexo y peligro. Quería lo que fuera que estaba vendiendo.

	Su estilo era discreto: una simple camiseta blanca que estaba prácticamente pintada sobre él, vaqueros oscuros ajustados en todos los lugares correctos y Pumas blancas brillantes con un arco verde lima en el costado. La única pieza destacada era un collar de plata que colgaba cerca de su cuello con un colgante de algún diseño intrincado, todas las curvas y ángulos entrelazados. Me fascinó, pero no lo suficiente como para que mis ojos permanecieran allí demasiado tiempo. Su rostro era el más sensacional y sus ojos eran todos para mí. Se veían hermosos rodeados de su piel de “café con leche”. No había vello en su cara o cabeza, dejándolo completamente liso, y tuve un impulso incontrolable de pasar mis manos sobre ambos, pero logré ganar algo de compostura cuando vi que mis manos comenzaban a deslizarse hacia él.

	La música del club logró salvarme de mí misma. La siguiente canción llegó a través de los altavoces con un ritmo animal, y antes de que pudiera pensar, los dos nos movíamos como uno solo en la pista. Me consumió, inconsciente de que había alguien más allí. Quería estar a solas con él.

	Aunque nuestros cuerpos estaban pegados el uno al otro, logramos cierta apariencia de decoro. No estábamos teniendo sexo con la ropa puesta como había visto hacer a tantos otros esa noche. Era mucho más íntimo e intenso que eso; éramos uno. La música se movía a través de nosotros y nos tocaba como si fuéramos el mismo instrumento.

	Su rostro estaba cerca, respirando mi aire. Cada vez que hacía contacto visual con él, me perdía en el sentido más literal. Dije cosas que nunca antes había dicho e hice cosas que nunca hubiera hecho; era una persona completamente diferente. Estaba tan influenciada por su energía, su poder, como si estuviera saliendo de él y entrando en mí. Sabía que podía sentir los sentimientos de los demás tan bien como los míos, pero esto era completamente diferente y nuevo. El sentimiento se intensificaba exponencialmente con el contacto visual, así que hice todo lo posible para evitarlo. Hice un trabajo increíblemente pobre.

	Escuché una voz detrás de mí, pero no la reconocí hasta que una mano se apoderó de mi brazo y tiró de mí de una manera no tan amistosa. La mirada de Sean era asesina. Estaba comunicando visualmente su deseo de eliminar creativamente ciertas partes del cuerpo del chico del que acababa de alejarme, asegurándose de que el proceso fuera intolerable. Había algo personal en su mirada, como si los dos hubieran estado antes en una encrucijada.

	—¿Ustedes dos se conocen? —pregunté, sin esperar una respuesta honesta. Necesitaba calmar la situación antes de que la confrontación se volviera más acalorada. El hombre se rio y no dijo nada. De repente me volví para mirar a Sean, sin estar segura de cómo reaccionaría ante el humor expresado por el hombre con la situación. No hizo nada más que mirarlo fijamente.

	—Nunca conoces a nadie de verdad, Ruby —dijo con calma—. Pero no. No lo conozco a él. 

	El énfasis de Sean en la palabra “él” parecía extraño, pero también lo era a veces Sean. Me encogí de hombros mientras exhalaba audiblemente. Los chicos pueden ser muy difíciles a veces.

	Volví a mirar al hombre provocando un aire tan claro de tensión entre ellos. Quería saber quién era. Sin embargo, tan pronto como lo miré, ya no me importó, solo quería estar con él sin importar el costo.

	 —Soy Eric —dijo sin que nadie se lo pidiera.

	 —Ruby —me las arreglé para decir mientras luchaba contra el fuerte agarre de Sean para acercarme a Eric.

	—Nos vamos —dijo Sean mientras me hacía girar y me dirigía hacia la puerta. Mis pies apenas hicieron contacto con el suelo y me di cuenta de que me había levantado por la cintura para arrastrarme fuera del salón de baile. Eric lo siguió de cerca con una mirada perversamente divertida en todo su rostro. La situación era más personal de lo que ninguno de los dos dejaba ver y estaba furiosa por estar en la oscuridad sobre algo que claramente me involucraba.

	Sean pisoteó a través del vestíbulo, empujando a los inocentes asistentes al club sin importarle. Cuando atravesamos la puerta principal, Eric deslizó un pequeño trozo de papel en mi mano mientras Sean continuaba hacia el estacionamiento. No me vio tomarlo, así que me las arreglé para deslizarlo rápidamente en mi camiseta y bajo mi sostén incluso con el rango restringido de movimiento que tenía en mi brazo. Dudaba que Sean me desnudaría para encontrarlo, incluso si hubiera visto lo que hice. Eric se deslizó fuera de la vista en el bar mientras yo seguía siendo arrastrada como equipaje al coche.

	 —Soy bastante capaz de caminar, ya sabes —dije con tanta ferocidad como pude reunir.

	 —He visto de lo que eres capaz esta noche —se burló.

	—¿Por qué estás tan enojado conmigo? —le pregunté tratando desesperadamente de averiguar qué ofensa mía había sufrido.

	 —No es nada —respondió.

	—¿Nada? ¿Así es como actúas por nada? Recuérdame que nunca te haga algo, porque me estremezco al pensar cuál sería tu reacción a eso —dije, tratando de alejarme de él.

	No hubo réplica. Nos dirigimos al coche: yo metida bajo su brazo y Sean todavía enfurecido. Cuando llegamos al BMW, me dejó justo frente a él y se inclinó tan cerca de mí que pude ver la pequeña cicatriz que tenía justo encima de la ceja izquierda.

	—Estoy enojado porque no sabes qué diablos estás haciendo y uno de estos días resultarás herida. No sabes nada de ese tipo y, sin embargo, apenas logré sacarte de allí mientras tu ropa todavía estaba puesta —dijo con un volumen cada vez mayor—. Parecías una perra en celo ahí dentro. ¿Tienes idea de lo que es capaz de hacer?

	—No, no lo sé —grité, sintiéndome insultada—. Sin embargo, al parecer tú sí, ¿por qué no eres una monada y compartes parte de tu vasto conocimiento sobre el tema? —pregunté enojada.

	—Todo lo que necesitas saber es que tipos así son un problema. Solo les importa una cosa en la vida y son ellos —dijo, con ojos destellantes de odio—. Siempre se enfocan en sus propios resultados… todos y todo lo demás se evalúa para determinar si pueden mejorar eso o no. —Con la tenue iluminación que proporcionaban las farolas, podría haber jurado que sus hermosos ojos verdes fueron tragados por un negro tan profundo que parecía interminable—. ¿Alguna pregunta más?

	 No me había dado cuenta de lo fuerte que estaba agarrando mis brazos, y traté de soltarlos antes de que me lastimara.

	—¿Por qué te importa? —pregunté, finalmente liberándome.

	Sabía que había sido un golpe bajo cuando lo dije, pero estaba tan enfurecida que no pareció importar en ese momento. Su expresión se suavizó un poco, pero sentí su ira y ansiedad recorriéndome.

	—Si tienes que hacer esa pregunta, entonces realmente no eres la persona que pensaba que eras —dijo, abriendo la puerta del coche. Suspiré, caminando hacia el lado del pasajero para entrar. Ambos nos sentamos en un silencio sombrío durante unos minutos; ni siquiera había encendido el coche. Sentí la tensión creciente en el aire y supe que no podría soportarlo por mucho más tiempo. Sabía que estaba enojado y claramente angustiado por mi comportamiento, pero había algo más saliendo de él, algo que no podía ubicar.

	¿Está… dolido?

	 Finalmente rompió el silencio.

	—Lo siento —dijo mientras se volvía hacia mí—. No tengo derecho a juzgar tu comportamiento o tu elección en… hombres. —La última palabra salió de su lengua como si fuera amarga, ofendiendo su boca.

	No me esperaba eso para naaaaada.

	No estuve segura de qué decir. La verdad es que no reconocí mi comportamiento esa noche más que él. Me sentí extraña desde el momento en que vi a Eric. Esa sensación pareció aumentar con mi proximidad física a él. Tan pronto como regresó al club, fue como si bajara lentamente de una euforia causada por drogas y más dentro de mí. Con eso vino la vergüenza y el remordimiento de mi comportamiento inusualmente de puta. Estaba aún más avergonzada de que Sean hubiera estado allí para presenciarlo y, para colmo de males, tuvo que salvarme de toda la debacle.

	 No me debía ninguna disculpa.

	—No lo sientas. Estaba a la defensiva antes. Yo… no sé qué pasó. Nunca antes me había sentido así y ciertamente tampoco había actuado de esa manera. Lo realmente extraño es que la sensación parece desvanecerse. ¿Crees que alguien deslizó algo en mi bebida? —pregunté mientras buscaba algo para racionalizar mi comportamiento.

	—Sí —dijo con firmeza—. Creo que eso es exactamente lo que pasó. Te llevaré a casa ahora y me quedaré para asegurarme de que no haya efectos nocivos de lo que sea que haya entrado en tu sistema esta noche. —Encendió el motor y retrocedió hasta la calle—. Sin argumentos tampoco.

	No vi ningún punto en desafiarlo y me rendí a su plan, quedándome dormida en el viaje en coche a casa. Antes de llegar al punto de soñar, me desperté con un dolor punzante en la cabeza, cortesía de la pared contra la que me golpearon en el hueco de la escalera.

	—¡Auch! —me quejé.

	 Sonrió con picardía.

	 —Lo siento, no medí muy bien esa esquina —dijo.

	Cerré los ojos y froté el bulto que crecía en la parte superior de mi cabeza. Me dejó suavemente frente a la puerta del apartamento y la abrió. Me arrastré por el umbral y me dirigí por el pasillo. Me detuve en el armario de la ropa blanca y saqué mantas adicionales y una almohada para la cita de Sean con mi sofá. Regresé a la sala de estar y las coloqué en la mesa de café antes de dirigirme inmediatamente por el pasillo hacia mi habitación. No paré para ir al baño o cepillarme los dientes. Mi ropa permaneció donde estaba cuando me derrumbé en mi cama, demasiado exhausta para estar de pie por más tiempo. No me importaba nada más que dormir.

	 Escuché sus pasos viniendo por el pasillo hacia mi habitación y supe sin mirar que estaba detenido en mi puerta.

	—Solo vine a decir buenas noches —dijo en voz baja. Me las arreglé para gruñir en respuesta mientras me recostaba en la cama encima de las sábanas. Se acercó y entró en mi habitación sin ser invitado. Mi pulso comenzó a acelerarse. Mi cuerpo se puso rígido.

	—Shhhh —dijo, al ver la ansiedad que me estaba causando—. Solo quería mejorarlo —dijo, inclinándose para colocar un susurro de un beso en mi cabeza donde me había golpeado contra la pared—. Duerme bien, Ruby —dijo en voz baja mientras salía de mi habitación, cerrando la puerta detrás de él.


Capítulo 14

	 

	Me desperté a la mañana siguiente sintiéndome mucho más como yo. Los efectos de las drogas habían desaparecido por completo. Hice un escaneo rápido de mi cuerpo, asegurándome de que todas las partes apropiadas fueran funcionales y tomadas en cuenta. Sentándome con cautela, me detuve cuando llegué a una posición completamente erguida, sin saber si habría un bombo sonando en mis sienes por las travesuras de la noche anterior. Afortunadamente para mí no lo había, así que procedí a levantarme e ir a ver qué podía preparar para el desayuno.

	Caminé por el pasillo, pasando por el baño y la cocina de camino a la sala de estar para ver si Sean estaba despierto y listo para comer. Cuando llegué, vi un sofá vacío con una pila de mantas cuidadosamente dobladas encima, pero ningún Sean. Sin embargo, había una nota encima de la pila.

	Ruby, 

	Miré dentro esta mañana para ver que estabas bien. Tuve que irme para ir a calificar algunos trabajos terminados terriblemente escritos, no quería despertarte para despedirme. Pasaré por la tienda más tarde hoy para asegurarme de que estás bien. 

	Sean 

	Ya no necesitando cocinar para dos, opté por un plátano y un agua para llevar. Había estado descuidando la parte comercial de mi negocio durante demasiado tiempo, así que tenía una cita caliente y pesada con QuickBooks para rectificar esa situación. Agarré la pila de mantas y las llevé al armario de la ropa blanca, colocándolas cuidadosamente en un estante antes de continuar por el pasillo hacia mi habitación. Necesitaba agarrar una chaqueta, pero no pude encontrar una en el gran caos de mi habitación, así que me conformé con una sudadera con capucha Nike negra que encontré enterrada en el fondo de mi armario. También tomé un pañuelo para recoger mi cabello para que no me volviera loca mientras trabajaba en los libros. Cuando me di la vuelta para irme, un pequeño trozo de papel negro que yacía inocentemente sobre mi cama llamó mi atención. Estaba ligeramente oculto por un pliegue en las mantas, por lo que no lo reconocí de inmediato. Me arrodillé en la cama y extendí la mano para sacarlo de mi edredón arrugado. En el segundo que lo toqué, una ráfaga de calor me atravesó y supe exactamente lo que era. Eric. Era su tarjeta, que en realidad era solo su nombre y número de teléfono, sin negocio, profesión, dirección o apellido.

	Me sentí obligada a llamarlo en ese segundo, y necesité más moderación de la que pensé que poseía para no hacerlo. No quiero que piense que soy material de atracción fatal. Suspiré y me lo metí en el bolsillo trasero. Quizás fuera de la vista y fuera de la mente resultaría cierto. 

	<><><><>

	Después de horas archivando extractos bancarios y facturas, y conciliar las cuentas, llegué a dos conclusiones muy distintas: que los contadores estaban locos, y que era la peor mujer de negocios del mundo. El mayor desafío para cualquier artesano autónomo era que ser excelente en su habilidad no significaba éxito comercial. Necesitaba arreglar mi mierda contable antes de fallar, ya que esa posibilidad se estaba volviendo demasiado real para mí. Realmente necesitaba ayuda.

	Dividida entre mi deseo de enfrentar la situación y huir de ella por completo, decidí organizar el estudio del fondo y poner mi frustración en esa tarea por un tiempo. En mi camino alrededor del mostrador llevé mis manos a la parte baja de mi espalda para forzar un estiramiento de la espalda baja; el tiempo en el ordenador estaba resultando terrible para mi cuerpo. Mientras deslizaba mis manos hacia abajo, eventualmente aterrizaron en los bolsillos traseros de mis vaqueros. Mi mano derecha se encendió como si estuviera en llamas cuando tocó el pequeño trozo de papel negro que había escondido tan estratégicamente. Lo saqué justo cuando me cruzaba con el teléfono de mi oficina. La compulsión de agárralo y llamarlo era insoportable e innegable. Claramente no era rival para eso.

	 El auricular estaba sonando antes de que me diera cuenta de que lo había marcado.

	 —¿Hola?


Capítulo 15

	 

	Cuando colgué tres horas después, me di cuenta de que no tenía ni idea de lo que acababa de suceder. Sabía que hablamos, coqueteamos e hicimos planes para la noche, pero habría jurado que la persona que hablaba no era yo. Fue como si hubiera estado en una especie de fuga disociativa extraña de la que salí en cuanto el auricular se apagó, dejándome con la esencia de lo que se había dicho y hecho, pero sin sentido de propiedad de las palabras o acciones, una verdadera experiencia extracorporal. Nunca antes había sonado tan segura de mí misma y confiada hablando con un chico, pero con Eric todo parecía tan natural, tan sencillo, tan correcto. No tenía que intentarlo, solo sucedía y era una sensación que realmente me empezaba a gustar.

	Me había pedido que fuera a una fiesta que estaba organizando su amigo, nada demasiado formal, pero tampoco exactamente como una fiesta de la universidad. Era en un edificio de apartamentos del centro de Boston, en el ático. Al parecer, su amigo había adquirido recientemente el lugar y quería bautizarlo. Normalmente me sentía intimidada por eventos como ese y habría encontrado una manera de escabullirme o sugerir algo más, pero no lo hice. De alguna manera, saber que iba a estar con él hacía que todo estuviera bien.

	Acordamos encontrarnos en Vain ya que sabía dónde estaba. Boston no era conocida como una ciudad fácil de recorrer cuando no eras de allí, y no quería llegar tarde porque conducía sin rumbo fijo por las calles del centro. Habiendo dicho eso, era una mujer cautelosa y sabía lo suficiente como para elegir un lugar neutral para encontrarme. El mundo no era seguro para una chica sola y había visto suficiente Dateline NBC para saber que eso es cierto. Puede que haya captado vibraciones asombrosas de Eric, pero no lo conocía y no quería terminar muerta en una cuneta en algún lugar porque renuncié al sentido común debido a los cálidas vibras que me daba.

	Una vez resueltos todos los detalles, me dejó ir a prepararme para la fiesta. Parecía sentir que estaba a punto de tener un colapso de proporciones épicas, aunque estaba segura de que no sabía que se trataba de mi decisión de guardarropa. De todos modos, su cortés despedida me dio suficiente tiempo para que eso ocurriera. No podía ni por mi vida pensar en algo fabuloso para ponerme. Necesitaba que mi asesora de moda, también conocida como Ronnie, me conectara, pero su tienda estaba cerrada, así que estaba sola.

	Volé arriba y entré en el apartamento, sin apenas recordar cerrar la puerta detrás de mí. Continué directamente al dormitorio, directamente a mi vestidor. Me quedé mirando fijamente los percheros en forma de U que se alineaban en las paredes, las dos hileras de ropa que se extendían desde el suelo hasta el techo. Construir ese armario había sido el mejor dinero que había gastado. Puede que haya perdido metros cuadrados en el dormitorio de invitados, pero no me importaba. Mi ropa necesitaba un buen hogar.

	Rodeada de todas esas prendas, sabía que lógicamente hablando tenía que haber algo apropiado para usar, pero me sentía extrañamente en desacuerdo con todo lo que agarraba. Incluso los viejos favoritos no servían, y eran mis conjuntos a prueba de fallos.

	Me abrí paso a través de ese armario como un tornado desafiante de vestuario, arrancando todas las prendas de su percha hasta que todas las prendas quedaron esparcidas por el suelo. Me quedé en medio de las secuelas, hundida hasta los tobillos en el mar de tela que había creado, vistiendo solo ropa interior de bikini negro y un semisujetador a juego. Vadeando entre el desorden para agarrar unos vaqueros, me vi en el espejo antiguo apoyado en la pared. Por el más breve de los momentos tuve el pensamiento más extraño e inquietante.

	Esto podría funcionar… ¿tal vez con una combinación sobre él?

	Luché por encontrarle sentido al pensamiento, negando con la cabeza mientras hurgaba en mi estante de zapatos. Si no podía inspirarme para construir un atuendo con mi ropa, esperaba poder hacerlo con una gran elección de zapatos. Quería causar una gran impresión en todos los amigos de Eric y estar cómoda al mismo tiempo, y eso era una tarea difícil para cualquier zapato. Era difícil lucir sexy con los pies ensangrentados por las ampollas, caminar como si acabara de bajarme del caballo que había estado montando durante una semana consecutiva. Observé el par perfecto que quedaba como anillo al dedo.

	Gasté una pequeña fortuna en ellos después de verlos en una revista W que Ronnie tenía en su tienda un mes o dos antes. Fue imposible resistirme y, francamente, no quería hacerlo. Todo en ellos era perfecto: tacones de aguja de satén morado real con una plataforma falsa y adornos de pedrería en los dedos. Christian Louboutin realmente sabía un par de cosas sobre el diseño de zapatos.

	Grité de una manera demasiado femenina cuando los encontré y me los puse para atravesar el lío que había hecho. Literalmente tenía la esperanza de tropezar con las piezas perfectas que los acompañaban cuando me vi de nuevo en el espejo.

	Le encantará.

	Inmediatamente después de pensarlo, una oleada de calor recorrió mi cuerpo como nada que hubiera experimentado antes, y Dios me ayude, alcancé un abrigo mientras salía de la habitación.

	¿Qué pasa conmigo?

	Me estaba convirtiendo rápidamente en el sueño de un terapeuta. Mi historia médica habría dicho: “el paciente sufre de delirios y rupturas perceptibles con la realidad, junto con una falta total de comprensión y asimilación social… y es una puta”.

	Frustrada y horrorizada conmigo misma, miré hacia la habitación y vi algo brillar debajo de la pila. Lo agarré y lo sostuve. Esto funcionará. Arrojé la camiseta sin mangas de peltre con lentejuelas y me quité el sujetador; los tirantes del sujetador nunca debían ser una parte visible de un atuendo. Encontré los apropiados vaqueros súper ajustados con un desgastado oscuro para complementar la holgura de la blusa. Unos cuantos brazaletes y aros más tarde, y estaba lista para irme. Agarré mi chaqueta de cuero corta mientras salía por la puerta y me la puse mientras bajaba corriendo las escaleras. 

	Cerré el edificio detrás de mí y me dirigí hacia mi coche. Una vez dentro, me aseguré de que el iPod estuviera conectado y listo para funcionar con mi mejor lista de reproducción de música de fiesta, verifiqué la gasolina, lo encendí y me dirigí a 95S. Prometía ser una gran noche, a la espera de mi capacidad para mantener mi libido bajo control y mi ropa puesta.

	Paré afuera de Vain poco después de las 10 p.m. Lo llamé cuando estaba a veinte minutos fuera de la ciudad, para que pudiera conducir y encontrarme allí. Estaba encaramado de una manera muy masculina contra la pared de ladrillos del club, luciendo como un dios. Tenía tantas características asombrosas, pero su piel me dejó alucinada. En tal contraste con el mío, el marrón lechoso parecía algo que quería comer. Quizás lo hice.

	Me sonrió cuando me detuve junto a él.

	—Hola, cariño, ¿estás buscando una cita? —preguntó mientras se acercaba al coche.

	Sonreí en respuesta. Nadie podría superarme en lo que respecta a Pretty Woman1.

	 Bromeamos a través de las líneas de la escena de ligue durante un minuto o dos hasta que apoyó su trasero contra la puerta del pasajero, esperando a que me rindiera.

	—¡Entra! —exigí, riendo histéricamente ante el escenario—. Apuesto a que eres el único hombre heterosexual que puede citar a Pretty Woman con ese tipo de precisión. Eres heterosexual, ¿verdad? —pregunté en broma, secándome las lágrimas de los ojos.

	Se inclinó sobre la consola hacia mí, deteniéndose a solo unos centímetros de mi cara. Su rostro era serio y sexual. Gracias a Dios tenía puesto el cinturón de seguridad o habría saltado hacia él allí mismo con el coche rodeado de asistentes al club.

	 —¿Te lanzo una vibra gay?

	 Tragué saliva.

	—Nnnnnnno… uh, no. Ni un poco. Solo estaba bromeando… yo… 

	 Presionó suavemente un dedo índice sobre mis labios.

	—¿Siempre divagas cuando estás nerviosa? —preguntó.

	Aparentemente.

	Decidí no responder y en su lugar me puse ocho mil tonos de rojo. Me alegré de que no fuera consciente del efecto que tenía en mí, y más aún de que el interior del coche estuviera lo suficientemente oscuro como para ocultarlo. Conduje mientras él dictaba las direcciones, manteniendo mis ojos firmemente fijos en la carretera frente a mí. No creía que las “hormonas furiosas” fueran una excusa adecuada para los accidentes que causaría, aunque estoy segura de que los empleados de la corte de tránsito habrían disfrutado la historia.

	Vain estaba a solo unas cuadras del destino de la fiesta, lo que afortunadamente no nos dio mucho tiempo a solas en los confines de mi coche. No podía confiar en mí a solas con él. Necesitaba un mediador de la peor manera.

	—Este es un coche muy bueno —dijo, acariciando el tablero con admiración—. Y me alegra ver que conduces con cambio manual. Francamente, no hay nada más molesto que las personas con coches deportivos automáticos… un desperdicio.

	—Gracias. Era el coche de mi padre. Lo compró poco antes… —comencé antes de hacer una pausa—. Lo compró hace aproximadamente un año. Le encantaba.

	Podía sentirlo mirándome. No sabía qué decir para romper la incomodidad que tan hábilmente había causado.

	—Gira a la derecha aquí —indicó—. Puedes estacionar en ese estacionamiento de allí.

	 Hice lo que me dijo y salimos simultáneamente en silencio.

	—¿Qué edificio? —pregunté, alejándome del coche.

	—Entonces, si lo amaba tanto, ¿por qué te dejó tenerlo? —preguntó, ignorando mi pregunta—. Un Audi TT es todo un regalo.

	Dejé de caminar, pero no me volví para mirarlo. Lo escuché venir detrás de mí.

	—Lo heredé. Es una de las dos cosas que guardé, además del dinero —dije solemnemente.

	—Entonces, ¿cuál es el otro? —preguntó mientras se agachaba y tomaba mi mano entre las suyas.

	—Mi anillo.

	Levantó mi mano lentamente, inspeccionando la mano que acababa de adquirir.

	—¿Éste? —preguntó, mirando la banda de platino.

	—Sí, es una reliquia familiar. Es lo único que tengo de mi infancia que realmente significa algo para mí.

	—¿Qué hay de las fotos de tus padres? ¿No te quedaste con ellas?

	—No tiene sentido —dije mirando fijamente a la nada—, nunca supe cómo se veían en vida. No veía ningún sentido en guardar fotos para recordarlos.

	—¿Así que tus dos padres se han ido? —preguntó.

	—Sí —susurré.

	—¿Qué quieres decir con “nunca supe cómo se veían en vida”?

	—Mira, es una larga historia —corté, apartando mi mano de él—. Nací ciega. Puedo ver ahora. Esa es la corta.

	El silencio entre nosotros se sintió pesado. Con cautela, volvió a tomar mi mano y le dio un pequeño tirón, animándome hacia el edificio. Una vez más, sentí su mirada en mi rostro, pero no me atreví a mirarlo. Estaba con un hombre que sacudía cada una de mis células, y lo estaba arruinando al traer el equipaje de mi familia y ser una perra al respecto. Estaba disgustada con mi comportamiento y me preguntaba si alguna vez superaría la estupidez social con la que estaba maldita.

	Sin prestar atención a lo que sucedía a mi alrededor, no me había dado cuenta de que se había detenido justo antes de los escalones de la entrada. Me encontré con él con toda la elegancia de un ariete. Capturó mi rostro, ahuecando ambos lados y me besó como si el mundo estuviera llegando a su fin. Estaba bastante segura de que, si hubiera sido así, no me habría importado, simplemente no quería que se detuviera. La temperatura de mi cuerpo subió tanto que estaba segura que mis proteínas se estaban desnaturalizando mientras estaba en la calle besándome con Eric.

	 Se apartó abruptamente, dejándome inclinada hacia sus labios que se alejaban.

	 —Solo quería disculparme por matar el estado de ánimo —dijo sonriendo.

	—¿Hay algo más por lo que quieras disculparte? —pregunté, mi voz ronca, jadeando por respirar.

	 —Estoy seguro de que se me ocurre alguna afrenta que compensar al final de la noche —dijo, guiándome escaleras arriba hacia el edificio.

	—Será mejor que lo hagas —contesté mientras pasaba junto a él hacia el vestíbulo—. Será mejor que lo hagas.


Capítulo 16

	 

	Hice lo mejor que pude para controlarme en el ascensor hasta el ático. Eric parecía muy divertido por mis obvios esfuerzos y no hizo nada para facilitarlos. Sin embargo, no volvió a besarme, y estuve extrañamente agradecida por eso.

	Cuando llegamos a la puerta del apartamento, se detuvo rápidamente y se volvió hacia mí. 

	—Quiero que te quedes cerca de mí esta noche —dijo con expresión seria. Parecía una petición extraña, pero estaba feliz de complacerlo. Demonios, habría sido feliz si quisiera pintarme sobre él y usarme como ropa para la noche.

	—Está bien —dije sin cuestionarlo.

	—Bien —respondió con un fuerte movimiento de cabeza.

	Apretó su agarre en mi mano mientras nos acercábamos al apartamento. No se molestó en llamar, simplemente abrió la puerta como si fuera su propia casa. Supongo que son muy buenos amigos.

	Vislumbré el lugar antes de entrar y casi me caigo. No se parecía a nada en lo que hubiera estado antes. Era el Taj Mahal de apartamentos, enorme en todos los sentidos. “Penthouse” implica cierta grandiosidad, pero solo había estado en uno antes, y el lugar del amigo de Sean ni siquiera se acercaba. Este incluso le daba una paliza al de Richard Gere en Pretty Woman.

	Los techos eran abovedados, con una columna ornamentada ocasional que lo anclaba al suelo. Esas columnas eran claramente originales del edificio y se mantenían imponentes en todas partes. La pared de ventanas en el lado más alejado del espacio era tan grande que cubría prácticamente desde el suelo hasta el techo. La iluminación eran originales candelabros de cristal emplomado, que daban la impresión de un salón de recepción más que de una casa. Toda la morada era exquisita y me sentí horriblemente mal vestida para estar en un apartamento tan palaciego. Cuando miré a la gente que me rodeaba, ese sentimiento no ayudó en absoluto.

	Me irritaba que Eric no hubiera descrito con precisión el evento, minimizando la formalidad de la “fiesta de inauguración”. Quizás si hubiera usado la palabra “velada” cuando me informó de nuestros planes para esa noche, habría estado mucho mejor informada y hubiera podido hacer la selección de vestuario adecuada. Sin embargo, no es que tuviera algo lo suficientemente elegante como para ser apropiado.

	Todos los ojos estaban puestos en nosotros, y sentí como si me encogiera sobre el brillante piso de parqué. Lo único que podría haberlo convertido en un momento de película B habría sido que la música se detuviera en seco. Apreté la mandíbula y esperé a que cayera ese zapato.

	Miré a Eric, presa del pánico por mi paso en falso de la moda, y fue solo entonces que realmente me di cuenta de su atuendo. Llevaba un traje negro hecho a medida con una impecable camisa blanca, sin corbata. Parecía que se había bajado de una pasarela de Armani. Quizás lo había hecho. Seguramente estaba mortificado por mi atuendo para salir de copas, y, más aún, por ser visto conmigo.

	Me miró mientras examinaba su atuendo, con una sonrisa pegada a su rostro. Luego me devolvió el favor, sus ojos se deslizaron hacia arriba y hacia abajo por cada parte de mí. Observé con horror mientras evaluaba mi atuendo.

	—¿Los Louboutin son del otoño o del invierno del año pasado? —preguntó.

	—Ooo-otoño —balbuceé.

	—Son increíbles. Te ves increíble con ellos. Con mucho, el mejor par de la habitación —dijo con total naturalidad—. Incluso mejor que el mío.

	—¿Cómo lo supiste? —pregunté, revisando el tema de los homosexuales en mi mente.

	—Sé todas las cosas caras y exquisitas, Ruby. Es importante para mí —respondió, mirándome con extrañeza.

	Debidamente anotado.

	No me había dado cuenta de que la fiesta se había reanudado mientras hacíamos nuestras comprobaciones de vestuario recíprocas, ni me di cuenta de que se nos había acercado un hombre muy guapo pero de aspecto intimidante.

	—¿Debo asumir que esta es tu misteriosa dama, Eric? —preguntó el caballero.

	—Sí… lo siento mucho, Marcus. Esta es Ruby.

	—En efecto lo es. Altamente valiosa y preciosa describiría a alguien de esta belleza. Un nombre tan apropiado —dijo Marcus, la miel rodando de su lengua.

	Extendí mi mano para estrechar la suya. En cambio, tomó la mía y se la llevó suavemente a los labios, rozándola ligeramente con ellos. Hablaba con un acento que no pude identificar: europeo, pero confuso de alguna manera, por lo que era difícil de precisar.

	—Gracias por asistir a nuestra pequeña reunión —dijo el distinguido rubio.

	—Gracias por recibirme.

	—Tendrás que disculpar a todos aquí. Sus modales son una atrocidad. He estado tratando de mejorarlos, pero pensarías que fueron criados por una manada de lobos.

	Eric y él se rieron de buena gana por el comentario y me uní para no quedar fuera, como de costumbre. Cuando estalló la risa, Marcus tomó mi brazo con cautela y lo entrelazó bajo el suyo.

	—Eric, creo que conviene tomar unas copas. Ruby, ¿qué vas a tomar?

	—Um… lo que sea que estés bebiendo —le dije.

	—Excelente entonces. Tres champañas, por favor, Eric —dijo Marcus, despidiéndolo con un gesto de la mano—. Mientras él hace eso, tendremos la oportunidad de conocernos.

	Miré a Eric rápidamente, buscando su rostro. Me había dicho que me quedara cerca de él.

	—Está bien, Ruby, vuelvo enseguida. Diviértete —dijo, besándome suavemente en la frente antes de alejarse. Mientras veía su cabeza desaparecer entre la multitud de extraños, Marcus nos redirigió hacia las ventanas y lentamente nos hizo alejarnos.

	—Eric me ha contado cómo se conocieron, así que ahora me gustaría escuchar algo específicamente sobre ti, querida. Dime, ¿de dónde es tu familia? —preguntó Marcus.

	—Crecí en Nueva Hampshire, mis dos padres enseñaban en Dartmouth College.

	—¡Oh, qué excelente! —respondió—. ¡Académicos! Aprecio a la gente del aprendizaje. —Se apoyó en una de las enormes ventanas, mirando momentáneamente hacia afuera—. ¿Fue hermoso allí? Eso está en Green Mountains, ¿no? El otoño debe haber sido exquisito.

	—Yo… yo no lo sabría —balbuceé—. Sin embargo, sé que lo es donde estoy ahora.

	—No estoy seguro de seguirte, querida. ¿Nunca pasaste el otoño en casa? ¡Ah! Estabas en un internado, sin duda.

	Dudé, tratando de encontrar la mejor manera de explicar mi historia visual. Realmente esperaba que Eric reapareciera y me salvara de toda la línea del interrogatorio por completo, pero no tuve tanta suerte.

	—No. Sin internado —respondí en tanto jugaba nerviosamente con el dobladillo de mi camiseta—. Es una historia realmente extraña. En resumen, nací ciega. Nunca vi el otoño. Nunca vi nada. —Marcus parecía aturdido y desconcertado—. Está bien —dije, tratando de salvar la conversación—. Gané mi visión después de un trauma. Los médicos me llaman un milagro.

	Su expresión cambió a una de intriga.

	—¿Trauma, dices? ¿Cuántos años tenías? —preguntó.

	—Veintiocho.

	—Interesante —dijo, empujándose lejos de la ventana—. ¿Qué pasó?

	Parecía extrañamente persistente en su pregunta y fue un poco desagradable; no conversacional en absoluto. Fue más una misión de investigación y me hizo sentir incómoda.

	¿Dónde diablos está Eric?

	—Mi familia… fuimos atacados en el bosque. Mis padres murieron. No me gusta hablar de eso —respondí, incapaz de controlar algunos de mis cambios de humor.

	—Lo siento mucho, querida. Por supuesto que no —dijo, su rostro se suavizó—. ¿Hace mucho que murieron?

	—Nueve meses —dije, con una pizca de tristeza.

	El tema cambió rápidamente a algo más genérico y alegre. No podía señalarlo, pero algo sobre su disculpa simplemente no parecía sincera y realmente me estaba molestando. Lo profesó un par de veces más antes del regreso de Eric, pero no pude evitar la sensación de que estaba distraído, reconstruyendo mentalmente algo. Su mirada era estudiosa y la energía que desprendía ya no era amistosa, sino frustrada. Hice lo mejor que pude para ocultar mis sospechas con mi falta de cara de póquer.

	Eric regresó poco después, y los tres charlamos un poco, pero algo se estaba volviendo cada vez más extraño en la habitación. Sentí una creciente ola de hostilidad y agresividad, que parecía corresponder directamente a mi creciente malestar. Bebí el resto de mi bebida y traté de excusarme para salir y tomar un poco de aire. Eric no estaba muy lejos de mí.

	Caminé a través de la masa de cuerpos, a medida que mi necesidad de escapar aumentaba exponencialmente. Me estaba acercando al final de la multitud cuando un hombre enorme se paró directamente frente a mí, lo que me hizo rebotar en su pecho y tropezar con Eric, quien rápidamente me protegió detrás de él, acercándose a la pared de hombre.

	—¿Tienes algún problema, Duncan?

	El hombre enorme se rio de buena gana antes de inclinarse para hablar directamente a la cara de Eric.

	—¿Cómo pudiste traer el postre y no esperar compartirlo? —preguntó.

	¿Este chico está drogado? ¿Qué postre?

	De repente, la habitación quedó tan silenciosa que se podría haber oído caer el proverbial alfiler. Todos los hombres de la fiesta nos rodeaban, acercándose. La testosterona inundó el aire. Querían, o esperaban, una pelea y tenían la energía para alimentarla.

	—Aléjate, Duncan, ella es mía —dijo Eric sonando mucho más amenazador de lo que esperaba.

	—Estoy en mi derecho y lo sabes —respondió con calma, acercándose poco a poco a Eric.

	—Ruby —dijo Eric con calma—, quiero que me sigas hasta la puerta. Agárrate de mi cintura y no la sueltes.

	No dije nada, pero me aferré a él como un tornillo de banco.

	—Ella no se irá contigo, Eric. Se quedará y jugará, ¿no es así, dulzura? —preguntó Duncan, mirándome por encima de la cabeza de Eric.

	Sentí que su cuerpo se enroscaba, listo para balancearse si Duncan se acercaba más.

	—¡SUFICIENTE! —gritó Marcus—. Déjalos que se vayan, Duncan. Tus modales son espantosos y los discutiremos más tarde.

	Duncan miró a Marcus en el fondo de la habitación con total incredulidad. Eric se apresuró hacia la puerta, arrastrándome detrás de él sin la resistencia de una sola persona allí. No me dijo nada en tanto me llevaba al ascensor. Continuó su silencio en el ascensor y de camino al coche, a pesar de mis intentos de interrogarlo.

	Cuando llegamos al auto, abrió la puerta y literalmente me puso en el asiento y lo encendió por mí.

	—¿Sabes cómo volver a tu casa desde aquí? —preguntó frenéticamente.

	—Yo… yo creo que sí.

	—Vete. Vete ahora. No te detengas por nada ni nadie.

	—No entiendo qué está pasando…

	—¡SOLO VETE! —me gritó—. Lo siento mucho, Ruby, pero tienes que irte ahora. Debes llamarme en cuanto llegues a casa, ¿me entiendes?

	—Sí, pero yo…

	—¡VE! —gritó antes de besarme rápidamente y cerrar la puerta de golpe.

	Salí y aceleré calle abajo con la esperanza desesperada de haber girado por el camino correcto. Conduje como loca por la ciudad, huyendo de algo que no comprendía. Traté de no pensar en eso mientras estaba en la ciudad, pero tan pronto como llegué a la carretera abierta, mi cabeza se tambaleó por las preguntas que quedaron sin respuesta.

	Escuché vibrar mi teléfono en mi bolso y traté de sacarlo a tiempo para contestar. Habían dejado un mensaje para mí.

	—Ruby, soy Eric. Mira, lo siento mucho y te lo explicaré todo, pero necesito que me llames para saber que estás sola y bien.

	Estaba demasiado nerviosa para llamar mientras conducía, así que tiré el teléfono a un lado. Lo llamaría cuando llegara. Junto con mi distancia cada vez mayor de la fiesta, comenzó a crecer la ira. Me sentí expulsada y abandonada, dejada para conducir a casa asustada y sola. La noche había sido más corta de lo que esperaba y no podía esperar a estar en casa para poder dormir.

	Eric tenía que dar algunas explicaciones importantes, sin importar el efecto que tuviera en mí y en mi ropa interior. Ninguna cantidad de enamoramiento iba a anular eso. Al menos, eso es lo que me repetía.

	Me detuve en mi apartamento, casi chocando contra el auto frente a mi lugar. Recogí mis cosas del coche y me apresuré a salir, queriendo llegar a mi cama lo antes posible. Abrí la puerta principal sin mirar y la abrí. Cuando fui a cerrarla detrás de mí, noté una nota pegada con cinta adhesiva en el exterior. Abrí la puerta lo suficiente para extender la mano y quitarla, cerrarla y bloquearla detrás de mí. A medida que subía los escalones la abrí y la leí.

	Ruby, pasé a verte esta noche. Solo quería saber qué estabas haciendo. Llámame cuando llegues para saber que llegaste bien a casa. 

	Sean 

	Entré en el apartamento y tiré mis cosas al suelo mientras caminaba por el pasillo hacia mi habitación. No iba a llamar a ninguno de ellos. Envié un mensaje de texto genérico y se lo envié a ambos: estaba bien, estaba en casa y hablaría con ellos más tarde.

	El teléfono de mi casa sonó al instante. Lo miré dubitativa antes de desenchufarlo y todos los demás en la casa. Apagué mi celular antes de que ninguno de los dos tuviera la oportunidad de llamar a ese, y me dejé caer en la cama. Ya había tenido suficientes aventuras por la noche.

	No tenía intención de empezar más.


Capítulo 17

	 

	Soñé con la fiesta, mi mente profundamente inmersa en revivir los eventos de esa noche. Eric y yo estábamos bailando peligrosamente juntos en medio de la multitud de gente, y pude ver a Marcus en el otro lado de la habitación mirándonos. No sabría decir por qué. Su mirada no era ni enojada ni maliciosa, pero estaba fijada con mucha firmeza en nosotros.

	Miré por encima del hombro de Eric a medida que nuestros cuerpos se amoldaban el uno al otro, queriendo observar a la multitud, pero todos sus rostros estaban apartados de mí. Traté de moverme para vislumbrar incluso un perfil, pero no lo logré.

	De repente, se oyó un zumbido y chirrido agudo en el ático. Una alarma, pensé. El caos fue inmediato y Eric trabajó duro para apresurarme a través de la multitud hacia la puerta. Una vez más, traté de mirar los rostros que pasaba, pero siempre estaban borrosos, como si nuestros movimientos fueran demasiado rápidos para permitirme concentrarme en ellos. Eric me obligó a salir por la entrada y no me siguió. La puerta se estaba cerrando cuando me volví para mirarlo, y en esos fugaces segundos antes de que se cerrara definitivamente, lo vi.

	Y su rostro no era humano.

	Salí disparada de la cama dándome cuenta de que la alarma que escuché no estaba en mi sueño. Mi timbre de la puerta/chicharra/sonido-más-molesto-del-mundo estaba sonando a todo volumen. Salté de la cama y tropecé por el pasillo. El reloj verde neón del microondas proyectaba un brillo espeluznante sobre la madera dura cuando pasé por la cocina. 4:17 a.m. Juro por Dios que, si es un idiota, fumador de marihuana con un desfase horario, me pondré absolutamente medieval con alguien…

	—¿QUÉ? —grité por el intercomunicador con la esperanza de asustar al desafortunado destinatario.

	—¿Ruby? ¿Estás bien ahí? —preguntó la voz.

	—Hay leyes de acosadores en Nueva Hampshire, sabes —gruñí en la caja en la pared—. Recibí todos tus mensajes y te envié uno. Ahora me gustaría irme a dormir, ¡así que déjame en paz! 

	—Intenté llamarte después de tu mensaje de texto, pero tu máquina no contestó y tu celular fue directamente al buzón de voz. Quería asegurarme de que estuvieras bien. ¿Puedo subir? —preguntó.

	—¡NO!

	—¿Estás segura de que estás bien? Solo necesito saber que estás de una pieza —suplicó.

	No, no todo está bien. Tuve una noche infernal, un sueño infernal y ahora la experiencia de la falta de sueño del infierno…

	—¿Te hará marcharte? —pregunté.

	—Por supuesto.

	—Entonces, bien —respondí antes de abrir la puerta. En lugar de presionar el botón para que entrara, salí furiosa del apartamento, encendí la luz del pasillo y procedí a bajar hasta la mitad de las escaleras. Luego hice un pequeño giro dramático que mostraba claramente que tanto mi parte delantera como la trasera estaban contabilizadas e ilesas. Me encontré con una mirada de lo más insatisfecha que entraba por la ventana de la puerta.

	—Por el amor de todo lo sagrado… —murmuré en voz baja.

	Completé el viaje por las escaleras hasta la puerta, luego la desbloqueé y la abrí lo suficiente para asomar la cabeza. Esa concesión no pareció ser suficiente para él, así que forzó la puerta para abrirla el resto del camino y entró en el vestíbulo.

	—Sean, en serio, ¿cuál es tu problema? ¡Este es un comportamiento verdaderamente malsano! El estrés es la principal causa de enfermedad y estás a un paso de una úlcera, amigo mío… 

	—¿Dónde estuviste esta noche? —preguntó, mirándome intensamente—. Bonito pijama, por cierto. Un poco llamativo para la hora de dormir, ¿no te parece?

	Miré hacia abajo y me di cuenta de que no me había cambiado mi traje de fiesta. Supuse que tenía razón en eso. Fruncí el ceño antes de responder, no exactamente en el estado de ánimo más amigable para empezar. No era una persona muy mañanera y era muy, muy temprano en la mañana.

	—Salí, aunque hubiera pensado que era un juego de niños por tu agudo sentido de la deducción, ya que no desfilo con este atuendo a menudo.

	—¿Dónde? —preguntó cruzando los brazos sobre su pecho.

	—Boston —le respondí imitándolo.

	—¿Con?

	—Alguien.

	—¿Para qué?

	—Una fiesta.

	Arqueó una ceja y apretó los labios con fuerza.

	—¿De quién es la fiesta?

	—Dudo que lo conozcas. Contrariamente a la creencia popular, Sean, no conoces a todo el mundo.

	Su rostro se endureció por un momento antes de continuar. Se veía herido y enojado, pero lo estaba controlando bien considerando lo mal que lo estaba provocando. Su respiración era lenta y deliberada, como si tratara de disipar su temperamento. Se masajeó la frente, frotando pequeños círculos con el pulgar y el índice.

	—Escucha… —comenzó con una pausa—. Conozco a Eric. Sé que son malas noticias. Tienes que mantenerte alejada de él, Ruby.

	Atrapada.

	—¿Así que finalmente lo admites? Ustedes dos se conocen.

	—Sí —dijo simplemente.

	—¿Eso es todo? ¿Solo “sí”? —presioné.

	—Sí.

	—Es terriblemente hermético para alguien que espera que le cuente todo sobre mi noche.

	—Algunas cosas es mejor dejarlas en paz, Ruby —dijo mientras pasaba junto a mí por las escaleras.

	—Ummmmmmmm, ¿disculpa? No creo que te haya preguntado si querías pasar.

	—No —dijo, vacilando levemente en el último escalón—. No, no creo que lo hicieras. —Dio el último paso lentamente antes de entrar en mi casa.

	Con un suspiro, subí las escaleras y entré al apartamento para encontrarlo rebuscando en el refrigerador en busca de un bocadillo de primera hora de la mañana, su trasero asomando por detrás de la puerta. Era difícil estar enojada con un trasero como ese.

	—Me voy a la cama —dije con cansancio.

	—Está bien. Voy a pasar el rato.

	—¿Y comer toda mi comida? —añadí.

	—Eso también, aunque tengo que decir que tu selección está yendo cuesta abajo estos días.

	—Lo que sea. De vuelta a soñar para mí.

	—¿Era lo que hacías cuando vine? —preguntó sonando mucho más interesado de lo esperado—. Me preguntaba por qué te estaba tomando tanto tiempo.

	—¿Esperabas que me levantara de la cama y saliera corriendo? —pregunté, cerrándole la puerta del refrigerador.

	—No, en realidad no. Nada es tan fácil o conveniente para ti.

	—Como sea —me burlé, dándome la vuelta para irme—. Me vuelvo a la cama.

	—Entonces, ¿de qué se trataba este sueño? —preguntó mientras caminaba hacia mí con una caja de restos de comida china en una mano y palillos en la otra.

	De vuelta a Interrogatorio 101…

	—No sé. Fue una especie de versión extraña de mi noche, pero se detuvo… —dije, interrumpiéndome. ¿Cómo podría explicar algo que ni siquiera podía entender por completo?—. Terminó raro.

	—¿Cómo es eso? —empujó—. Define raro.

	—No lo sé, Sean. No fue exactamente claro como el cristal —comencé, sintiendo que mi irritación con él aumentaba—. Me volví para ver a Eric, solo que no era él. Su rostro… estaba… todo estaba mal.

	Sus palillos nunca flaquearon.

	—¿Como si no fuera él? —preguntó, metiéndose lo mein en la boca.

	—No… no, era él, pero al mismo tiempo, no lo era. No parecía humano. Pero como sea, fue solo un sueño —le dije con desdén—. Fue una noche muy larga y no significó nada. Anoche monté un triciclo por Madison Avenue en bikini. Dudo que eso tenga un significado mayor.

	—Lo hiciste, ¿eh? —preguntó, arqueando su maldita ceja de nuevo. Empecé a pensar que esa cosa tenía mente propia.

	—En mi sueño, idiota. En mi sueño —dije con exasperación.

	—Oh. Eso es muy malo. Me hubiera gustado haber visto eso —dijo, guiñándome un ojo. Se giró, regresando a la sala de estar, y lo vi alejarse, toda la fuerza y la confianza envueltas en un paquete alto y oscuro.

	—No crees que signifique algo… ¿verdad? —le pregunté mientras se acurrucaba en el sofá.

	—Vete a la cama, Ruby —respondió sin mirarme—. Duerme un poco.

	En un raro acto de obediencia, fui a mi habitación e hice precisamente eso.


Capítulo 18

	 

	Mi sueño nunca volvió. En cambio, me desperté horas después con el olor del desayuno, acompañado de música clásica. Si tan solo todas las mañanas comenzaran de esta manera.

	Floté de mi cama y continué por el pasillo para encontrar a Sean en la cocina haciendo panqueques y ensalada de frutas mientras hervía agua para el té. Claramente había ido a la tienda, ya que yo no tenía ninguna de las provisiones necesarias para tal comida.

	—Vas a ser una buena ama de casa algún día —susurré mientras volteaba los panqueques con gracia.

	—Al menos, uno de nosotros lo será —respondió, levantando apenas los ojos de la plancha. Fue suficiente ver el brillo en ellos y supe instantáneamente que su boca se curvó en la esquina izquierda en un esfuerzo por sofocar la risa que había creado su pequeña respuesta.

	—¿Estuviste despierto toda la noche? —pregunté casualmente.

	—Sí.

	—¿Por qué?

	—¿Por qué insistes en hacer preguntas para las que realmente no quieres una respuesta? —preguntó con el más mínimo indicio de irritación.

	—Pero sí quiero saber por qué —respondí.

	—Bien. Estaba esperando a ver si aparecía Eric —dijo.

	Extraño…

	—¿Por qué? ¿Por qué iba a hacerlo? Eso es realmente retorcido, Sean —respondí con mi propia inyección de irritación esta vez.

	—No, no lo es —dijo en tanto limpiaba la plancha, preparándola para la siguiente ronda.

	—En serio, estás empezando a parecer loco. Incluso paranoico —le dije.

	—¡Escucha! —gritó mientras golpeaba la espátula contra el mostrador. Había olvidado que incluso tenía una de esos—. Recibí una llamada de mi amigo, que pasaba el rato en Vain. Mencionó que te había visto conducir hasta el club y recoger a Eric. También mencionó que un par de horas después te vio pasar volando en tu TT. Sola. Pensó que algo podría estar pasando, así que me lo hizo saber —explicó.

	—Entonces, ¿me estás espiando? —dije acusadoramente.

	—No, pero Eric es un habitual en el club y los muchachos de allí saben cómo es él. También saben lo importante que eres, por lo que se registraron para asegurarse de que yo supiera lo que estaba pasando.

	—¿Así que la nota y tu pequeña inquisición eran todas por espectáculo? ¿Sabías dónde había estado y con quién había estado todo el tiempo? —grité, lanzándome hacia él—. ¿Por qué el teatro? ¿Es demasiado obtener un poco de honestidad de la gente en estos días? 

	—¿Quieres sermonearme sobre honestidad? —me gruñó—. Bájate de tu caballo, Ruby. Habla con tu pequeño novio sobre la honestidad. Dudo que siquiera pueda definirlo.

	Con eso, agarró un puñado de panqueques y se dirigió hacia la puerta.

	—Disfruta tu maldito desayuno —dijo, cerrándola detrás de él.

	Toda la situación pareció empeorar de forma anormalmente rápida y me quedé preguntándome qué me había perdido. Leer entre líneas requería saber en qué página te encontrabas; yo ni siquiera estaba en el libro correcto.

	Agarré un panqueque, dejándolo caer de un lado a otro sobre mi mano por un momento antes de darle un gran mordisco. El chico sabía cocinar, eso era seguro. Lo que no podía hacer era ser franco sobre las cosas. Siempre era tan reservado y misterioso. La forma en que siempre aparecía cuando estaba estresada o en un aprieto, salvando el día. La forma en que siempre hacía las cosas con tanta facilidad mientras yo luchaba. La forma en que eludía las preguntas, pero exigía respuestas como si estuviera acostumbrado al completo cumplimiento de los demás, y la forma en que se callaba ante la mera mención del nombre de Eric.

	Había terminado. Iba a obtener algunas respuestas para mí. Respuestas importantes.

	Acabé todo lo que había hecho Sean, sin ver ningún sentido en dejar que la buena comida se desperdiciara. Pensé que era extraño que no hubiera escuchado nada de Eric todavía esa mañana hasta que caí en la cuenta de que todos mis teléfonos seguían desenchufados y apagados. Corrí por la casa volviéndolos a enchufar. Recogí mi celular de mi mesita de noche, lo abrí y lo encendí. Había treinta y dos mensajes de voz nuevos. Empecé a escucharlos: uno de Eric, uno de Sean, otro de Eric, de nuevo de Sean. Fue de ida y vuelta durante los primeros ocho mensajes, luego solo fue Eric. Sonaba positivamente desesperado. Instantáneamente me sentí culpable por dejar que mi ira se apoderara de mí, causando que él tuviera una noche de insomnio y preocupación. Estaba saliendo de mis mensajes para llamarlo cuando se escuchó un pitido; estaba en la otra línea.

	—Hola —dije, mirando el desorden de ropa que todavía cubría el piso de mi habitación.

	—¡¡RUBY!! ¿Estás bien? ¿Por qué diablos no me has llamado? —gritó. Tuve que mantener el teléfono lejos de mi oído para evitar el sonido ensordecedor. Una vez más me enfadé por un breve momento. ¿Por qué me está gritando?

	—Creo que deberías bajar el tono un poco si esperas que me quede en la línea —dije con severidad.

	Comenzó a disculparse de inmediato.

	—Lo siento, lo siento, tienes razón. Estaba tan preocupado.

	—Te envié un mensaje de texto y te dije que estaba bien. No veo cuál es el problema.

	—Cualquiera podría haber enviado ese mensaje de texto usando tu teléfono, Ruby. No sabía que fuiste tú —dijo con profunda preocupación en su voz.

	—¿Qué pasa con ustedes? Todos son tan malditamente paranoicos. ¿Qué pensaste que pasó? ¿Alguien me asaltó yendo a ciento cincuenta kilómetros por hora por la interestatal? No es probable —dije.

	Hizo una pausa por un momento, su respiración profunda llegó a través del teléfono con un volumen creciente.

	—¿Ustedes? —preguntó tratando de sofocar la creciente ira en su voz.

	—Sí. Ustedes. Sean estuvo aquí e igualmente paranoico. Se presentó a las cuatro de la mañana para asegurarse de que estaba bien —le dije—. Aparentemente él sabía dónde estuve anoche porque tiene a sus amigos en el club vigilándome. Me vieron recogerte.

	Una vez más, la respiración fue todo lo que escuché a través del teléfono. Eso fue hasta que escuché un grito ahogado, seguido por el estruendo de algo muy grande, como un mueble, que se rompía en el fondo.

	—Voy para allá. Necesito hablar contigo… explicarte algunas cosas. ¿A qué hora? —preguntó.

	Ya era temprano en la tarde. Tenía algunas cosas que hacer en el trabajo y aparentemente, según Sean, también necesitaba comprar algunos alimentos.

	—A las cinco funcionaría… pero…

	—Te veré entonces —dijo rápidamente, y pensé que había colgado el teléfono hasta que su voz regresó, mucho más suave, algo suplicante—. ¿Ruby?

	—¿Sí?

	—¿Hazme un favor? ¿Por favor? —pidió.

	—Supongo.

	—Mantente alejada de Sean —dijo.

	—Pero, Eric, él es mi amigo…

	—Lo sé, lo sé. Solo mantente alejada de él al menos hasta que pueda reunirme contigo.

	Suspiré profundamente en voz alta.

	—Está bien. No lo entiendo, pero lo haré —le dije con la necesidad de complacerlo.

	—Te veré pronto —dijo y colgó.

	Toda mi vida estuve virtualmente sin compañía, especialmente del tipo masculino, y ahora estaba dividida entre los dos hombres de mi vida. Sentí que eventualmente tendría que elegir entre el hombre que me salvó y el hombre que hizo que necesitara ser salvada de mí misma.

	Siempre entre la espada y la pared…



	



	Capítulo 19

	 

	Hice recados sin pensar y luego até algunos cabos sueltos en la tienda, pero era imposible concentrarme en otra cosa que no fuera ver a Eric de nuevo. Había un torbellino constante de emociones recorriéndome, y mi lóbulo frontal estaba demasiado ocupado clasificando las sensaciones como para dejar espacio para mucho más. Sabía que cuando lo viera me golpearía con el muro de calor/atracción/pertenencia que siempre me golpeaba, pero parecía ser un poco menos pronunciado con cada encuentro, y por eso conté mis bendiciones. Por otro lado, mi dolor y mi ira todavía estaban muy vivos, y la única forma de abatir eso eran las respuestas, y muchas de ellas. Esperaba que estuviera en el estado de ánimo cariñoso y de compartir cuando llegara.

	Cuando volví a casa, me puse a hacer algunas tareas menores para matar el tiempo antes de su llegada. Me había enviado un mensaje de texto para decir que llegaría en unos quince minutos, y era todo lo que podía hacer para evitar que me diera una combustión espontánea. Me puso en un frenesí y estaba segura de que mi apartamento nunca había estado tan limpio.

	El sonido más molesto del mundo finalmente sonó y, como el perro de Pavlov, volé hasta el intercomunicador para dejarlo entrar. Tuvo el buen sentido de parecer avergonzado mientras subía las escaleras de mi apartamento y sacó de detrás de él el ramo de flores más glorioso. Había ráfagas de orquídeas magentas Dendrobium y Cymbidium, lirios citrones y chartreuse con bolsillos de flores parecidas a vainas de color mandarina que no reconocí. Eran exóticas y caras, las mejores. De ninguna manera compensaban sus acciones de la noche anterior, pero él estaba trabajando duro para compensarlo, así que tuve que darle puntos por eso.

	—Ruby, realmente no sé por dónde empezar —dijo en tono de disculpa. Su mirada baja, su postura sumisa.

	—Tengo una idea —dije con calma—. ¿Por qué no me dejas preguntar lo que quiero saber? Podemos empezar por ahí. —No había querido sonar irritada, pero había un tono innegable en mis palabras. Sonreí brillantemente cuando su mirada se encontró con la mía para tratar de cubrir la ira que se filtraba.

	—Muy bien —respondió, sus ojos dorados fijos en los míos—. Dispara.

	Había pensado en cómo quería interrogarlo toda la tarde, pero cuando tuve la oportunidad, parecía dispersa y desenfocada en cuáles eran los temas realmente importantes.

	—Bien. Podemos empezar con Sean —dije—. Ustedes dos tienen algunas tonterías serias entre ustedes y puedo olerlas por kilómetros. Quiero saber por qué se odian tanto —exigí.

	—Creo que prefiero empezar con la fiesta, ¿te parece bien? —preguntó.

	Uggggggghhhhhhh…

	Al instante me molestó que esquivara su pregunta, cuando claramente prometió que me dejaría dirigir la conversación. Eso fue hasta que se acercó tanto a mí que pude sentir el calor irradiando de su cuerpo. Fue un perdón instantáneo.

	—Bien —dije, entrecortadamente—. Dime lo que pasó.

	Caminó por la habitación, tomándose su tiempo, pareciendo elegir sus palabras con cuidado.

	—Mis amigos son un poco diferentes. Es una dinámica de grupo interesante cuando nos reunimos.

	—Eso es quedarse corto —espeté como un enfermo de Tourette—. Lo siento, por favor, continúa. Háblame de Marcus —dije, suavizando la voz—. Recibo una lectura extraña de él.

	—Marcus es genial. Él es la razón por la que estoy en Boston. Lo conocí hace un tiempo y me hizo una propuesta comercial de la que no podía alejarme. Hemos estado muy unidos desde entonces —dijo con admiración. Dejó de hacer agujeros en mi alfombra por un momento para mirarme a los ojos—. ¿No te agradó? —preguntó, genuinamente sorprendido—. Parecía absolutamente fascinado contigo. Fuiste de todo lo que habló durante el resto de la noche.

	—Fue agradable y todo, pero algo, bueno… simplemente parecía fuera de lugar.

	—Tal vez solo necesites pasar más tiempo con él —respondió, acercándose más a mí.

	—No te ofendas, pero no creo que esté lista para eso pronto —dije con voz ahogada, literalmente tosiendo con las palabras—. ¿Qué le pasaba a ese tipo, Duncan? Parece un verdadero sueño.

	—Como dije, algunos de los muchachos del grupo son interesantes, y cuando estamos todos juntos, las cosas pueden salirse un poco de control —dijo mientras jugueteaba con el dobladillo de su camisa.

	—Bien, pero ¿cuál era su problema? ¿Por qué estaba tratando de iniciar una pelea? —Me acerqué a él, tratando de desviar su atención del borde de la camisa que estaba deshilachando.

	—Él te quería —dijo cuando su rostro se encontró con el mío. La seriedad de su mirada me hizo pensar que no se refería a que yo fuera la primera opción de Duncan como pareja de baile.

	—Así que él me quería, ¿y qué? ¿Iba a pelear contigo por el derecho? —pregunté con incredulidad—. ¿La gente realmente hace cosas así? —Eric no dijo nada en respuesta, pero la expresión de su rostro era lo suficientemente clara como para que yo la leyera. Di en el clavo—. Entonces él pelea contigo… ¿y luego qué? ¿Gana y me lleva al atardecer? ¿Al dormitorio más cercano? Hay leyes contra esa mierda, ¿sabes? —dije alzando la voz.

	—Sí. Soy bastante consciente de la ley humana —fue su única respuesta.

	¿Ley humana?

	—Bueno, no estamos en Wild America de Marty Stouffer, así que me refiero a la ley humana. ¿Duncan es una especie de sociópata o algo así? —pregunté, acercándome aún más.

	—No. Tiene una personalidad alfa. Ven las cosas de manera un poco diferente a como las ves tú. No ve nada malo en su comportamiento —dijo, mirándome con los ojos vacíos.

	—Aparentemente, tus amigos tampoco, ya que todos estaban mordisqueando un poco para ver qué pasaba. ¡Demonios, lo estaban animando! —grité.

	—Esto es lo que estoy tratando de explicarte. El grupo… no son como personas normales cuando se juntan. No son personas normales.

	—Bueno, no te ofendas, pero no tengo ninguna intención de acercarme a esos psicópatas de nuevo.

	Hizo un sonido en el fondo de su garganta que sonó extrañamente como un gruñido bajo. Sus ojos brillaban como si estuvieran iluminados desde el interior. La ira salió de él y se estrelló contra mí con tanta fuerza que me derribó físicamente, y tropecé un paso o dos antes de recuperar la compostura.

	—No son psicópatas —gruñó, un tono que no había escuchado antes de él—. Son mis hermanos y hermanas, y no los insultarás.

	—¡Santo cambio de humor, Batman! Solo intento señalar que ellos… 

	—¿Sabes por qué tienes tus apagones, Ruby? —preguntó con calma, secuestrando mi refutación—. ¿Tu querido Sean te dijo eso alguna vez? No, no creo que lo haya hecho, ¿verdad?

	No recordaba haberle dicho a Eric sobre mis apagones, o cómo había estado buscando respuestas a por qué comenzaron. Sean sabía que los tenía, pero nunca me había sugerido por qué, a pesar de tener un doctorado en neurofisiología. Además, no pude ver la relevancia del tema en ese momento.

	—¿De qué estás hablando? ¿Qué tiene esto que ver con todo lo que pasó anoche? —grité, irrumpiendo en la cocina. Necesitaba espacio—. En serio estás empezando a asustarme, Eric —grité mientras me alejaba lentamente de él hacia la puerta. Al ver mi miedo, alivió su naturaleza amenazadora.

	—Pero tienes apagones, ¿no? —presionó, siguiéndome a la pequeña habitación.

	—Sí, pero…

	—Y solo tienes apagones después de eventos realmente estresantes, ¿verdad? —preguntó.

	—Sí —susurré.

	—Y en raras ocasiones te despiertas y no sabes dónde estás tú o tu ropa, ¿verdad?

	—¿Cómo supiste…? —me detuve, incapaz de hablar, con los ojos muy abiertos.

	—A veces hay sangre en ti, ¿no es así?

	Levanté un dedo índice extendido, indicando que solo una vez eso fue cierto.

	Se había acercado tanto a mí que la atracción hacia él estaba allí de nuevo, pero estaba tan enterrada por el miedo que apenas se notaba.

	—No tienes idea de lo que eres, ¿verdad? —preguntó, colocando sus manos sobre mis hombros y apoyando su rostro contra el mío—. Eres uno de nosotros —susurró, como si eso significara algo para mí.

	Lo miré con una desesperación tan clara que la vi reflejada en sus ojos. No tenía idea de qué estaba hablando y mi miedo estaba creciendo.

	—Eres un hombre lobo, Ruby.

	Me quedé helada.

	—¿Un qué? —pregunté, pensando que no lo había escuchado con claridad. Seguramente no se había limitado a decir que yo era un hombre lobo.

	—Eres un licántropo. Un hombre lobo.

	No sabía qué hacer. No había un curso de acción adecuado que tomar después de que me dijeron, con toda seriedad, que yo era una criatura mítica, una leyenda urbana. Era más de lo que podía soportar. Al principio, traté de reprimir la risa que se estaba formando, pero estalló. Mi cuerpo se estremeció hasta que convulsioné y estallé en un ataque de histeria.

	—¿Estás drogado? —Resoplé entre jadeos en busca de aire—. ¿Estoy en una cámara oculta? —Traté de mirarlo, pero su rostro de desaprobación era demasiado y solo avivó mi risa. Regresé a la sala de estar para tratar de recomponerme—. Buena manera de aliviar la tensión, Eric.

	—Esto no es una broma, Ruby —dijo, sin encontrar claramente nada gracioso en la situación. Me siguió y se detuvo en medio del pasillo.

	—Esto no es una broma, Ruby —imité—. ¿Estás seguro de eso? Porque es la mierda más divertida que he escuchado en años —grité, todavía riéndome tan fuerte que temí orinarme un poco.

	—¡Lo eres! —gruñó—. ¡Puedo probarlo!

	—Detente, detente —grité mientras rodaba por el suelo sosteniendo mi estómago—. Me duele… me duelen los abdominales. Por favor, enséñame a Jack el Hombre lobo. Esto lo tengo que ver.

	Estaba acurrucada de dolor por el entrenamiento que estaba haciendo con mis abdominales y era casi físicamente imposible ponerme de pie. Había oído hablar de reír hasta que doliera, y estaba recibiendo un curso intensivo sobre eso. Comenzó a hacer un escándalo a mi alrededor, pero no me atreví a mirar, demasiado asustada de que solo alimentara más mi risa. Ni mis abdominales ni mi vejiga podrían haber sobrevivido mucho más.

	Este chico realmente quiere compensar lo de anoche…

	Cuando escuché sonidos de rasgados y estallidos ocasionales, comencé a preguntarme qué estaba haciendo, pero cuando gritó de dolor, finalmente volví a centrar mi atención en él. Inmediatamente deseé no haberlo hecho. Lo que vi fue la mejor cura para las risitas de la iglesia.

	Era algo que realmente no podía haber estado viendo. Mi mente estaba a punto de romperse en pequeños pedazos mientras trataba de comprender esas imágenes. Una bestia muy grande y muy peluda se encontraba delante de mí, y su nombre era Eric. Al parecer, no era tan divertido como pensaba. En su lugar, mi experiencia de casi mearse en los pantalones se convirtió en una experiencia de casi cagarse en los pantalones.

	Los ojos del lobo eran de un dorado amarillento, pero la calidez de su color caramelo original todavía estaba allí. Se erguía con orgullo, intimidándome con su tamaño y grandeza, haciéndome desear no haber estado tumbada histérica en el suelo antes de su cambio. Su pelaje espeso y lujoso era de un marrón intenso, con un leve toque de castaño rojizo en las puntas, y su rostro tenía destellos rubios. Era absolutamente hermoso.

	Sin pensarlo, mi mano se estiró para tocarlo, queriendo pasar mis dedos por su pelaje repetidamente. Cuando se movió de repente para acortar la distancia entre nosotros, me acobardé. No iba exactamente a acariciar material de zoológico, a menos que tal vez fueras Stephen King. Me arrastré hacia atrás, inmovilizándome contra la pared, con las rodillas apretadas contra mi pecho. En cuanto a los planes de escape, apestaba.

	No tan sutilmente moví mi mano a lo largo de la pared, desesperada por alcanzar el pomo de la puerta, mientras él merodeaba hacia mí, jadeando. Una vez que mi mano lo encontró, agarré el mango y lo apreté hacia abajo, usándolo para levantar mi cuerpo del piso en un solo movimiento. Me encajé a través de la abertura parcial, tratando de cerrar la puerta detrás de mí. Por lo que yo sabía, los lobos no tenían pulgares oponibles, así que confiaba en que la especie de hombre lobo tampoco los tuviera. Luego escuché que se cerraba con un clic, seguido inmediatamente por un crujido. Observé con asombro cómo la puerta se estremecía bajo el estrés de sus golpes. No duraría mucho.

	Paralizada por mi miedo, me paré y vi cómo la puerta se debilitaba bajo el constante asalto. El lobo deseaba desesperadamente salir, y parecía que se saldría con la suya contra infierno y marea. Subí corriendo las escaleras hacia el estudio, con la esperanza de que, si podía llegar a tiempo, podría encerrarme y luego escapar por la escalera de incendios hacia el callejón trasero. Estaba segura de que tendría que cambiar de forma antes de intentar encontrarme y para entonces ya me habría ido.

	Cuando doblé la esquina en el rellano para tomar el último tramo, escuché que la puerta del apartamento se rompía debajo de mí. Trepé más rápido para llegar a mi destino. Con dos pasos para el final, estaba sobre mí, pero no en esa forma de Hollywood, hablando en sentido figurado. Él estaba físicamente encima de mí, habiéndome tacleado por detrás, conduciendo mi mitad inferior hacia las escaleras mientras la parte superior de mi cuerpo se desplomaba en el rellano. Estaba a un paso de la puerta que estaba tan desesperada por alcanzar. Luché bajo su peso, tratando de liberarme y llevar a cabo mi plan; mis acciones fueron la definición de inútil. Tocó mi hombro, poniéndome boca arriba, mientras se aseguraba de que el peso de su cuerpo se mantuviera sobre mí para evitar que fuera a ninguna parte. Una enorme cabeza colgaba sobre mí, respirando aire cálido y húmedo en mi cara. Estábamos nariz a hocico.

	No pude captar su energía. Mis dones de empatía no parecían cruzar la frontera entre especies, dejándome sin forma de saber lo que él quería. Qué iba a hacer. Mi única esperanza era que lo terminara de manera rápida y sin dolor. Cerré los ojos con fuerza y escondí la cabeza esperando el golpe mortal.

	Nunca llegó.

	En cambio, recibí un saludo baboso en forma de lamido de cara completa. Fue a la vez absolutamente repugnante e increíblemente bienvenido. Entrecerré un ojo para abrirlo lo suficiente para ver al lobo sobre mí como un perro esperando una orden.

	¿Qué demonios?

	Rápidamente llegué a la conclusión de que no estaba a punto de morir y fue la noticia más fantástica para mí. Me dio un golpecito con su enorme nariz, instándome a subir las escaleras y entrar al estudio. No vi ningún daño en hacer lo que me pidió. Mientras él liberaba su peso de encima de mí, caminé como un cangrejo con las manos y los pies por los escalones restantes hasta la puerta, empujándome hacia arriba a través de una posición en cuclillas para que mi peso estuviera contra la puerta y mis manos libres. Pensé que era inteligente estar lista para defenderme, por si acaso.

	Cuando nunca hizo un movimiento hacia mí, me incliné hacia atrás y giré la perilla. Sus ojos nunca dejaron los míos. No estaba segura, pero pensé que me estaba evaluando. No era la forma en que un depredador mira a su presa, sino más curioso e intelectual que eso.

	Abrí la puerta con cautela y crucé el umbral hacia atrás, dejándome frente a él. Me siguió, paso a paso, si me detenía, él también. Fue una especie de baile.

	Claramente sintió mi malestar con la situación, lo que me hizo preguntarme si los lobos eran excepcionalmente astutos, o si había algo más en la mente de ese lobo en particular. Quería probar mi teoría.

	—Me pregunto si me seguiría hasta la escalera de incendios. La mayoría de los perros odian las escaleras abiertas —susurré para mí mientras le daba la espalda para enfrentar el punto de salida en cuestión.

	Ni siquiera había dado un paso antes de recibir mi respuesta. Un destello de pelaje atravesó mi periferia y aterrizó directamente frente a mí, gruñendo. Ruby 1, Lobo-Llamado-Eric 0.

	Así que estaba claro que me entendía y tenía una audición impecable. Tal vez todavía fuera posible obtener algunas respuestas de él.

	—¿Me entiendes? —pregunté.

	Su cabeza se balanceó torpemente hacia arriba y hacia abajo en un acto de reconocimiento.

	—¿Puedes hablar?

	Sacudió la cabeza como si le hubieran echado agua.

	Reflexioné sobre la situación por un momento. Él podía entenderme y responder preguntas directas de sí o no, pero los detalles estaban fuera de lugar. El escenario no era lo que tenía en mente, pero la noche en general estaba fuera de lugar, así que tenía que seguir adelante.

	Me encontré insegura por dónde empezar. Mi curiosidad original sobre su relación con Sean pasó a un segundo plano ante la reciente revelación de que Eric y yo somos hombres lobo. Necesitaba saber más. Mucho más, incluso cómo sabía lo que era yo, lo que significaba y si sabía algo sobre cómo controlar mis apagones.

	—Entonces… ¿soy un hombre lobo?

	No fue el comienzo más ingenioso de la conversación, pero tenía que comenzar por algún lado y lo obvio parecía un lugar tan bueno como cualquier otro. Inclinó la cabeza hacia un lado y me miró con ojos en blanco. Tomando la indirecta, pasé a la siguiente pregunta.

	—¿Duele? —pregunté tímidamente, preguntándome si ese era un tabú de hombre lobo que no debería mencionar. Inhaló profundamente, luego bajó la cabeza en sumisión y la movió ligeramente hacia arriba y hacia abajo, mientras dejaba escapar el más leve de los gemidos.

	Instintivamente lo alcancé. No me gustó que su Cambio le causara dolor. Sin pensarlo, me dejé caer al suelo frente a él, dejándome cara a cara. Pasé mis manos por el grueso y fibroso pelaje de su cuello.

	—Shhhhhh —susurré—. Está bien.

	Frotó su nariz en el hueco de mi cuello, respirando pesada y cálidamente sobre mí. Algo en mi sangre corrió tan caliente, tan rápido, que pensé que estallaría en llamas. Salté hacia atrás lejos de él, sin saber qué estaba pasando o por qué tenía un efecto tan extraño en mí, incluso cuando estaba en forma canina. Ya estaba frustrada con la mierda de hacer preguntas de sí y no, y quería respuestas reales.

	Como buen chico, no siguió mi retirada.

	—¿Controlas tu cambio? —pregunté, todavía sentada en el piso de madera.

	Meneó la cabeza en señal de sí.

	—¿Depende de la luna?

	Hizo un sonido horrible de toser/resoplido mientras negaba con la cabeza. Al principio pensé que se estaba ahogando con algo, luego me di cuenta, mientras lo miraba a los ojos, que en realidad se estaba riendo de mí.

	—Lo tomaré como un “no” —dije, burlándome de él. No me gustaba que un lobo o cualquier otra persona se rieran de mí. De todos modos, no era una pregunta tonta—. Quiero que vuelvas a cambiar ahora —le ordené.

	Sus orejas se animaron a prestar atención y su cabeza estaba erguida sobre sus inmensos hombros; no hizo nada más en respuesta.

	—¡AHORA! —grité, esperando que mi ira lo motivara.

	Pisoteó de un lado a otro con las patas delanteras y resopló.

	Con una voz inquietantemente tranquila y controlada, jugué la única carta que me quedaba.

	—Entonces supongo que tendré que traer a Sean aquí —ronroneé—. Tal vez él pueda responder algunas preguntas por mí.

	Empecé a levantarme y dirigirme hacia la puerta, pero mi progreso fue detenido por un gruñido paralizante. Me detuvo en seco. Eric dio la vuelta al frente de mí en un acecho de caza. Estaba frente a mí directamente, con la cabeza hundida un poco por debajo de los hombros. Sus ojos estaban fijos en los míos. Cuando traté de dar otro paso, gruñó y me ladró.

	—Te di una opción. ¿Qué será? —pregunté, sabiendo que probablemente él podía oler mi miedo y ver a través de mi bravuconería. Para mi asombro, los gruñidos cesaron, pero su postura permaneció. Inhaló lentamente, soplándolo en una ráfaga fuerte antes de retroceder unos pasos, dándose espacio, pero sin apartar los ojos de mí.

	Su pelaje se elevó por todo su cuerpo, y lentamente podías ver los pequeños temblores recorriendo su cuerpo. Empezaron pequeños y sutiles, como el lejano zumbido de una locomotora. Luego crecieron, y crecieron, hasta que los pisos de madera crujieron y vibraron debajo de él y los espejos que cubrían las paredes del estudio temblaron. La violencia de sus movimientos convulsivos me asustó. Las cosas empezaron a caer de las paredes y los estantes, y el yeso me llovió desde el techo de arriba.

	Nunca nos quitamos los ojos de encima.

	Justo cuando parecía que su cuerpo se iba a desgarrar, echó la cabeza hacia atrás y lanzó un grito que levantó todos los pelos de mi cuerpo. La repentina liberación de energía en la habitación fue eléctrica. Yo también eché la cabeza hacia atrás, inhalando el poder.

	Cuando lentamente devolví mi atención a Eric, él yacía silenciosamente de lado, desnudo e inmóvil. Su cuerpo estaba tenuemente iluminado a pesar de que muchas de las luces se habían apagado durante su Cambio. Los músculos profundamente definidos de su espalda estaban marcados con líneas oscuras, acentuándolos, y su piel parecía más rica en la oscuridad.

	No había sangre, ni pelaje ni sonido.

	Caminé hacia él lentamente, como si tuviera miedo de despertarlo. Me preocupaba haberlo empujado demasiado lejos, y que tal vez forzarlo a Cambiar tan repentinamente lo hubiera lastimado, incluso lo hubiera matado.

	Cerré la distancia rápidamente después de ese pensamiento y me arrodillé detrás de él. Con manos temblorosas, alcancé su hombro. En el segundo en que nuestra piel se tocó, inhaló el aliento de un hombre que se está ahogando, lanzándose sobre su espalda mientras se apoyaba en los codos detrás de él.

	Sus ojos muy humanos se clavaron en mí y me deshice.

	Sin pensarlo, me abalancé sobre él, besándolo con una pasión impulsada por un ser interior que nunca supe que existía. Mi entusiasmo fue igualado por el suyo. Antes de darme cuenta, estaba boca arriba con un Eric muy desnudo encima de mí, tratando de aplicarme su política de “ropa opcional” también.

	Eso pareció aclarar mi cabeza.

	—Fuera… ¡FUERA! —grité mientras me retorcía para salir de debajo de él. De alguna manera, el retorcerse no pareció mejorar la situación.

	Me miró con una sonrisa depredadora.

	—Pero dentro parece mucho mejor, ¿no crees? —preguntó, besando su camino por mi cuello.

	—APÁRTATE. DE. MÍ. ¡AHORA! —dije dándole un empujón. Fue como intentar mover una piedra. Su sonrisa se desvaneció momentáneamente, mientras se empujaba a una posición de tabla encima de mí.

	—Lo que sea que necesites… —dijo, con la voz apagándose al final.

	Me di la vuelta como un pez fuera del agua durante unos segundos tratando de recuperar el control de mi cuerpo y alejarlo rápidamente del suyo. Entrecerré los ojos para no ver la vista que me estaba dando.

	Espacio. Necesito espacio… ¡ahora! Respiré frenéticamente en tanto ponía algo de distancia entre nosotros. Me las arreglé para relajarme lentamente mientras Eric holgazaneaba casualmente en el suelo, posado como una antigua escultura romana. La modestia no parecía ser motivo de preocupación.

	Aparté mi cuerpo de él con tanta sutileza como pude y fingí preocuparme mucho por el daño causado por su transformación. El contacto visual estaba fuera de discusión durante el resto de nuestro tiempo juntos.

	—¿Te sientes mejor ahora? —susurré.

	—De hecho, no. Me siento un poco rígido… por así decirlo —respondió. No necesitaba un recordatorio de eso. Decidí ignorar su pequeña insinuación y me puse manos a la obra.

	—Me prometiste respuestas, Eric —dije sombríamente—. Las necesito. Por favor, dime quién soy. Qué soy. —Me arriesgué a echar un vistazo en su dirección general para lograr el efecto, teniendo mucho cuidado de dónde aterrizaba exactamente mi visión.

	Suspiró.

	—Es como te dije, Ruby. Eres un hombre lobo. Un hombre lobo muy especial para ser exactos —dijo claramente, con voz suave.

	—No entiendo… qué… por qué… ¿cómo no lo sabía? ¿Cómo no lo sabían mis padres? Esto es una fantasía, una leyenda urbana, un folclore —protesté, mi voz comenzaba a flaquear—. No existen.

	—Cosas así eres tú, querida. Vas a tener que encontrar una manera de aceptar eso. Todos lo hicimos.

	—Pero, ¿cómo sucede? ¿Y por qué yo? —pregunté, suplicando respuestas que hicieran que la noticia fuera más fácil de tragar.

	—Lo tuyo fue genético. Siempre estuviste destinada a ser así, pero ese no es el caso para todos nosotros —dijo sonando pensativo.

	—Si siempre he sido así, ¿cómo no lo sabía? —pregunté, volviéndome para verlo fuera de mi periferia.

	—Los hombres lobos genéticos no expresan el gen automáticamente. Tiene que haber un estímulo ambiental, una clave para desbloquear esa codificación genética. El trauma parece ser el vínculo común. —Hizo una pausa por un momento antes de continuar—. Lo que sea que te pasó la noche en que murieron tus padres fue más de lo que tu mente podía manejar. El estrés forzó la expresión del gen. Me sorprende que nunca haya sucedido antes —dijo, levantándose para sentarse. Con cuidado se llevó las piernas al pecho para cubrir con tacto lo que estaba tan desesperada por evitar y atacar. Necesitaba controlar mi libido.

	—Pero, ¿por qué los apagones? ¿Estás diciendo que cada vez que me desmayé desde entonces, ha tenido que ver con… con… todo esto? —dije, moviendo mi mano por el aire en un intento de expresar mi punto.

	—Parece ser el caso, aunque es extraño. Por eso le pregunté a Marcus al respecto. Nunca había oído hablar de algo así antes que tú —dijo, sonando realmente perplejo por mi comportamiento inusual.

	—¿Y? —empujé.

	—Explicó que eras una criatura completamente diferente. Aunque eres un hombre lobo, eres una anomalía de la especie. “Especial”, creo que dijo. Algo raro y poderoso. —Se movió lentamente hacia mí. Escuché el suave roce de su piel en la madera dura mientras evitaba cuidadosamente mirarlo directamente—. Él piensa que los apagones son una coincidencia, alguna función de tu adaptación visual, pero no está seguro. Podrían ser algo completamente diferente.

	—¿Por qué sabe tanto sobre mí? En realidad, no me conoce en absoluto —pregunté, teniendo esa extraña sensación sobre Marcus con solo pensar en él.

	Eric estaba tan cerca de mí que pude sentir su aliento en el costado de mi cuello cuando habló. Me quedé mirando al suelo, tratando de absorber la información que me dio con tanta libertad sin distraerme.

	—Marcus es muy viejo —dijo, enrollando un mechón suelto de mi cabello alrededor de su dedo repetidamente—. Él sabe y ha visto cosas a las que el resto de nosotros nunca hemos estado expuestos. Dijo que te reconoció en la fiesta, que le recordabas a alguien muy cercano a él.

	—Eso parece ser un determinante bastante débil de quién y qué soy —respondí—. La gente se parece a otras personas todo el tiempo. No significa nada —rechacé.

	Al instante pude sentir su frustración, así como su lealtad a Marcus, chocar contra mí. Marcus claramente no debía ser cuestionado.

	—Lo sabe porque es Marcus —dijo, su voz baja y amenazante al principio—. Si estás empeñada en obtener más pruebas, mira tu anillo. Dijo que les fue dado a tus parientes hace siglos. Dijiste que era una reliquia, ¿no es así? ¿Te lo dieron tus padres? ¿Una de las pocas cosas que valoraste lo suficiente como para conservar? Dime que no fue porque te sientes conectada a él de alguna manera.

	Él tenía razón. Todo ello. Rara vez, o nunca, me lo quitaba porque se sentía mal estar sin él. Era seguro y familiar, y mi único vínculo con mi familia.

	—Entonces, ¿qué significa esto? —susurré al suelo.

	—Significa que Marcus tiene razón. Que eres Rouge et Blanc —dijo mientras pasaba suavemente su mano por mi espalda en un gesto reconfortante. Mi piel se encendió bajo su toque, mi pulso se aceleró.

	—¿Qué es eso? —pregunté, consciente de que la traducción literal significaba rojo y blanco, pero aun así no me dio una idea de las implicaciones de ese título.

	—Es un hombre lobo de gran poder, importancia y fuerza. Marcus cree que eres la única que existe.

	—Está bien, ¿entonces soy como la Mujer Maravilla del mundo de los hombres lobo? —bromeé, tratando desesperadamente de aligerar la gravedad de la conversación.

	Se rio. Una vez.

	—Para ser honesto, no sé mucho sobre el RB aparte de que su poder es virtualmente incomparable. Que los de tu especie fueron cazados desde el principio para tratar de exterminar su poder de la faz de la tierra, y que en forma de lobo, no hay nada más hermoso…

	—¿Exterminados? ¿Por qué? ¿Qué podría matarnos si somos tan increíblemente poderosos? 

	Abandoné por completo mi política de no mirar y encontré su mirada que estaba a solo unos centímetros de mi cara. Sus ojos se quedaron en blanco por un momento antes de que un fuego se instalara detrás de ellos, un tono ámbar ardiente lleno de rabia y odio.

	—Sean —fue su única respuesta.

	—¿Eh? —gruñí, moviendo mi cabeza en la habitación, esperando ver a Sean parado allí—. ¿Qué hay de él? ¿Por qué estás cambiando de tema? 

	—Me hiciste una pregunta, Ruby. Esa es tu respuesta —respondió con una seriedad que instantáneamente eliminó mi confusión.

	Palidecí, sintiendo que la sangre me abandonaba la cara, como si quitar el suministro de sangre a mi cabeza me impediría procesar esa información insuperable. Sentí que mi boca se movía, pero estaba segura de que no se escapaba ningún sonido.

	Eric me atrajo lentamente hacia él, presionando mi cuerpo contra el suyo. Habló suavemente en mi oído.

	—Es un asesino, Ruby. Lo conozco desde hace mucho, mucho tiempo. Es capaz de cosas indescriptibles, y por eso lo dejé a él y a los hermanos. Tenías razón al pensar que había una historia entre nosotros, y si hubiera sabido lo que eras, nunca te habría dejado en un lugar tan peligroso. Lo siento mucho, Ruby —susurró mientras me mecía suavemente.

	Estaba entumecida. Los golpes siguieron llegando y finalmente dejé de esquivarlos. Todo lo que me quedaba por responder eran los “por qué”.

	—¿Por qué me haría daño? Sean es mi amigo… —dije, mi voz sonaba hueca y vacía. Completamente poco convincente, incluso para mí.

	—Te lastimaría porque es su trabajo, su vocación… su propósito. Es un mercenario, un asesino de la hermandad. Matarte es para lo que nació.

	Haz una pregunta estúpida…


Capítulo 20

	 

	—Explica —exigí, cruzando los brazos frente a mi pecho. Vaciló un poco, como si no estuviera seguro si debía decir algo más. No podía entender por qué importaba; el daño ya estaba hecho.

	—El propósito de la hermandad es regular la población de hombres lobo y mantener una clara división entre los mundos sobrenatural y humano —dijo antes de hacer una pausa—. Pero el papel de Sean en eso asumió una tarea más específica… matar a los RB. Todos ellos.

	El vacío que sentí fue interminable. Qué tonta fui. Sean no solo me había estado mintiendo, siguiéndome la corriente, sino que también había estado esperando la oportunidad perfecta para llevar a cabo cualquier plan que hubiera ideado. Entonces supe cuán agudo puede ser el aguijón de la traición. Saber que eventualmente me mataría fue lo suficientemente doloroso, pero la verdadera tortura fue que había jugado conmigo, construyendo una falsa amistad para aumentar el clímax de mi muerte.

	Mi rostro traicionó todas mis emociones, a juzgar por la respuesta de Eric. Parecía que se compadecía de mí, pero había un trasfondo de lo que parecía ser satisfacción. Satisfacción por saber que de alguna manera se lo iba a hacer pagar a Sean. Era mezquino, pero comprensible. Sin embargo, podría haberlo hecho sin la lástima. Aborrecía la piedad. No la necesitaba.

	—Entonces, ¿sabe lo que soy? —pregunté, tratando de recuperar la compostura.

	—Sí —susurró—. Parecía de esa manera.

	—Entonces, ¿por qué esperar? ¿Por qué no matarme ya?

	—No estoy seguro. Marcus y yo nos preguntamos sobre eso —respondió, pasándose la mano por el cabello—. Que él elija no hacer nada es lo que más me preocupa. Es un sádico, Ruby. Lo que sea que esté haciendo… no es bueno. —Parecía profundamente pensativo, apartando la mirada de mí por primera vez esa noche. Realmente estaba preocupado, lo que solo amplificó mi propia necesidad de entrar en pánico. Había dicho que Sean era capaz de cualquier cosa. No quería estar en el extremo receptor de lo que sea que “cualquier cosa” implicara.

	Esperé en silencio mientras Eric ordenaba algunas cosas en su mente. Volvió a centrar su atención en mí y, al ver la angustia en mi rostro, suavizó su expresión con una sonrisa tensa.

	—Haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo. No te hará daño. No mientras esté vivo —juró. Esa parte de mi interior que no entendía completamente gruñó ante sus palabras. Me sentí en paz sabiendo que quería decir todo lo que decía.

	Él moriría por mí.

	Literalmente tuve que sacudir la cabeza para recuperar el hilo de mis pensamientos antes de frotar mi palma ligeramente por el costado de su rostro para mostrar mi fe en él. Mis dedos tocaron ligeramente sus labios y los besó suavemente.

	—Confío en ti —susurré—, pero necesito que me digas cómo sabes tanto sobre esto. Si todo lo que sé que es cierto sobre Sean es una mentira, quiero saber realmente lo que sabes.

	Se inclinó con cuidado y besó mi boca, solo una vez, antes de sentarse. Su expresión era de dolor, y me di cuenta de que lo que fuera que había pasado entre ellos lo dejó con un resultado que no disfrutó.

	—Sean y yo éramos amigos, hace mucho, mucho tiempo. Fue mi mentor, mi entrenador, mi hermano mayor. Mi madre murió cuando yo era joven. Nunca conocí a mi padre. Cuando la hermandad me encontró y se dio cuenta de quién era y de que les pertenecía, Sean me tomó bajo su protección y nunca se apartó de mi lado.

	Estaba bastante segura de que mi mandíbula se hundía en algún lugar alrededor de mi ombligo. Pensé que la historia iba a ilustrar lo horrible que era Sean y por qué era un asesino, pero comenzó como una película de Lifetime. Ese era el Sean que conocía.

	—Al principio no entendía quién y qué era. Había escuchado rumores, como en el vestuario hablar de asesinatos que había cometido y cosas que había hecho, pero nunca lo confronté al respecto. Asumí que simplemente no era cierto. Él era nuestro líder… no podía creerlo. Sin embargo, a lo largo de los años fui testigo cada vez más de su verdadera naturaleza. Me di cuenta de que no solo disfrutaba matando, sino que también se deleitaba con ello. Lo impulsaba. Lo necesitaba como el aire para respirar.

	Me senté quieta y en silencio, llena de una anticipación desenfrenada y un horror expectante. Era como saber que un accidente estaba a punto de ocurrir frente a mí y no podía o no quería apartar la mirada de él.

	—El último asesinato que vi deshizo todo mi mundo. Fui con los Ancianos, los que gobiernan la hermandad, para compartir mis preocupaciones sobre su comportamiento. Alguien necesitaba hacerles saber que estaba yendo demasiado lejos, que necesitaba ser controlado. A mi cara, estuvieron de acuerdo. Más tarde, debieron de decirle lo que había hecho. Por esto, me castigó.

	—¿Castigó? Castigó, ¿cómo? ¡Estabas tratando de proteger a todos! —protesté, poniéndome de pie de un salto.

	—Estábamos patrullando una manada que supuestamente estaba atacando a los lugareños y creando un espectáculo de ellos mismos. Siguió una pelea y me quedé solo rodeado por una docena o más de lobos. Algunos de ellos eran muy mayores y muy hábiles. Fui mordido y por lo tanto infectado durante la pelea. Cuando terminó, miré hacia arriba para ver a Sean mirando desde lejos, sonriendo. Él había permitido que sucediera. Intencionalmente no vino en mi ayuda.

	—Pero, ¿por qué no lo haría? No entiendo —pregunté, tratando de ver dónde estaba el castigo en las acciones de Sean.

	—Los licántropos no pueden estar en la hermandad, Ruby. Estar infectado me había excomulgado extraoficialmente del grupo. Ni siquiera hubieran esperado a que ocurriera el Cambio —dijo con tono amargo—. Sean me tendió una trampa. Fui traicionado por mi propia familia.

	Su último comentario dolió. Mi capacidad para sentir su dolor y simpatizar con él a la vez fue demasiado para mí. Corrí a través de la habitación para encontrar estabilidad contra el marco de la ventana. Mi cabeza colgaba hacia abajo mientras trataba de respirar respiraciones lentas y seguras. No quería creer lo que me dijo. Cualquiera de eso. El Sean que conocía, o creí conocer, no se parecía en nada al hombre que describió Eric. ¿Fue realmente todo una mentira?

	—¿Que paso después? —pregunté.

	—Poco después de mi abandono, conocí a Marcus. Me llevó a donde estoy ahora. Ahora es mi familia —dijo, levantándose para unirse a mí—. También lo es su manada.

	No es de extrañar que se hubiera enfadado tanto cuando le comenté sobre la fiesta. Había insultado a las únicas personas que realmente se preocuparon por él. Mis habilidades de sensibilidad eran alucinantes.

	—¿Y Sean? —pregunté.

	Su rostro se oscureció desde el otro lado de la habitación y hubiera jurado que la temperatura bajó unos diez grados.

	—Obtuvo exactamente lo que quería —dijo con frialdad.

	Nos miramos el uno al otro por lo que pareció una eternidad. Eric entendía el dolor. Era un rasgo que apreciaba inmensamente en él.

	Un sonido estruendoso procedente del apartamento de la planta baja rompió nuestro silencio. El teléfono móvil. Eric se movió al otro lado de la habitación, reconociendo el sonido. Caminó rápidamente hacia la puerta.

	—Es Marcus —dijo, corriendo hacia las escaleras—. Es su tono de llamada. Tengo que contestar esto, Ruby. Vuelvo enseguida.

	Vi su forma desaparecer de la habitación, pero permaneció una pesadez. Me quedé congelada: una estatua, una cáscara vacía y que respiraba de lo que solía ser, o al menos pensaba que era.

	Escuché el eco de la voz de Eric a través del hueco de la escalera, pero ni siquiera traté de discernir lo que estaba diciendo. No importaba. Tan poco lo hacía. Mi vida estaba llena de mentiras, engaños y traiciones, y no por mis acciones.

	Eric apareció de repente ante mí, hablando, aunque no parecía escuchar lo que estaba diciendo en absoluto.

	—¿Lo entendiste? —preguntó, agarrándome por los hombros—. Tengo que irme. Lamento mucho dejarte. Quería llevarte conmigo, pero es un asunto de manada… no puedo —dijo luciendo dolido por su situación.

	Traté de sonreír.

	—Lo siento. Estaba pensando —dije—. Ve. Estaré bien. Conduciré por la mañana. Entonces podemos averiguar qué hacer.

	—Marcus lo sabrá —dijo, acariciando un lado de mi cara con ternura.

	—Eso espero —respondí con una pálida sonrisa. Me besó suavemente, pero se apartó antes de que el calor aumentara entre nosotros.

	—¿Y qué hay de Sean? —preguntó, de repente luciendo feroz—. No puedo dejarte aquí, Ruby. No se puede confiar en él.

	—No hay ninguna razón para que lo vea, Eric. Todo estará bien —dije, inclinando mi cuerpo hacia el suyo—. Si llama, le daré una excusa poco convincente y le diré que lo veré mañana. No pensará nada de eso. Lo hago todo el tiempo.

	Forcé una risa.

	Agarró mis brazos con firmeza, pero no agresivamente, en respuesta.

	—No se puede jugar con él, Ruby. Tampoco es fácil mentirle. Si llama, quiero que te vayas de inmediato. Sube a tu coche y conduce. Llámame. Marcus encontrará la manera de evitar a Sean.

	—Necesitas ropa —dije distraídamente mientras miraba hacia abajo y me di cuenta de lo que todavía no estaba usando.

	—Solo a ti, Ruby, te importaría eso en un momento como este —dijo sonriendo, apartando un mechón suelto de mi cabello. Me alejé y corrí escaleras abajo a mi habitación en busca de algo que le quedara bien. Una camiseta blanca de hombre con cuello en V y una sudadera gris carbón de Old Navy eran todo lo que tenía de ropa de hombre. A veces me gustaba llevar ropa muy holgada.

	Se los puso rápidamente y agarró su teléfono y sus llaves.

	—Recuerda —dijo, tomando mi barbilla entre sus manos—, te subes a tu auto y conduces como alma que lleva el diablo si trata de verte.

	—Y te llamo inmediatamente —dije con el más leve indicio de burla. Frunció el ceño—. Lo sé, lo sé, no se puede jugar con él. No tengo deseos de morir —dije, esperando aplacar su creciente ansiedad.

	—Será mejor que no —dijo, robando un beso antes de salir corriendo por la puerta. Se fue a su casa, a su familia. Me hizo añorar la mía.

	Me paré en medio de la habitación, inmóvil, apenas respiraba. Mi vida se había vuelto surrealista, imposible y una enorme mentira. Necesitaba ir, correr a algún lugar, a cualquier lugar para hacer retroceder la realidad que se estaba cerrando rápidamente a mi alrededor. La imagen de él se grabó en mi retina, parpadeando una y otra vez como una advertencia. Él estaba atrapado en algún lugar entre humano y decididamente no, y me di cuenta de que esa era mi nueva realidad.

	Yo también lo estaba.

	Me pregunté si mis apagones servían como una forma amable de salvar mi mente de la realidad de que yo era un monstruo. Maté a esos hombres… así es como me escapé…

	Un golpe en la puerta me sacó de mi colapso pendiente. Cada célula de mi cuerpo se congeló, solo una persona vendría sin previo aviso en medio de la noche. Mierda… No volví a cerrar la puerta. Mi falta de ojo para los detalles seguramente me mataría algún día. Quizás antes de lo que pensaba.

	Otro golpe resonó en mi apartamento con más fuerza y decidido que el anterior. Él sabía que estaba en casa. No había forma de escapar de él. Sabría si salía por la escalera de incendios, y en el proceso perdería la única ventaja que tenía; no sabía cuánto sabía yo. Si pudiera hacer la actuación de mi vida, podría salvarme el trasero. Al menos por la noche.

	Sus golpes hicieron vibrar los tapices de las paredes. Como si eso no fuera lo suficientemente sutil, gritó mi nombre, exigiendo que abriera la puerta o le haría cosas desfavorables para apartarla de su camino. Me armé de valor y reuní mi historia lo más rápido posible.

	Abrí la puerta y vi a un Sean de aspecto feroz que se cernía sobre mí.

	—¿Qué ocurre? —preguntó, su voz mesurada y controlada. No tenía idea de la mierda que había pasado, o si la tenía, ciertamente no lo dejaba ver. De repente me aterrorizó; él era mi asesino. Una fiebre enrojeció mis mejillas en un instante a pesar de todos mis esfuerzos por contenerla. Una vez que supiera la verdad, sería mi fin. Necesitaba enfrentar bien la situación a él-con-quien-no-se-debía-jugar.

	Salí de mi conspiración interior cuando dos manos grandes rodearon mis bíceps y comenzaron a sacudirme.

	—¡RUBY! —gritó—. ¿Qué ocurre?

	Me quedé en silencio, tratando de encontrar el mejor plan de acción. Mientras lo hacía, su rostro se hundió peligrosamente cerca del mío mientras buscaba en mi rostro señales de algo.

	—Yo… tuve una noche difícil, Sean. Realmente preferiría que te fueras. Quiero estar sola —susurré, tratando de poner lo que pensaba que era mi mejor cara herida.

	—Noche dura mi trasero —se burló—. ¿Qué está pasando contigo? Pareces haber visto un fantasma.

	Mi actuación necesitaba mejorar lo antes posible. Sabía que su persistencia solo estaba comenzando y me irritaba muchísimo.

	—De verdad, Sean. No estoy de humor para esta canción y bailar contigo en este momento. Vete y te hablaré de eso mañana —exigí, con la esperanza de que estuviera comprando lo que yo estaba vendiendo.

	Hizo un rápido inventario de la habitación. ¡Mierda! Había olvidado cómo debía verse la escena. La ropa hecha jirones yacía en el suelo de la sala y los muebles estaban torcidos. No me había dado cuenta antes; estaba demasiado ocupada tratando de no morir.

	—¿Quién estuvo aquí? —preguntó con calma.

	Miré al suelo al tiempo que frotaba las puntas de mis zapatos. No sabía cuál era la mejor jugada, pero pensé que mentir no era un buen plan de juego, ya que habría apostado dinero a que él ya sabía ese pequeño detalle. Solo preguntó para simplemente mantener su farsa.

	—Eric —murmuré al suelo.

	—¿Por qué estuvo él aquí?

	Todavía no podía levantar mis ojos hacia los suyos. 

	—Estaba preocupado por mí.

	—¿Por qué hay ropa rasgada en el suelo?

	—Algo pasó —susurré, con la cabeza gacha.

	—¿Que te hizo? —preguntó con decididamente más calor en su voz.

	Mantuve la línea de los ojos, tratando de encontrar respuestas en el patrón de vetas del piso de madera.

	—¡DIME LO QUE HIZO! — gritó.

	Literalmente salté, llamando mi atención al odio en su rostro. La animosidad entre los dos hombres era más evidente que nunca. Continué sin decir nada, con la esperanza de que la inspiración divina golpeara y me ayudara a salir de la situación de deterioro, pero Dios claramente tenía problemas más urgentes que atender.

	El rostro de Sean se suavizó un poco al ver mi miedo. El filo del asesino disminuyó, pero su cuerpo todavía estaba tenso por la rabia.

	—Si te tocó, lo mataré… lo destrozaré con mis propias manos —dijo, callándose mientras se separaba de mí para investigar enojado mi apartamento.

	—¿Podrías? —pregunté en voz baja, pensando que estaba fuera del alcance del oído.

	—¿Qué dijiste? —preguntó, agachado junto a la pila de ropa hecha jirones. Asumir que no podía oírme resultó ser un mal movimiento de mi parte. Si tan solo me faltara el poder del habla.

	Caminó hacia mí en tanto yo pensaba frenéticamente en cosas que podrían reemplazar lo que había dicho. “Por favor, hazlo”, “¿quieres?”, y “yo también”, todas me vinieron a la mente, pero no salió ninguna.

	—¿Qué dijiste? —repitió, acercándose tanto a mí que podía sentir el calor irradiando de él.

	Joder.

	Pensé que no podía salir del hoyo que había cavado, así que lancé la precaución al viento. Si iba a morir, caería peleando, no encogida en un rincón.

	—¿Podrías? —pregunté, levantando mis ojos llenos de furia hacia los suyos—. ¿Destrozarlo, quiero decir? —Lo estaba provocando y lo sabía. Eric me había advertido que no se podía confiar en el temperamento de Sean, pero yo estaba demasiado lejos del pensamiento racional como para preocuparme. Una pelea era justo lo que quería—. Tendrías que ser bastante fuerte para literalmente “destrozarlo” —me burlé.

	—¿Qué sucede contigo? —preguntó con una inclinación inquisitiva de la cabeza.

	—¿Qué está mal conmigo? Hmm… ¿por dónde empiezo? Vamos a ver. Podría ser que acabo de ver la carne de un hombre desgarrarse y transformarse en un lobo, o que la razón por la que tengo desmayos no es médica en absoluto, sino que en realidad tengo una pequeña condición que me convierte en un monstruo cuando estoy asustada, o que alguien en quien confiaba, mi amigo, ¡es en realidad un asesino enviado para matarme! —grité. Mi histeria alcanzó un crescendo antes de hacer una pausa para respirar profundamente, con la esperanza de recuperar algún nivel de compostura; la gente tranquila daba mucho más miedo—. Pero tal vez es solo que me rompí una uña… quién sabe realmente.

	Podía sentir la ira en mi cara retorciéndose y calentándola a medida que esperaba que llegara la tormenta de mierda. Durante mi perorata, vi su rostro cambiar lentamente de herido y preocupado a defensivo y enojado, luego extrañamente tranquilo y sereno.

	—Así que supongo que tu amiguito ha estado ocupado yéndose de lengua, por así decirlo. Lamento haberme perdido su pequeño espectáculo, pero lo veré lo suficientemente pronto para hablar sobre su actuación.

	—¿Actuación? No fue una obra de teatro, Sean; ¡casi me cago en los pantalones! —gruñí—: Y lo sabías. ¡Lo supiste todo el tiempo! 

	—Parece que estás exagerando esto —dijo, frío como un pepino. Mi temperamento estalló.

	—¿No eres un asesino, o también exageré eso?

	—No, Ruby, eso es bastante cierto —dijo, con los labios apretados con fuerza.

	Me puse pálida ante su indiferencia. Era un asesino; Eric tenía razón. Mi estómago dio un vuelco al pensar que todo lo que me había dicho era cierto.

	—Entonces, antes de hacer esto, me aclararás algunas cosas. Me debes eso —dije, hinchando mi pecho hacia el suyo.

	Una media sonrisa se dibujó en su rostro.

	—¿Antes de que hagamos qué exactamente? —preguntó, mirando hacia mi pecho mencionado anteriormente.

	—Deja el acto, Sean. No voy a jugar más. Si me vas a matar, respétame lo suficiente para no insultarme primero.

	Todo cambió en un instante. Parecía confundido, su postura se suavizó y de hecho dio un paso hacia atrás descoordinado como si lo hubiera golpeado.

	Luego fue mi turno de parecer confundida.

	—Estás aquí para matarme, ¿verdad? —pregunté, mi voz apagándose.

	—¿Crees que es por eso que estoy aquí? ¿Para matarte? ¿Qué diablos te ha estado diciendo? —preguntó mientras se veía realmente herido por mi comentario.

	Pura mierda.

	—¡Acabas de admitir que eres un asesino como si fuera una carrera normal, Sean! ¿Por qué no iba a pensar que estabas aquí para matarme? Eric tenía razón en todo lo demás —grité.

	No dijo nada.

	—Sabes lo que soy, ¿no? —grité, incapaz de contener las lágrimas que corrían por mi rostro—. Sé lo que soy, por qué tengo todos esos apagones cuando tengo miedo. También sé por qué me has estado siguiendo, tratando de acercarte a mí; Eric me lo contó todo.

	Estaba al borde de la histeria y esa frontera estaba desapareciendo rápidamente. Agité los brazos mientras le gritaba toda mi nueva información. Lo golpeé en el pecho, en la cara y en cualquier otro lugar con el que pudiera conectar hasta que finalmente inmovilizó mis brazos detrás de mi espalda con una mano grande rodeando ambas muñecas. Vi sus ojos cambiar de color cuando se acercaron a los míos. Se estaban oscureciendo a cada segundo.

	Su sonrisa había desaparecido hacía mucho tiempo, reemplazada por hostilidad. Mirándolo, me di cuenta de que nunca lo había visto antes.

	—Te mintió —dijo mientras yo me retorcía impotente en su agarre. Tomé su apretón como una señal de que debería sentarme y así lo hice.

	—No, no, no mintió. Te expuso por lo que realmente eres y por qué realmente estás detrás de mí. No eres mi amigo en absoluto —me atraganté mientras la circulación se desvanecía en mis manos—. Eres un asesino despiadado y cruel que extermina a los de mi especie. Te haría pagar por ello si pudiera.

	—¿Has terminado? —preguntó—, porque realmente estás empezando a sonar como una persona loca, y eso está poniendo a prueba mi paciencia. —Empecé a decir algo más, pero una gran mano me tapó la boca, interrumpiéndome—. Fue una pregunta retórica, Ruby. Ahora estarás callada y escucharás mi versión de esto. Me debes eso.

	Lentamente retiró su mano, esperando a que volviera a hablar. Para entonces ya me había quitado la mayor parte de la pelea, dejándome sobre todo entristecida y asustada, esperando mi castigo por simplemente existir.

	—Así que ya lo sabes todo, ¿eh? Lo dudo mucho. Te voy a contar toda la historia desde el principio. Estarás callada y escucharás —dijo con calma—. Soy un asesino Ruby, y no toleraré tu mierda con una sonrisa. ¿Me entiendes?

	Tragué saliva y él continuó.

	—Si realmente quieres saber quién soy, te lo diré —dijo, tomando un respiro para calmarse aún más—. Soy miembro del Patronus Ceteri, que se traduce libremente como “protectores de los demás”. Hemos existido durante milenios para mediar entre los mundos de lo natural y lo sobrenatural. Nacemos en esta posición y muchos mueren cumpliendo sus leyes —dijo, haciéndome sentar en el sofá y ponerme más cómoda. Con la forma en que me estaba preparando, supe que me esperaba una historia fantástica—. Me enviaron a Estados Unidos a principios del siglo XIX para asegurarme de que se mantuviera el equilibrio en el Nuevo Mundo a medida que seguía creciendo y poblándose. No habíamos planeado con mucha anticipación y hubo algunos… incidentes —dijo con total naturalidad.

	—Lo siento, ¿cuándo viniste aquí? ¿1800? ¿Esto es una broma? —pregunté, completamente desconcertada por lo que estaba diciendo. Eric pareció dejar de lado la parte de que Sean tenía un billón de años, o él para el caso.

	Frunció el ceño y me miró.

	—Realmente estás poniendo a prueba mi paciencia esta noche, Ruby. La mayoría de la gente no sobrevive a semejante afrenta —advirtió. Buen punto. Rápidamente cerré la boca y escuché lo que se convirtió en la historia más increíble que jamás había escuchado—. Como dije, en el siglo XIX, mi trabajo personal era asegurarme de que los mundos estuvieran equilibrados y separados en el Nuevo Mundo. Los licántropos no podían aprovecharse de los humanos, y los humanos no podían saber acerca de la existencia de los lobos. Era una situación delicada y requería una atención e intervención constantes de ambas partes. Fui responsable del exterminio de los lobos rebeldes, los alfas con inclinación por la destrucción y los Rouge et Blanc —afirmó.

	Abrí la boca para hacer algunas preguntas aclaratorias y me encontré con una mano áspera que me tapó la boca para cerrarla. Recibí el mensaje alto y claro, suspirando en voz alta antes de que continuara.

	—Los rebeldes son lobos que no han tolerado bien el Cambio o que, para empezar, fueron abandonados; el Cambio no mejorará tal cosa. Los alfas son lo que cabría esperar, el líder de una gran manada. En Estados Unidos, tratamos de llevar las manadas a las ciudades más grandes, lo que les permite integrarse. No hay manadas en Portsmouth —afirmó.

	Aburrido. No quería una lección de historia, quería respuestas.

	—Los Rouge et Blanc son una anomalía de la comunidad de hombres lobo. Se pensaba que estaban extintos, el Patronus Ceteri había aniquilado sistemáticamente a todos los que existían, así como a su línea. Por lo general, eran asesinados cuando eran niños inmediatamente después de su Cambio. No podían ser controlados y sus poderes eran demasiado grandes para dejarlos en manos de los niños —dijo. Levanté la mano, al estilo de la escuela primaria, en un intento desesperado de que me permitiera hablar. Me sorprendió nada menos que cuando me reconoció.

	—¿Por qué sus poderes son tan peligrosos? —pregunté tratando de sonar casual, pero con muchas ganas de saber. Quizás podría agregar algunos detalles que Eric no pudo.

	—La mayoría de los lobos pueden ser influenciados por quienes los rodean, especialmente en un entorno de manada. Aquellos que son propensos a la violencia, por ejemplo, pueden ser equilibrados por un compañero o miembro de la manada más sumiso. Los RB no pueden. Todos los lobos en forma de lobo son extremadamente fuertes, rápidos y despiadados. Aplica esas características a un niño que está enojado porque no puede comer helado para la cena. En lugar de un puchero y una rabieta, pueden hacer un alboroto por la ciudad y matar a cientos. Por muchas razones, esto no se podía permitir.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que hubo uno? —pregunté, sabiendo que estaba presionando mi suerte.

	—El último registrado en cualquier lugar fue en 1897 y fue aquí en Nueva Inglaterra —dijo—. Tenía cinco años.

	—¿Así que lo mataste?

	Asintió.

	El terror y la ira corrieron por mis venas. Había matado a mi familia, mi línea. Él me mataría.

	—¿Por qué se llaman así? —exigí.

	Se acomodó en el sofá frente a mí y respiró hondo.

	—Rouge et Blanc significa rojo y blanco en francés.

	Duh.

	—Estoy al tanto. Ya he pasado por esto una vez esta noche. Lo que quiero saber es cómo figura eso en la ecuación.

	—Lo cual es exactamente lo que te iba a decir —dijo mientras entrecerraba los ojos—. No me vuelvas a interrumpir si quieres saber algo.

	Inhaló profundamente antes de continuar.

	—Se originaron en Suiza a finales del 1700, según nuestro conocimiento. Se quedaron en esa zona hasta que se volvieron problemáticos. Fue entonces cuando el Patronus Ceteri tuvo que intervenir y… encargarse de la situación. Debes tener en cuenta que una vez que se produce el Cambio, todos los were mantienen esa edad por el resto de su existencia. Los RB nunca madurarían más allá de la edad que tenían y seguirían siendo una amenaza para siempre. Debido a la naturaleza de lo que provoca su Cambio, tiende a ocurrir antes de los diez años. La exposición a la violencia, el trauma emocional, el abuso o la enfermedad extrema traerán el Cambio. Hay que recordar que en aquellos tiempos estas condiciones eran comunes. 

	—¿Nunca envejeces?

	—No.

	—¿Así que tendré veintiocho por el resto de mi vida? —O al menos los próximos diez minutos…

	—Sí.

	—¿Qué edad tenía el RB más viejo? —pregunté.

	—Nueve. Ella cambió dos años antes, pero sus poderes estaban contenidos para evitar que destruyera a todos y todo lo que la rodeaba. Finalmente se nos llamó la atención y la situación se rectificó.

	—¿Rectificó? ¿Crees esta mierda que sale de tu boca? Realmente puede justificar tu comportamiento, ¿verdad? —me burlé, escuchando el disgusto en mi propia voz. La gravedad de la situación se había hundido lo suficiente como para causar una rabia desenfrenada. Mi filtro se había ido. Lo que sea que pensara de él y su farsa estaba saliendo fuerte y desordenado—. ¡Eran niños, Sean, niños! No fue su culpa, no querían ese tipo de poder. ¿Alguna vez trataste de ayudarlos o simplemente los mataste? —Hervía a través de mis dientes apretados, los puños levantando la tela del sofá. No tenía conciencia. Para él, esto era solo un trabajo, una tarea que cumplir. Me mataría sin una mirada, una vacilación, un tirón en su fibra moral.

	Me miraba de manera extraña, una mezcla entre frustración, dolor y rabia. No fue bonito.

	—Tienes que entender el sacrificio por un bien mayor. Han pasado más de cien años desde que existió uno. No se conocía el ADN ni la codificación genética hasta hace muy poco. A lo largo de los años, habíamos reconstruido que de alguna manera lo habían heredado los padres y tratamos de aislarlo lo mejor que pudimos. A través de la genética, hemos podido reconstruir que es necesario tener dos padres con genes recesivos para que la enfermedad cree un hijo RB —dijo—. Solo hay dos formas de convertirse en un hombre lobo: la genética y la infección del torrente sanguíneo. 

	»Hasta donde sabemos, se han eliminado todos los portadores. El día que te encontré en el bosque supe inmediatamente lo que eras. Al ser nueva, no tenías muchas habilidades mejoradas. Sin embargo, aún sobreviviste a cosas que los humanos no podrían.

	—¿Así que lo has sabido todo este tiempo? ¿Sabías por qué he tenido los desmayos y nunca te has molestado en decirme que es porque no soy humana? ¡Muchas gracias, idiota! —grité—. Me he estado volviendo loca por esto durante meses, y tú te quedaste de brazos cruzados, fingiendo ser un apoyo, cuando todo el tiempo has estado disfrutando de mi dolor y planeando mi muerte —dije, mirándolo—. Supongo que también lo harías bastante especial, ya que ha pasado tanto tiempo.

	—No planearía la muerte de nadie, así que no…

	—¡CÁLLATE! —grité sobre él—. Qué conveniente que estuvieras en el bosque ese día. O que ahora vivas en la misma ciudad que yo. ¿Arreglaste esto? ¿El PC quería que Cambiara? 

	Traté desesperadamente de mantener mi ira enfrente, y las lágrimas brotaron fuera de la vista.

	—¿Querían hacer un pequeño experimento con Ruby la RB y te enviaron a ti, el gran y malo doctor en biología, para que lo llevaras a cabo?

	Había confiado en él. Me había salvado. Era mi amigo, o eso creía. No estaba segura de poder sobrevivir a este nivel de traición. Qué reconfortante que no tendría que sobrevivir por mucho tiempo.

	Caí de rodillas desesperada. Voló hacia mí desde el otro lado de la habitación donde había estado paseando junto a la ventana y tiró de mí para que estuviera cara a cara con él.

	Se acabó el tiempo…

	—¿Crees que te hice eso? ¿Crees que te ataqué y maté a tus padres? —gruñó mientras respiraba en mi cara—. No fue una coincidencia que estuviera allí ese día en absoluto. Me informaron que tuvimos un incidente que debía limpiarse. Dejaste pedazos de esos chicos por todo el claro, Ruby. No los mataste, los destruiste. El PC no tuvo nada que ver con nada de lo que te pasó.

	Tenía los ojos cerrados cuando me agarró. Era más fácil volver a los sentidos con los que siempre había contado, y la vista parecía confundir todavía las cosas para mí. Quería morir en la oscuridad, como había vivido. Sean me estaba asustando ferozmente, y no podía soportar mirar esos ojos cada vez más oscuros y ver a una persona que no reconocía como mi visión final.

	No hizo nada, no dijo nada. Abrí un ojo lo suficiente como para ver un rostro que se parecía más al que yo conocía. Abrí el otro ojo. Todavía nada. Mis nervios se apoderaron de mí y comencé a divagar.

	—Los maté… —gemí, incapaz de ocultar el horror y el arrepentimiento que sentía—. Recuerdo… recuerdo ahora. Los cuerpos. Los veo. Están por todas partes. ¡Oh, Dios! Yo-yo… —A pesar de que me atacaron y masacraron a mis padres, no podía soportar la idea de ser una asesina.

	—¿Por qué te llamaste RB? —preguntó, sacándome de mi descenso a la histeria.

	—Ya sabes —dije acusadoramente—. Sé que sabes.

	—¿Qué estás diciendo? No tiene sentido. Tienes que sentarte —dijo, colocándome de nuevo en el sofá.

	—Soy tu enemiga. Nos mataste, nos mataste a todos. Todos menos yo.

	—Ruby, te estás perdiendo totalmente. ¿Por qué estás diciendo esto?

	—Eric dijo que su amigo de la fiesta la otra noche me reconoció; dijo que me parecía a alguien que él conocía de hace años y que ella era una RB —murmuré, mirando fijamente a la distancia—. Y que debo…

	Me sacudió repentina y violentamente.

	—Espabílate. ¡RUBY! Cálmate —gritó. Mis dientes estaban chocando por la sacudida de mi cuerpo. Aunque desagradable, parecía efectivo. Empecé a enfocar mis ojos de nuevo y ahí estaba—. No eres RB. Eric es un mentiroso sin honor. Él siempre ha sido de esa manera y siempre lo será y quiero que te mantengas alejada de él. —Me gritó tan fuerte que mi jarrón sobre la mesa traqueteó.

	Empecé a llorar lágrimas silenciosas. Una a una cayeron suavemente por mi rostro, dejando un rastro detrás de ellas. Quería que esto terminara. No podía entender su necesidad de crueldad. ¿Por qué no podía simplemente admitir su juego y terminar conmigo?

	Se calmó visiblemente antes de continuar.

	—Entonces, ¿crees que estoy aquí para matarte por lo que dijo?

	—Sí.

	—¿Y crees que eres un RB por lo que te dijo?

	—Sí.

	—¿Y nunca has considerado que podría estar equivocado o tener su propia agenda en esto?

	—No —respondí antes de pensar. Entonces me di cuenta. Quizás Eric no tenía razón en todo. Sean podía ser quien Eric dijo que era, pero no había hecho nada antes, o esa noche, que me hubiera llevado a creer que me mataría o incluso me haría daño. Me quedé en silencio, avergonzada de no haber pensado nunca en darle a Sean el beneficio de la duda. Quizás Marcus estaba equivocado—. Sean, no entiendo qué está pasando aquí. Pensé que…

	—No pensaste, Ruby. Rara vez lo haces —replicó.

	Aparté mis ojos. Sentí que soltaba un bufido de disgusto y se giraba para irse. Miré para verlo de pie en el umbral con la mano en la manija con los nudillos blancos.

	—Me alegra saber que me estimas tanto que confiarías en la palabra de un traidor sobre la de tu autoproclamado “amigo”.

	Y con eso cerró de un portazo detrás de él. Supuse que era por última vez.


Capítulo 21

	 

	Mis ojos ardieron con ferocidad, pero ninguna lágrima los calmó. Estaba más allá del llanto, cayendo directamente en una tristeza tan penetrante que me entumeció. Me quedé donde yacía contemplando lo que acababa de ocurrir. La pérdida de una relación, por extraña que pudiera haber sido, era desgarradora. Había tenido tan pocas en mi vida que no estaba en condiciones de despilfarrarlas.

	Fui educada en casa y no hice prácticamente nada fuera de eso. Mis padres me acompañaron en todo lo que hacía y nunca me animaron a hacer amigos. Diría que siempre he tenido conocidos, pero nunca nadie que fuera más cercano que eso. Nunca tuve fiestas de pijamas, fui al cine, me quedé despierta toda la noche hablando por teléfono de chicos o salí con alguien.

	Viví con mis padres mientras estudiaba en la Universidad Dartmouth. Aparte de la interacción en el aula, realmente no conocía a nadie en el campus ni hacía ninguna de las cosas típicas de la “universidad”, como emborracharme y hacer la caminata de la vergüenza a la mañana siguiente, comer pizza a las cuatro de la mañana porque podía, o envolver en plástico el retrete de alguien. Siempre me pareció extraño por su disposición a llevarme por todo el mundo para que yo pudiera “ver” todo, pero al mismo tiempo no me dejaban vivir una vida normal mientras estaba en casa. Me perdí las cosas que ayudaban a una persona a moldear su sentido de sí misma y su lugar en el mundo. Ninguna cantidad de compras en París podría compensar eso.

	Las citas nunca fueron un problema. Mis padres no lo permitieron cuando fui adolescente y, francamente, no fue un problema. No había exactamente una multitud de chicos adolescentes merodeando por mi casa esperando para invitarme a salir. No tuve mucho interés en el sexo opuesto hasta la universidad. Sin embargo, cuando estuve allí, no parecía que mucha gente estuviera aprovechando la oportunidad de salir con la chica ciega. Era difícil saber cómo encajar cuando gran parte de la interacción social se basaba en el ámbito visual: cómo te vistes, cómo te veías, tu cabello, tu maquillaje, tus artificios y tus expresiones, todo silenciosamente hablaba mucho sobre ti. Nunca había sabido cuál era mi estilo, aunque mi madre supuestamente me llevaría a todas las tiendas adecuadas y haría que la chica más linda allí me vistiera. Nunca supe cómo me veía aunque mis padres me aseguraban constantemente que me veía bien. No fueron especialmente útiles.

	La primera y única vez que realmente intenté tener citas fue durante mi segundo año cuando conocí a un chico en mi clase de química orgánica. Estaba sentada en la parte trasera, tratando desesperadamente de dar sentido a las proyecciones de Fisher de las que hablaba el profesor, cuando el chico a mi lado se inclinó hacia mi oído y me dijo: “¿Entiendes esta mierda? Porque empiezo a pensar que necesito cambiar mi especialidad”. Me reí pero no respondí, asumiendo que era retórico. Se inclinó de nuevo para presentarse. Su nombre era Kevin.

	Nunca levanté la mano de mi Braille, pero devolví la presentación, y así comencé un espectáculo de coqueteo de dos meses. Hacíamos comentarios sarcásticos durante la clase y él me acompañaba a Cálculo directamente después. Me enteré de que era el capitán del equipo de fútbol, lo que aparentemente era impresionante debido a su condición de estudiante de segundo año. Era de Nueva Jersey y tenía un acento extraño pero entrañable. Fue dulce conmigo cuando nadie más lo era.

	Una vez, mientras recogía nuestros libros después de clase, me preguntó si quería ir a “ta da bar”, y acepté con entusiasmo. Había escuchado a chicas en el corredor hablar sobre lo guapo que era, que tenía un cuerpo increíble y que querían hacer algunas cosas muy interesantes, por no mencionar anatómicamente cuestionables, con él. Pensé que era muy afortunada de que él quisiera salir conmigo.

	 Al parecer, él también lo pensó. 

	Después de nuestra cita (que me pareció increíble), se suponía que me llevaría a casa. Al parecer, tenía otros planes en mente. Me llevó a un estacionamiento junto a una zona de senderismo local. Me informó que ningún otro chico invitaría a salir a alguien como yo y que le debía un favor por tal acto de generosidad. Cuando me negué y le exigí que me llevara a casa, no se lo tomó muy bien, por decir lo menos. Terminé sola y asustada en un estacionamiento con un pómulo hinchándose rápidamente, escuchando la grava salir volando de las ruedas de su auto al marcharse.

	Pasaron horas antes de que me viera un coche de policía que pasaba. Fue muy amable y trató de llevarme a casa, pero cada vez que sus pasos se acercaban lo suficiente a mí, comenzaba a gritar incontrolablemente. Se conformó con llamar a mis padres que vinieron a buscarme. Más tarde, se presentaron informes y debido a la influencia de mis padres en el campus, el equipo de fútbol estuvo poco después buscando un nuevo capitán.

	 Nunca volví a tener citas. 

	Debo haberme quedado dormida porque estaba soñando con flotar por el bosque mirando el dosel de los árboles arriba. Jugué con la banda plateada en mi mano mientras la luz brillaba a través de las rendijas entre las hojas, calentando mi rostro. Me lo quité y lo volví a poner repetidamente, mirando cómo los rayos del sol rebotaban en la superficie metálica, atrapando las ranuras gastadas de los grabados casi descoloridos. Mi atención se distrajo cuando sentí que mi cuerpo descendía lentamente y se acurrucaba en un lecho de hierba.

	Un hombre apareció de la nada, flotando sobre mí, sus ojos de un verde tan brillante que la esmeralda tallada palidecía en comparación. Se inclinó lentamente, acortando la distancia entre nuestras caras como para besarme. Extendió la mano detrás de mí y la pasó lentamente por mi cabello con tanta suavidad que me hizo cosquillas. Lo hizo una y otra vez, haciéndome dormir. Justo cuando llegué al borde del sueño, su mano llegó atrás una última vez, agarró un puñado de ese cabello y jaló de él hacia atrás con tanta fuerza que mi cabeza se extendió más allá de sus límites fisiológicos. Grité y luché por mirar a mi captor. Cuando su rostro lentamente rodeó mi barbilla para acercarme y alcanzar mis ojos, estaba mirando dos charcos de bosque negro y un rostro tan feroz que no estaba segura de que nada pudiera contenerlo…

	Mis ojos se abrieron de golpe para ver esos mismos ojos oscuros mirándome. Eran muy, muy reales. Sean se cernía sobre mí y me puse rígida bajo su mirada. No estaba segura de cuánto tiempo pasó antes de que sintiera el peso de su mano en mi garganta. Dios, puedo ser tan estúpida. Eric tenía razón en todo lo demás. ¿Por qué caí ante la rutina inocente y herida de Sean antes? Si no lo hubiera hecho, podría estar lejos de aquí ahora. Eric me habría protegido.

	Mi pulso se aceleró con su respiración errática, su mano se flexionaba continuamente sobre mi garganta cada vez más fuerte. Iba a morir por esas manos. Las manos de alguien que me importaba. O pensé que me importaba.

	Cerré los ojos y recé para que la muerte viniera rápidamente, pero, en cambio, me esperaba en la distancia, sin acercarse ni alejarse. Supuse que había algo poético en la situación, y que debería encontrar consuelo en el hecho de que pronto volvería a ver a mis padres y estaría cerca de los únicos que alguna vez me amaron.

	Volví a abrir mis ojos presumiblemente por última vez. Los suyos estaban a solo unos centímetros de mi cara y pude sentir el calor de su aliento en mi cuello y barbilla. Era rítmico y relajante, aunque el miedo todavía predominaba en mi estado. Traté de dejar que me adormeciera en mi subconsciente, con la esperanza de que disminuiría el dolor de lo que inevitablemente estaba a punto de ocurrir. Justo cuando dejé que me llevara, él se detuvo abruptamente.

	—Ha pasado tanto tiempo —dijo en una voz tan baja que apenas fue un susurro en el aire. Por la forma en que lo dijo con los ojos cerrados y el rostro suave, comencé a preguntarme qué era exactamente “eso” y cuánto tiempo había pasado de “eso”. Cuando pareció estar saliendo del camino de los recuerdos por el que había estado yendo, sus ojos se abrieron.

	Se quedó paralizado rápidamente. 

	—Tus ojos —dijo, alejándose de mí—. Es cierto.

	Su agarre se aflojó por una fracción de segundo y traté de sentarme para ver de qué en el nombre de Dios estaba hablando. Luché por levantarme contra su peso para ver mi reflejo en el espejo al otro lado de la habitación. Incluso con solo la luz de la luna brillando a través de las ventanas, lo que vi era innegable. La cara que me miraba era la mía, a excepción de los ojos escarlata y rojo sangre que me miraban fijamente.

	 Sean realmente no lo había sabido. 

	 Maldición. 

	Cuando volví a concentrarme en Sean, él había recuperado su rostro serio. No lo tomé como una buena señal. Grité tan fuerte como pude, pero fue en vano; nadie vivía en los edificios circundantes y los transeúntes nunca me escucharían a través del ruido de la calle. Su mano rápidamente encontró mi garganta de nuevo y apretó alrededor de ella, cortando lentamente todo sonido. Junto con mi aire.



	




	Capítulo 22

	 

	—Cállate —susurró en mi oído. No tenía muchas otras opciones, dado que su puño apretado estaba recalibrando mis cuerdas vocales—. Necesito pensar.

	Pensar era mejor que matar en mi libro, así que me quedé quieta y lo dejé. Respiraba frenéticamente cuando extendió los dedos para liberar algo de presión en mi cuello. No me atreví a moverme. Se veía tan desgarrado, librando una batalla interna que no tenía nada que ver con la física en proceso. Cerré los ojos y me concentré en el sonido de nuestra respiración y la sensación de su energía. Traté de emitir la fuerza más tranquilizadora que pude, deseando que fuera efectiva.

	—No quería creerlo —dijo con los dientes apretados—. Tenía que estar seguro. No podía arriesgarme. —Hizo una pausa por un momento inhalando profundamente, luego lo soltó lentamente antes de hablar de nuevo—. Tengo que decirles —dijo, sonando dolorido y exhausto—. Tengo que decírselo a los Ancianos.

	De repente me soltó, levantándose para irse. Me puse de pie con poca elegancia y lo seguí hasta que llegó a la puerta.

	—¿Vas a decirles? —pregunté, el pánico haciendo que mi voz sonara tensa—. Me querrán muerta. ¿Por qué no me matas ahora y terminas de una vez? —pregunté, fingiendo valentía.

	—Necesito ver cómo quieren proceder. Esto no tiene precedentes, Ruby. El protocolo normal no parece aplicable. No has matado a nadie desde tu Cambio… Necesito ver si hay opciones. Ver si es posible dejarte vivir —dijo, pareciendo aturdido.

	Miró al suelo durante varios segundos y no dijo nada. Su silencio era enloquecedor. Toda la situación estaba friendo mi cerebro, así que traté de retroceder en mis pensamientos para darle algún sentido a todo lo que había ocurrido en las últimas veinticuatro horas. Antes de llegar muy lejos, una mano se estrelló contra mi pared de yeso, sacándome de mis divagaciones cerebrales.

	—¡MALDICIÓN! —gritó, a medida que la sangre corría por sus nudillos al suelo de madera. Me moví reflexivamente hacia él para tratar de ayudar de alguna manera—. No me toques —fue el agradecimiento que recibí por mi esfuerzo—. No quiero matarte Ruby —dijo, su voz tensa, sus palabras concisas—. Necesito que sepas eso. Hay cosas sobre mí que no he explicado todavía y tomó todas las fuerzas que tenía ahora para no acabar contigo —susurró con vergüenza. Sus gestos, expresión y ojos volvieron al Sean que conocía; como un cambio a otra personalidad—. Tengo que irme. Ahora —dijo en voz baja mientras salía del dormitorio—. Tengo que alejarme de ti.

	 Quise seguirlo, pero pegué mis pies al suelo, cumpliendo con su solicitud anterior de permanecer alejada. 

	—Sé que no eres un peligro, Ruby… no si puedes contener al lobo —dijo, deteniéndose en el corredor—. Haré lo que pueda por ti.

	—¿A dónde vas? —pregunté, moviéndome lentamente hacia la puerta del dormitorio.

	—Los Ancianos están en Milán, Italia, cerca de la frontera con Suiza. Debo ir a hablar con ellos en persona —respondió con una mirada de disgusto. Algo en la palabra “Ancianos” sonó ofensivo cuando la dijo—. Volveré con… instrucciones… en unos días.

	Se volvió para mirarme y me dio el amago de una sonrisa que se desvaneció rápidamente. No pude luchar contra mi necesidad de consolarlo, por ridículo que pareciera en ese momento, y lentamente me acerqué a él con la esperanza de no volverlo a hacer estallar.

	No dijo nada cuando me acerqué, finalmente deteniéndome con nuestros dedos de los pies casi tocándose. No tenía idea de qué decir, pero no podía dejar las cosas como estaban, ni siquiera dadas las circunstancias. Me miré los pies en busca de palabras, sintiéndome incómoda e inapropiada. Decirle que seguía siendo la misma “persona”, la misma chica que salvó, parecía un buen punto de partida, pero sobre todo quería decirle “gracias”.

	Sentí su mano derecha deslizarse por mi mejilla levantando mi rostro hacia su mirada. Los ojos verdes que conocí de un rescate en el pasado me miraron amablemente. Dibujó pequeños círculos con sus pulgares a lo largo de mi pómulo y presioné el peso de mi cabeza en su mano, buscando consuelo. Su mano izquierda vino a unirse a mí en la otra mejilla e hizo el mismo patrón de caricias circulares. La frialdad que había sentido en lo profundo de mis huesos que aún quedaba de la pelea esa noche fue desapareciendo lentamente, reemplazándola por una sensación cálida. Nunca había imaginado que el contacto humano pudiera sentirse tan bienvenido. Bajó su rostro hasta mi oído a un ritmo tentativo. Sus pulgares se detuvieron y, junto con el resto de su mano, acunó mi cara. Su respiración era pesada en mi oído y el silencio en la habitación era ensordecedor. Mis terminaciones nerviosas estaban encendidas con un hormigueo, ardor y otras sensaciones extrañas que me hacían querer saltar fuera de mi piel y arrastrarme hacia ella una y otra vez. Abrió la boca, sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja y un fuego me atravesó de arriba a abajo. Mi cara se sonrojó. Mi respiración se aceleró.

	—No vayas a ningún lado —susurró en mi oído, tomándose un momento para descansar su nariz contra mi sien. Mi función vocal se perdió en medio de las otras señales nerviosas que estaba procesando mi cerebro, por lo que la advertencia dada no se absorbió de inmediato. Me concentré con fuerza en poder decir mis palabras, pero antes de que pudiera, caminó rápidamente hacia la puerta del apartamento y salió, cerrándola suavemente detrás de él, dejándome confundida y sola. De nuevo.



	




	Capítulo 23

	 

	Me desmayé de puro agotamiento poco después de que él se fuera. Muerte inminente o no, necesitaba dormir y no pensaba despertarme durante mucho tiempo. El estruendo de mi teléfono celular me sacó de mi sueño inducido por el estrés y me asustó muchísimo.

	 Eric. 

	Dijo que se comunicaría conmigo, que planeaba trasladarme para mantenerme a salvo. Hablando de dar justo en el clavo. No tenía idea de cuán en lo cierto estaba, o cuán imperativo era que averiguara algo, y rápido. Aunque creía que Sean no quería matarme, no dudaba de que lo haría o podría hacerlo. Ese hecho pesaba más que su sentimiento personal, y aunque Eric estaba equivocado sobre el conocimiento de Sean, tenía razón en todo lo demás. No estaba dispuesta a tentar al destino por segunda vez y quedarme para que Sean regresara a Portsmouth con mi sentencia de muerte. Necesitaba escaparme y pronto, así que deposité mi confianza en Eric con la esperanza de que pudiéramos escapar con éxito.

	Para cuando pude sacar mi teléfono fuera de las mantas, se había ido al buzón de voz. Suponiendo que esto lo enviaría a un estado de colapso sobreprotector, inmediatamente presioné el botón de devolver la llamada. Respondió de inmediato.

	—¿Ruby? ¿Está todo bien?

	—Hmm… veamos: dos brazos, dos piernas, una cabeza, todavía respirando. Sí, todo parece estar bien —bromeé, esperando aliviar su tensión. Algo en su voz sonaba raro. Aunque no lo conocía bien, podía leer voces sin importar la profundidad de la relación. Sonaba estresado.

	—No me parece gracioso —respondió, sonando dolorosamente honesto. 

	—Lo siento, bromeo cuando estoy estresada —respondí. 

	—Ya veo —respondió secamente—. ¿Cómo estuvo el resto de tu noche? Sin incidentes, espero.

	—Eh —tartamudeé mientras luchaba por una buena manera de traer a colación mi inminente perdición. 

	—¿Eh? —preguntó—. No estoy seguro de lo que eso significa.

	—Tuve compañía anoche. Apareció justo después de ti…

	—¿SEAN? —gritó—. ¿Y por qué no estás aquí? ¿Eres estúpida? Podría haberte matado… arruinado todo.

	—Estoy bien, gracias por preguntar —le gruñí, interrumpiéndolo esta vez—. Vino, fanfarroneé. Amenazó, amenacé en respuesta. Se informó, yo absorbí. Luego se fue, y luego regresó, luego se fue de nuevo. Para siempre, como que se fue del país. Se va a Italia.

	—¿Italia? Ha ido al PC. Bien. Eso nos da tiempo —dijo, bajando la voz—. Quizá necesite permiso para eliminarte, aunque parece poco probable. Me gusta pensar en él con una correa más apretada. —Eric guardó silencio en la línea por un momento—. Me alegro de que se haya ido, Ruby, pero todavía tenemos que irnos. No es seguro. Regresará pronto. No puedes estar aquí cuando regrese. Marcus ha hecho arreglos para una casa segura. Le conté toda la historia después de que se resolvió el asunto de nuestra manada. Llamó a un amigo inmediatamente después de que le expliqué el peligro en el que estabas. Hasta ahora no estaba al tanto de la participación de Sean. Eso complica las cosas, pero no las cambia. Te mantendré alejada de él.

	Me relajé ante el sentimiento, aunque todavía no estaba segura de dónde provino su anterior arrebato de ira. Nunca me pareció del tipo que le grita a alguien porque estaba preocupado. Era necesaria una aclaración.

	—¿Por qué te volviste ahora? Vaya manera de tomarte a pecho el papel de Jekyll y Hyde —dije, manteniendo mi tono sereno—. ¿Y qué pudo haber arruinado exactamente?

	—Lo siento, Ruby. Fue un reflejo instintivo. Sean saca lo peor de mi personalidad —se disculpó, sonando obedientemente contrito—. No eres estúpida en absoluto, todo lo contrario de hecho, pero un terrible juez de carácter.

	Le sonreí al teléfono. Ese es un tema recurrente…

	—¿Y el comentario arruinado?

	—Solo quise decir que él podría haberme quitado todo. Nuevamente —susurró—, es muy bueno en eso.

	Me entristeció su tono, y una punzada de ira estalló profundamente en mi interior. Un inusual destello de violencia atravesó mi mente. Sean pagará por esto.

	Negué con la cabeza, sorprendida por lo que pensaba mi mente y perturbada por la falta de familiaridad con ello. 

	—¿Ruby?

	—Sí, lo siento, aquí estoy. ¿Cuál es el plan?

	—Tienes que venir aquí lo más rápido que puedas. Marcus nos ha reservado boletos para esta tarde fuera de Logan. Vas a estar fuera por mucho tiempo, así que asegúrate de empacar como corresponde.

	—Pero, ¿cuánto tiempo? ¿Y la tienda? Tengo que hacerle saber a Ronnie que me voy y encontrar a alguien que pueda…

	—¡NO! —gritó, interrumpiéndome rápidamente—. No puedes dejar que nadie sepa que te vas o a dónde has ido. Estarán en peligro. Los usará para rastrearte con demasiada facilidad. Deja todo como está, la manada se encargará de todo lo demás. Lamento lo de la tienda… sé que significa mucho para ti.

	Reflexioné sobre lo que dijo por un momento y luego me di cuenta de la triste verdad: nadie sentiría realmente mi ausencia. No había nadie que denunciara mi desaparición, nadie que enviara un grupo de búsqueda por mí. Me había aislado hasta el punto de que mi existencia no se registraba en el mapa. Ronnie se daría cuenta, por supuesto, pero no le daría mucha importancia. No teníamos una relación tan profunda que me obligaría a anunciar unas vacaciones prolongadas. Probablemente despertaría su interés por un tiempo y luego sería olvidada. Era una triste realidad a la que enfrentar. Afortunadamente, tenía a Eric; tal vez haría nuevos amigos donde íbamos. Me prometí a mí misma en ese momento que haría un esfuerzo concertado para hacerlo.

	—Está bien —respondí—. Bajaré en un par de horas.

	—Encuéntrame fuera del edificio de Marcus. Te estaré esperando —dijo en voz baja—. Y Ruby… no te preocupes.

	 Empecé a decir que no lo estaba cuando quedó claro que esa era su señal para terminar la conversación. 

	Supongo que él también necesita hacer las maletas. 



	




	Capítulo 24

	 

	Mientras conducía hacia Boston, pensé en lo rápido que estaba cambiando mi vida y en que no tenía el control de nada de eso. Los últimos días habían sido una montaña rusa de revelaciones y experiencias que ascendieron a más de lo que la mayoría de la gente tendría en su vida. Lo siguiente en la agenda era esconderse con Eric; otra aventura, sin duda, aunque no estaba convencida de que fuera necesariamente positiva. De alguna manera tuve la sospecha furtiva de que Sean no sería fácilmente evadido si tenía un deber que cumplir, o si sus ojos se fijaban en un objetivo. Me hizo desear no ser uno.

	Me las arreglé para salir de una espiral descendente al pensar en el estado en el que estaba mi apartamento. Mi madre nunca habría tolerado tal caos. Eric me dijo que trajera muchas cosas ya que estaríamos fuera por un tiempo indeterminado. También me dijo que llevara mi culo a Boston lo antes posible.

	Un embalaje importante en un corto período de tiempo solo podía conducir a una cosa: explosión completa del guardarropa. Había bragas colgando del candelabro, botas en el cajón de los calcetines y joyas en un sendero a través del pasillo. También había ido rápidamente al baño, recolectando productos que necesitaría de una manera no tan organizada. La única víctima de todo el asunto fue un frasco de perfume que adoraba muchísimo; sus restos destrozados por el suelo de baldosas. También era una edición limitada. Siempre parecía romper cosas que no podían ser reemplazadas. Me reí para mis adentros pensando en la escena virtual del crimen que dejaría atrás.

	Llegué a la casa de Marcus aproximadamente una hora y media después de hablar con Eric, habiendo conducido tan rápido como empaqué. Eric me estaba esperando en las escaleras del edificio, solo. Me recibió en mi auto cuando lo estacioné, pareciendo sorprendentemente imperturbable.

	—¿Hiciste lo que te pedí? —preguntó amablemente, ayudándome a salir del asiento del conductor. Su tacto envió energía a través de mi cuerpo.

	—Sí. Empaqué y no mencioné mi viaje a nadie, si eso es a lo que te refieres.

	—Bien —respondió—. Esto debe ser secreto. 

	Busqué a Marcus con la mirada, sabiendo que teníamos que irnos pronto. Como nos llevaba al aeropuerto, tenía curiosidad por saber su paradero.

	—Está arriba —dijo Eric con frialdad, habiendo leído mi mente—. Está finalizando el acuerdo.

	—Oh. Espero que no haya tenido que preocuparse demasiado.

	No estaba segura de lo que había que finalizar, aunque admití que era nueva en todo este asunto de la manada y pensé que debían tener sus propios protocolos para otorgar asilo a lobos extranjeros. En ese momento, Marcus apareció a través de las puertas dobles luciendo tan elegante como lo recordaba con un traje completo de tres piezas que le quedaba muy bien. Su energía todavía no me sentaba bien, pero no podía saber por qué.

	Entonces recordé que Eric había dicho que Marcus era uno de los “viejos”. Tal vez la edad creaba una cierta aura o frecuencia con la que simplemente no estaba en sintonía. De todos modos, era irrelevante, porque estaba dispuesto a ayudarme a salir de un apuro. Pensó en echarme una mano cuando la necesitaba y, a pesar de mi confusión de sexto sentido sobre él, le debía mi gratitud, no mi escrutinio.

	Extendió sus brazos para abrazarme cuando se acercó. Me acerqué a él incómoda, repitiendo en silencio el mantra “Le debo mi vida, le debo mi vida”. Me sentí como una niña de cinco años que no quería darle un beso a la abuela.

	—Ruby, querida —dijo cariñosamente mientras me abrazaba—. Siento mucho todas estas tonterías. No tenía idea de que Sean estaba tramando algo.

	—Está bien —dije mientras trataba de librarme cortésmente de él—. No se puede saber todo sobre todo el mundo. Además, no estoy segura de que lo supiera, pero no quiero quedarme y averiguar cuál es el veredicto de Italia una vez que ellos lo sepan.

	—Chica lista —dijo, liberándome de su abrazo—. Esa es una cualidad atractiva en una mujer. —Echó una mirada furtiva a Eric y ambos se rieron a carcajadas.

	Antes de que tuviera la oportunidad de preguntar cuál era el chiste, Eric se volvió y abordó el problema. 

	—Ciertamente lo es —dijo, sus ojos me devoraron—. Es difícil conseguir grandes elogios de Marcus, Ruby. Conoce algo valioso cuando lo ve.

	—Es cierto. Hice una carrera que ha durado vidas al ver el valor de algo que otros no pudieron. Todos tenemos dones… —dijo Marcus, callándose a medida que me miraba intensamente—. Ahora, querida, debemos irnos de aquí.

	Eric y él tomaron mis maletas y las arrojaron al maletero vacío del Mercedes. Eric me indicó que me acercara al auto y que me sentara en el asiento trasero mientras él y Marcus se sentaban al frente. Fue un viaje rápido al aeropuerto Logan, lleno principalmente de bromas y conversaciones triviales. Tenía tantas preguntas que hacer sobre a dónde íbamos, cómo sería y cuánto tiempo nos quedaríamos, pero no me atreví a preguntar. Quizás un acto de fe era exactamente lo que necesitaba.

	Nos detuvimos en nuestra terminal del noroeste y estacionamos en la acera para descargar. Mientras Eric sacaba las maletas, Marcus se acercó para despedirse.

	—Ha sido un placer —dijo mientras me abrazaba una vez más. 

	Parecía algo extraño de decir, pero estaba empezando a darme cuenta de que Marcus era un extraño sujeto, por lo que las cosas extrañas que salían de su boca parecían más apropiadas que no. 

	—Dices eso como si no fueras a volverme a ver. —Me reí nerviosamente mientras me soltaba lentamente de su agarre.

	—Quizás lo haga —dijo, y nada más. 

	—Es hora de irnos —dijo Eric detrás de mí.

	Los dos hombres se dieron la mano y se acercaron. Marcus dijo algo divertido y una amplia sonrisa cruzó el rostro de Eric en respuesta, pero no respondió nada.

	 Quizás los hombres lobo no se abrazan…

	Marcus se volvió y se despidió con la mano mientras rodeaba el lado del conductor de su Mercedes y entraba, dejándonos a Eric y a mí con nuestro equipaje y nuestra aventura. Miré siniestramente la monstruosa pila de maletas, preguntándome exactamente cómo íbamos a conseguir meterlas todas a la vez. Me había llevado tres viajes cargar mi coche. Revolví la pila en busca de cosas que pudiera colgarme fácilmente del hombro antes de recoger las cosas que realmente tenían que llevarse a mano. Hubiera matado por unas maletas con ruedas en ese momento. Mientras luchaba por colgarme una bolsa marinera, Eric me preguntó si ya estaba lista. Miré hacia arriba para verlo abastecido con otras dos bolsas marineras, sosteniendo una maleta en cada mano. Todas las bolsas eran mías.

	—¿Estás lista o qué? El avión no sale del estacionamiento. —Me miraba con fingida molestia.

	—¿Dónde están todas tus cosas? —pregunté, completamente confundida sobre por qué había empacado como Paris Hilton, y él no trajo nada.

	—Mis cosas no son necesarias allí. Ya verás —dijo como si eso tuviera todo el sentido del mundo. Por qué no necesitaba una puntada de ropa (mientras que yo necesitaba un guardarropa para vestir un escenario de película) estaba más allá de mi comprensión. La vida de la manada era algo a lo que iba a tomar un tiempo acostumbrarme, mucho.

	 Pasamos por los rituales habituales para subir al avión, y después de que nos sentamos en una fila solos, finalmente pude preguntar cuál era el plan. 

	—No es tan emocionante, Ruby. Iremos a Utah para quedarnos con la manada de Provo. Son increíblemente independientes; el lugar perfecto para ir si nunca quieres que te encuentren —dijo para tranquilizarme mientras se acercaba y tomaba mi mano. Me derretí al instante.

	—¿Cuánto tiempo estaré allí? —pregunté.

	—Indefinidamente —dijo mientras levantaba mi mano hasta sus labios y la besaba—. Es importante que sepamos qué está pasando con el PC antes de hacer nada. Marcus tiene gente en el extranjero que trabaja para él para averiguar el fallo con respecto a tu vida. Cuando sepamos esto, podemos planificar mejor. Hasta entonces, te quedarás en Utah.

	—Entonces, ¿Marcus se pondrá en contacto contigo mientras estemos allí?

	—Se asegurará de que conozca el estado de Sean. 

	—Está bien —murmuré en voz baja. Después de una larga pausa, pregunté dócilmente—: ¿Crees que me gustará estar allí?

	Una sonrisa torcida se extendió por su rostro.

	—Creo que aprenderás a amarlo.

	Sonreí y me acurruqué en mi asiento. El vuelo era directo a Salt Lake City y prometía ser largo; podría tomar una siesta. Mientras me dormía, con la cabeza apoyada en el hombro de Eric, me sentí a gusto. La situación era angustiosa, tratando de evitar mi muerte y todo, pero era reconfortante saber que Eric estaría conmigo, manteniéndome a salvo como prometió.

	Aunque parecía un poco malhumorado, no del todo él mismo en toda la mañana, me di cuenta de que esta también era una situación intensa para él. Seguramente habría represalias para aquellos que me ayudaron si me atrapaban. Él también estaba ahora a cargo y se alejaría de su mentor y su manada. Fui egoísta al no reconocer que esto era igualmente estresante para él.

	Sonreí mientras me quedaba dormida. Independientemente de lo que Sean haya dicho, Eric tenía honor. El hecho de que estuviera dispuesto a arriesgar su vida para mantenerme a salvo lo demostraba a mis ojos. Quizás era cierto que la coacción podía forjar los lazos más fuertes y unir a dos personas. Parecía estar funcionando en nuestro caso.

	 Dormí tranquilamente al pensarlo.



	




	Capítulo 25

	 

	Me quedé mirando a la considerable multitud que se apiñaba en el patio delantero. Son muchos amigos. No podía entender cómo Eric conocía a toda esa gente o por qué se habían juntado. No pudo haber sido él quien vino de visita.

	Hombres lobos. 

	Era lo único que tenía sentido. Vivían como una manada y esta “casa” que estábamos visitando era más como un complejo que cualquier otra cosa, que se extendía sobre acres y acres de tierra. Me pregunté si tal vez él había estado afiliado con ellos de alguna manera antes y quería presumirme con ellos. Sonreí para mis adentros ante ese pensamiento. Quizás esa era otra razón por la que había estado tan distraído en el viaje: estaba nervioso porque sus amigos me aceptaran.

	Dio la vuelta al costado del coche y me abrió la puerta. Estuve tan consumida por la grandeza del edificio y la multitud, que me había olvidado de salir del coche. Me sonrió a medias y luego miró a un hombre que salía del grupo. Eric tomó mi mano y dirigió el camino hacia él.

	Se estrecharon las manos como socios comerciales en lugar de viejos amigos. Me sorprendió el gesto, pero pensé que, como con Marcus, tal vez los hombres lobo no eran grandes abrazadores. Tal vez reducía demasiado el nivel de testosterona para su gusto. Me paré detrás de ellos a unos pocos metros, todavía absorta en el entorno y la multitud que se acercaba lentamente a nuestro alrededor.

	Realmente nunca presté atención a lo que se estaba hablando entre Eric y su misterioso amigo, sino que me concentré en los rostros de quienes nos rodeaban. Eran dolorosamente difíciles de leer, pero me di cuenta de una cosa a medida que se acercaban a nosotros: no eran amistosos. La energía que capté era lujuria, salpicada de malicia.

	La lujuria tenía sentido. Eric había dicho que los lobos machos podían oler a una hembra sin pareja y eso los volvía locos. Sin embargo, la malicia no tenía ningún sentido. Quizás él no estaba en los mejores términos con estos tipos…

	—Y aquí está ella —estaba diciendo Eric. Eso atrajo mi atención cuando me volví y le sonreí a mi nuevo conocido. Extendí mi mano hacia adelante para estrechar la suya y me encontré con una expresión extraña cuando se volvió para mirar a Eric con incredulidad. No estaba segura si lo había ofendido de alguna manera. Tal vez violé alguna regla que desconocía. Seguramente Eric les habría dicho que todo esto era nuevo para mí y se habrían hecho algunas concesiones.

	Una sonrisa cruzó lentamente su rostro mientras negaba lentamente al principio, convirtiéndose poco a poco en una risa grave que se extendió inquietantemente a través de los cientos en el patio. 

	 Dejada en la oscuridad una vez más…

	—¿Ella no sabe por qué está aquí? —le preguntó a Eric, luciendo dolorosamente divertido. Eric también se reía ahora, con una expresión similar.

	—Ni idea. Sabía que era ingenua, pero esto va mucho más allá.

	Traté de unirme a la risa, de encubrir mi confusión y no sentirme como la dejada fuera del chiste, pero no tuve éxito. Traté desesperadamente de ver lo que me estaba perdiendo, de lo que mi ingenuidad me había dejado ignorante.

	—No estoy seguro de que ella se sienta complacida contigo cuando se entere —dijo, todavía con una nota de burla. Empezó a desagradarme.

	—No —respondió Eric, acercándose a mí—. No estoy seguro de que lo esté.

	La risa se apagó y el tono se volvió cada vez más serio. Mientras los dos bromeaban enigmáticamente de un lado a otro, escuché que alguien detrás de mí se acercaba. Me volví para ver a un veinteañero de cabello negro directamente detrás de mí. No hizo nada y parecía estar esperando el reconocimiento del hombre a cargo.

	Vi al líder asentir en su dirección y antes de que supiera lo que estaba pasando, mis manos estaban esposadas a la espalda. En ese momento, me di cuenta de que algo andaba mal. Muy, muy mal. Sentí que mi respuesta de lucha o huida se aceleraba y miré a Eric en busca de ayuda. Me encontré con una expresión fría y complaciente.

	—Oh, esto es simplemente encantador, Eric. Ella cree que la salvarás —dijo el extraño compañero de Eric mientras se acercaba a mí. Gentilmente tomó mi cara entre sus manos y se inclinó para poner la suya directamente en la mía—. No hay nada que te ayude ahora, querida.

	 Traté de apartar mi cabeza de sus manos, pero su agarre se apretó violentamente y apretó hasta que pensé que mis huesos faciales se romperían como vidrio. 

	—He esperado siglos por una de ustedes. Me darás el poder de cambiar todo este lío y tu descendencia será invaluable para la causa.

	El odio corrió por mis venas. Era la encarnación del mal, un cóctel de Satanás, Hitler y Bin Laden, todo en uno. Yo era suya y estaba aterrorizada. Mis temblores se volvieron incontrolables y no estaba segura si eran impulsados más por la ira o el miedo, tal vez una dosis saludable de ambos.

	—¿Te gustaría un momento para despedirte de ella como es debido? —le preguntó a Eric. 

	¡Al diablo eso! 

	—Sí. Creo que lo disfrutaría.

	Con eso, el hombre que supuse que era el alfa se volvió hacia el grupo y les ordenó a todos que entraran. Él retrocedió, dejándonos a Eric y a mí en nuestra privacidad, la que no me interesó en ese momento. La única privacidad que quería con Eric era en una cámara de tortura con él en el extremo receptor.

	Se paró frente a mí y tuvo el descaro de mirarme directamente a los ojos. 

	—Ruby, Ruby, Ruby… ¿qué puedo decir? —preguntó, encogiéndose de hombros para dar efecto—. Pensé que tú y yo funcionaríamos, pero supongo que se podría decir que tuve una oferta mejor. —No se me ocurrió nada que decir, así que le escupí en la cara. Frunció el ceño mientras se limpiaba la saliva con la manga de la camisa—. Oh, Ruby, te estás tomando esto como algo personal, pero es un negocio, nena. Simplemente un buen negocio.

	—Para ti —le grité, dándole una patada en la rótula, empujando su pierna hacia atrás. Tropezó por un momento y luego regresó lentamente a su posición.

	—¿Supongo que significa que aún no me has perdonado? —preguntó condescendientemente.

	—Eres hombre muerto. 

	—Ahhh… ¿y cómo vas a lograr eso, querida? —preguntó mientras acariciaba su dedo índice por mi mejilla—. Te encerrarán aquí sin posibilidad de escapar y nadie sabe dónde estás. Ni siquiera tu precioso Sean. Te aseguraste de eso.

	La verdad de esa afirmación mató mi entusiasmo. Tenía razón. Estaba sola, completamente sin ayuda. Al ver esta comprensión destellar en mi rostro, Eric se acercó a mí. Metió la mano alrededor de mi espalda hasta donde mis manos estaban encadenadas y me quitó el anillo. Luego lo sostuvo frente a mi cara.

	—Ya no necesitarás esto y, francamente, me encantaría tener un souvenir que me recuerde a ti en tu ausencia. Realmente voy a extrañar nuestro tiempo juntos, Ruby. Es lamentable que no hayamos tenido un poquito más.

	 Sentí una lágrima brotar de mi ojo y rodar lentamente por mi rostro. 

	—Oh, no te preocupes, Ruby. Yo también te echaré de menos, pero estoy seguro de que uno de los buenos caballeros que hay aquí te convendrá. Están muy ansiosos por conocerte —dijo mientras una sonrisa complaciente cruzaba su rostro—. He terminado con ella ahora. Puedes llevártela —le gritó al hombre de cabello oscuro, todo el tiempo sin apartar los ojos de los míos. Otro hombre salió de la casa para ayudarme a moverme. Ambos me agarraron por los bíceps y me arrastraron como a una criminal. Una prisionera. Supongo que eso es lo que estaba a punto de ser.

	 Volví la mirada para ver a Eric y el alfa dándose la mano mientras intercambiaban un gran maletín de metal. 

	—LA capucha, idiotas. Les dije que la encapucharan —gritó el alfa a mis escoltas. Nos detuvimos brevemente, el tiempo suficiente para que uno sacara una bolsa negra de su bolsillo y me la pasara por la cabeza con brusquedad. Luego continuó nuestro viaje.

	Justo cuando me arrastraron por los escalones de la entrada, escuché dos clics fuertes seguidos de un silbido agudo que se fue apagando tanto en volumen como en tono. 

	—¿Así que todo está aquí? —preguntó Eric.

	—Lo está —respondió el alfa—. Dile a Marcus que ha sido un placer hacer negocios con él.



	




	Capítulo 26

	 

	La oscuridad era extrañamente relajante y familiar en medio del caos. Me consolé mientras me conducían a un edificio, atada por las muñecas, rodeada por una multitud frenética. Mis captores me empujaron por los pasillos durante un minuto más o menos, y mi sentido de la orientación en ese punto se perdió por completo. Nos detuvimos repentinamente y estuve encajada entre mis dos encantadores escoltas. Poco podía decir sobre mi entorno, aparte de que la habitación era amplia y elevada; el más mínimo sonido retumbaba. Cuando la manada se acercó a nosotros, el ruido retumbó en el aire, oscureciendo mi audición. Los únicos sentidos que me quedaban a mi disposición eran el gusto y el olfato, que parecía ser la peor mano que podía repartir; eran inútiles para defenderme o escapar.

	Mi cabeza palpitaba por la cacofonía de la turba, mi cuerpo completamente abrumado por las energías a mi alrededor. Mi mente no pudo procesarlos todos. Solo podía asumir que el grupo se estaba moviendo basada en la gran cantidad de emociones arremolinándose a mi alrededor, agrediéndome sin saberlo. Traté de asegurarme de que al menos tenía ese truco bajo la manga. Eric no sabía nada de mi don, así que los payasos que me secuestraron tampoco lo sabían. La desventaja era que eso tenía pocas ventajas para mí.

	La multitud comenzó a calmarse, sin que nadie lo pidiera. Cuando estuvo lo suficientemente silencioso como para escuchar caer un alfiler, se oyeron unos pasos solitarios acercándose a mí. El alfa. A medida que se acercaba supe que tenía razón. El mal tiene una sensación muy distinta.

	—Mi regalo para ustedes ha llegado —declaró. La multitud instantáneamente rugió su aprobación, luego se calmó sin que nadie se lo pidiera—. Ahora puedo poner en marcha mi plan. Les he hecho promesas durante décadas y ahora, hijos míos, las haremos realidad.

	 La multitud explotó. 

	—Una vez que esté vinculada a la manada, tendremos el poder que necesitamos. Un poder imparable que cambiará la forma en que las cosas son y siempre han sido.

	Cambié mi postura sin saberlo, tratando de entender su discurso críptico. Llamé la atención sobre mí misma en el proceso, que resultó ser un movimiento no deseado. El alfa me agarró violentamente por la nuca y me puso de puntillas.

	—Empieza esta noche —gritó—. ¡La convertirán en uno de nosotros!

	Los machos de la manada, que parecían ser una población abrumadora, se volvieron locos. Eso no presagiaba nada bueno para mí. Sentí sus energías acercándose, hasta que sentí físicamente a la gente rozándose contra mí, oliéndome, midiéndome como un bistec para la cena. Intenté encontrar un lugar feliz en mi mente. Sabía que no había escapatoria física para mí en ese momento, pero no podían aprisionar mi mente. Pensé en casa. Me vi bailando con la música que amaba, bloqueando todo lo que me rodeaba. La danza siempre podía hacer eso.

	Escuché la voz del alfa en mi oído mientras me soltaba de su agarre. 

	—Ahora empieza la diversión, querida. No tienes idea de lo que te espera; te han estado esperando durante mucho, mucho tiempo.

	En una escala espeluznante, le di a ese discurso un nueve sobre diez. 

	¿Por qué ninguno de estos imbéciles puede llegar al grano y decir a qué se refieren? 

	Sin la oportunidad de hacer esa pregunta en voz alta, me puse en movimiento de nuevo, aunque esta vez me dejé llevar. Solo podía asumir que querían desviar aún más mi sentido de la orientación. La ironía era que tenía uno horrible para empezar, por lo que hicieron todo lo posible para lograr algo que podría haberse hecho con un par de giros rápidos en el lugar. Me reí para mis adentros.

	Mis transportadores me llevaron a través de varios pasillos nuevamente, aunque esta vez esos pasillos estaban en silencio excepto por su charla conversacional. Dejé de prestar atención a lo que me rodeaba y concentré toda mi energía en lo que decían, con la esperanza de tener una idea de lo que estaba pasando.

	—¿Dónde estás en el orden? —preguntó uno.

	—No tengo la antigüedad que tienes, pero creo que estoy entre los cincuenta primeros —respondió el otro. 

	—Entonces no tienes ninguna posibilidad. —El primero se rio—. Nunca llegará tan lejos. Ella nunca pasará de mí.

	—Oh, sí, Bryan, está perdiendo la cabeza por ti. Mírala; está royendo el lazo para llegar a ti.

	—Vete a la mierda, Aaron. No estás teniendo precisamente el mismo efecto. Además, él dijo que no funcionaba así.

	Supuse que “él” era el infame alfa una vez más. 

	¿No tiene nombre este psicópata? 

	—¿Cómo sabes cómo funciona? —preguntó Aaron.

	—El alfa se llevó a algunos de nosotros a un lado un día y nos explicó todo. Dijo que una vez que estuviéramos juntos, habría una conexión inexplicable. Una vez que estás realmente emparejado, nunca podrá separarse. Solo por la muerte.

	Eso no va a suceder para nada.

	—Entonces, ¿vamos a entrar en la habitación y ver si salen chispas? Eso es tan patético.

	—Oh, nunca dije que íbamos a estar juntos en la habitación —dijo Bryan, riendo para sí mismo.

	—Oooh —respondió Aaron, uniéndose a la risa.

	Sin querer reconocer a dónde iba esta conversación, comencé a pensar en lo que el alfa les había estado diciendo. ¿Cómo podía saber cómo funcionaba esto? Eric y yo estuvimos unidos desde el otro lado de una habitación en un club lleno de gente, y ciertamente no estábamos emparejados, y él ciertamente se separó de mí con bastante facilidad. No, el alfa estaba equivocado, aunque dudaba que esos dos cabezas de chorlitos estuvieran interesados en ese pequeño dato. Estaba a punto de ser sometida a lo que supuse que sería mejor descrito como citas rápidas del infierno, y para nada.

	—Entonces, ¿cuál es el gran plan después de mi emparejamiento? —pregunté casualmente.

	—Ah, ah, ah. Nada de conversación de alcoba hasta después, nena —reprendió Bryan.

	—¿Por qué tanto secreto? No es como si fuera a irme a alguna parte —dije, con la esperanza de que se compraran mi acto y me informaran. No había renunciado a escapar, pero quería saber todo lo que podía mientras estos tipos estaban en el estado de ánimo de hablar.

	—Digamos que quiere cambiar un poco la división —respondió Aaron. 

	—¿La división? —pregunté.

	—Entre nuestro mundo y el humano.

	—Suficiente —ordenó Bryan. Parecía irritado con lo que Aaron me había dicho, lo cual era divertido ya que tenía muy poco sentido—. Casi llegamos allí. No más preguntas tuyas, perra. Puedes hacer todas las preguntas que quieras cuando te vea más tarde esta noche. Desafortunadamente para ti, estaré demasiado ocupado para responderlas.

	La ansiedad que había estado tratando de reprimir con tanto esfuerzo estaba aumentando. No había llegado al punto de perder el conocimiento, pero estaba empezando a acercarme a esa línea. El temblor comenzó cuando mi pulso se aceleró sin fin.

	Una mano se acercó a mi capucha y me acarició la cara. 

	—Shhhhh, terminará pronto —dijo Bryan—. Ya llegamos.

	Me puso de pie y me empujó a través de una puerta. Me quitaron la capucha, al igual que algunas otras prendas que preferiría haberme quedado. Eso no hizo nada para controlar mi temblor.

	Ahora podía ver su rostro y me di cuenta de que Bryan era el chico de cabello negro que me había encadenado afuera en el patio. Me agarró del cabello y tiró de mí hacia su rostro.

	—Como dije, todo esto terminará pronto. Volveré por ti en una hora —dijo Bryan mientras una sonrisa bailaba en su rostro—. Pedí segundo.

	 Solo podía asumir que eso significaba que el alfa me visitaría en breve y me atraganté con un gemido que amenazó con escapar al pensarlo.

	Los dos cerraron la puerta de mi celda y me dejaron sola en una habitación oscura, fría y mohosa, casi desnuda y completamente aterrorizada. No vendría ningún caballero blanco a salvarme. Ciertamente no podía salvarme a mí misma.

	 Se había armado la podrida y yo estaba metida en el centro.



	




	Capítulo 27

	 

	El tiempo pasó lentamente y el proceso comenzó a quebrarme. Se me privó de prácticamente todas las sensaciones y las pocas que me concedieron no eran del tipo que hubiera elegido. La oscuridad era tan completa que no tenía concepto de noche o día, fecha u hora. Podría haber estado allí tres semanas o tres meses por lo que sabía; era lo mismo para mí. Traté de contar mis comidas para medir cuánto tiempo había pasado, pero eso se basaba en la premisa de que me estaban alimentando con tres porciones al día y, a juzgar por lo esquelético que se sentía mi cuerpo desnudo, esa era una suposición terrible.

	Tenía frío hasta la médula de una manera que no podía estar segura de que volvería a calentarme. Luego estaba la frialdad que no estaba relacionada en absoluto con la temperatura. A veces, el frío evolucionaba a partir de un mal tan puro, tan completo, que podía impregnar el alma incluso del individuo más temeroso de Dios. Tenía eso y me asustaba hasta la muerte.

	El olor a moho y humedad había cubierto mi mucosa tan completamente que no podía escapar de él. Si no hubiera sido por mi capacidad para escuchar y sentir los pasos que se acercaban, nunca hubiera sabido cuándo se acercaban. Normalmente, cuando estaba sola, me rodeaba un silencio denso y pesado. Era ineludible. Solo esas breves visitas de los demás rompían ese silencio. Esas fueron las únicas veces que lo deseé de vuelta.

	Mientras me sentaba en el suelo húmedo y lleno de tierra, traté de mantener las imágenes de lo que había soportado en lo más profundo de mi mente. Justo cuando sentí que mi cordura se resbalaba, mi atención se centró de nuevo en el problema más urgente de los pasos no deseados que resonaban por el pasillo hasta mi celda. El sonido comenzó débil y distante, ganando fuerza y vibración hasta hacerse más profundo en tono y más rápido en ritmo, como si el que se acercaba no pudiera esperar a ver lo que había detrás de la puerta y se apresurara con anticipación.

	 Mi cuerpo se llenó de adrenalina. 

	Mi corazón se aceleró, la sangre corrió a las extremidades que rogaban por correr o luchar. No pude cumplir con ninguna de las dos, todavía atada con grilletes de hierro a la pared. Al parecer, mi comportamiento no tan bueno había hecho poco para impresionar a mis captores y menos aún para ganar su confianza.

	Me levanté de un salto como siempre, haciéndome parecer menos una víctima, aunque solo fuera para mí. Esperé a que se abriera la puerta. Quienquiera que estuviera ahí afuera parecía estar rondando por la puerta, un comportamiento muy inesperado ya que todos los demás prácticamente la habían quitado de las bisagras para entrar. No disfruté de su teatro, sabiendo que se estaba tomando su tiempo en un esfuerzo por asustarme más, lo que realmente no era posible, o estaba contemplando la mejor manera de impresionarme con su entrada.

	Impresionante. ¡Necesito uno con talento para lo dramático!

	Mi piel picaba y hormigueaba, una última súplica de mi sistema nervioso para que reaccionara. Aunque no podía hacer lo que quería, traté de liberar algo de la energía que estaba acumulando por segundo. Grité tan fuerte como pude.

	La puerta se estrelló y en un instante, un hombre alto, delgado pero musculoso vino volando directamente hacia mí. Retrocedí lo más rápido posible, completamente desprevenida para su ataque. Necesitaba espacio para encontrar una forma de defenderme, o cualquier cosa que pudiera encontrar para ganar una ventaja. Estaba casi frenética cuando se detuvo justo delante de mí. No hizo nada más que mirar.

	En nuestra proximidad, me di cuenta de que no era tan amenazante como los demás. Con esa victoria, me liberé lentamente de mi postura defensiva y lo miré directamente. Nos miramos el uno al otro durante lo que pareció toda una vida; al parecer, no tenía prisa por ponerse manos a la obra.

	—Estabas gritando —dijo, mirándome detenidamente—. ¿Estás herida?

	Estaba completamente perpleja. Días y días después de un tratamiento tan vil, la ONU habría estado escribiendo sanciones durante años, y me preguntó si estaba herida.

	Ah… ahora envían al capitán Perceptivo. Sabía que tenía que haber un candidato de MENSA en este grupo.

	—No, estoy jodidamente estupenda, ¿y tú? —le gruñí a él y a su simpatía fingida. Pareció avergonzado después de mi respuesta, pasando su mano por sus rizos dorados mientras dejaba escapar un profundo suspiro, que pareció como si hubiera estado conteniendo durante bastante tiempo.

	—No quiero estar aquí —dijo en voz baja. Incliné la cabeza hacia un lado y le di mi mejor mirada de “¿Y yo sí quiero? Pareció captar mi divagación—. No estoy aquí para lastimarte. No quiero una parte de… esto… nada de esto —dijo mientras hacía un gesto desdeñoso con sus manos alrededor de la habitación, a mis ataduras y a mí.

	—¿En serio? ¿Esta no es tu mundo de citas? Parece funcionar para todos los demás en tu pequeño grupo —dije con veneno en mi lengua—. Pero bueno, si te opones moralmente a esto, ¿por qué no me sacas de aquí?

	—Ese era mi plan —dijo mientras su voz bajaba más—. Sacarnos a ambos de aquí. —Lo miré sin comprender, completamente muda. Por lo general, mi boca me servía para meterme en muchos problemas, especialmente cuando estaba acorralada.

	 Imagina mi sorpresa. 

	—¿Ambos? —pregunté suavemente, como si tuviera miedo en esa fracción de momento de que la respuesta hubiera cambiado.

	—Sí, Ruby. Ambos.

	Me deslicé por la pared contra la que me apoyaba, aterrizando de manera poco elegante en el suelo. Apreté las rodillas contra mi pecho y apoyé mi cabeza encima de ellas. De alguna manera, la modestia, a la luz de mi nueva situación, se convirtió en una prioridad absoluta.

	No podía mirarlo. Avergonzada, agotada y con cicatrices emocionales, traté de ocultar mi alivio al único aliado que tenía ahora. No me di cuenta de que estaba llorando hasta que sentí la punta de su dedo rozar mi mejilla. Levanté la cabeza de golpe para verlo arrodillado frente a mí, nuestros rostros tan cerca que podía sentir su aliento en mi rostro. El silencio había vuelto y no pude tolerarlo ni un segundo más, mi pánico comenzó a aumentar.

	—¿Por qué? —pregunté, aunque sólo fuera por escuchar el eco de algo a través de mi celda.

	—Porque nunca quise estar aquí. Nunca quisiste estar aquí. No estás a salvo aquí y nunca lo estarás. Escuché al alfa hablar de sus planes para ti. —Rompió el contacto conmigo después de su última frase, mirando al suelo, sintiendo un repentino interés por la nada allí—. Nadie debería vivir así y no quiero formar parte de ello. El único papel que interpretaré es el que te ve libre y a salvo.

	Fue en ese momento que supe que no me haría daño. Era muy serio. Su naturaleza caballerosa era de otra época, una en la que la gente moría por principios, por el bien y el mal. Me estiré y agarré su mano, con cuidado de no moverme de mi posición cuidadosamente elegida. Lo acerqué a mí para que pudiera escuchar mi susurro.

	—¿Que tenemos hacer?



	




	Capítulo 28

	 

	—Primero, tenemos que quitar tus ataduras, ¿no crees? —preguntó con una sonrisa traviesa. Sin ninguna pompa y circunstancia, sacó lo que solo pude asumir que era la llave del bolsillo de sus vaqueros. La levantó y aumentó la potencia de su sonrisa—. A veces, es bueno pasar desapercibido. Por una vez, mi falta de importancia me sirve bien. —Hubo cierta mordacidad en su declaración, y tan curiosa como era por saber por qué, estaba aprendiendo que mis pies me servían mejor cuando no estaban cerca de la vecindad de mi boca.

	Extendí mis brazos hacia él con las muñecas juntas como una prisionera en una mala película de policías, anticipándome a mi libertad. Tomó una muñeca en su mano y me guiñó un ojo mientras colocaba la llave en la cerradura y con gracia abrió el grillete. Repitió esto con el otro lado, sin guiño.

	El interior de los grilletes brilló con la fracción de luz que entraba por la pequeña abertura de la puerta. El metal plateado contrastaba enormemente con el exterior de hierro que había estado mirando durante Dios sabe cuánto tiempo. Me froté las muñecas con cautela, ya que estaban lastimadas por mis infructuosos intentos de escapar de ellas y los intentos excesivamente entusiastas de los demás por ganar mi “afecto”.

	Rápidamente miró mi estado casi desnudo y murmuró algo mientras se quitaba la camisa. Se inclinó más cerca de mí y la puso alrededor de mis hombros, dejándola caer delicadamente antes de levantarse lentamente y retroceder unos pasos. Luego apartó los ojos y el cuerpo de mí.

	—Te quedará demasiado grande. No sabía que no tenías nada más. Lamento no haber planeado eso mejor —dijo con remordimiento. Deslicé mis brazos dentro y abroché el frente tan rápido como mis manos congeladas me lo permitieron. Las mangas eran demasiado largas, así que las enrollé hasta el codo solo para asegurarme de que no se interpusieran en nuestro camino mientras escapábamos. Me puse de pie para asegurarme de que el largo de la camisa fuera suficiente. La oxford blanca caía justo por debajo de la mitad de mi muslo, lo que era una gran mejora en mis ojos. Aclaré mi garganta para llamar su atención y se giró para ver si su ofrecimiento funcionaba por ahora. Pareció muy satisfecho de sí mismo.

	—Entonces, ¿a dónde vamos ahora? —pregunté. Su sonrisa se desvaneció rápidamente.

	—Desafortunadamente, esta fue la parte fácil. Nadie sospechará que yo esté aquí; era mi turno programado. Sin embargo, tenemos muchas otras cosas en nuestra contra —observó solemnemente. Las cosas que trabajaban en mi contra comenzaban a ser un tema. Hice una nota mental para encontrar el tema musical perfecto para acompañarlo cuando llegara a casa. Si llegaba a casa.

	—Con el tiempo, alguien se dará cuenta de que falta la llave, y por suerte para nosotros, esos alguien son los más letales de la manada. —Estelar—. Aún con más suerte, tenemos que atravesar el área segura que alberga a un par de guardias armados, porque aparentemente ser un hombre lobo no es un arma suficiente por aquí, y luego salir por la puerta trasera del complejo.

	—Entonces, ¿cuándo vas a dar las malas noticias? —pregunté con cada gramo de sarcasmo que me quedaba. Se limitó a sonreír.

	—Pensé que nunca lo preguntarías. Lo mejor de todo esto es que si vivimos para volver a respirar el aire exterior, tendremos que correr por bosques salpicados de Vigilantes, los que vigilan la propiedad. Están en constante comunicación con el alfa. Nunca los veremos. Si, o mejor dicho, cuando nos vean, enviarán refuerzos. Probablemente estés demasiado débil para Cambiar y no puedo luchar contra ellos solo. No seremos rival para ellos.

	 Tragué la bilis que subió a mi boca. 

	—¿Qué pasará si nos atrapan? —pregunté dócilmente.

	—Tú volverás a tu alojamiento actual. De mí se encargarán, por así decirlo.

	Supe al instante lo que estaba en juego para los dos. Tanto mi libertad como su vida dependían de que este plan saliera exponencialmente bien. Ese era el eufemismo del siglo.

	—¿Cuán lejos? —pregunté.

	—¿Qué?

	—Nunca dijiste qué tan lejos teníamos que llegar para estar… bueno… a donde sea que vayamos.

	—Veinte kilómetros. Tenemos que correr a través de veinte kilómetros de bosques vigilados, cruzar un río y luego quedar expuestos a través de un gran claro antes de llegar a la ciudad.

	Pensé que me iba a ahogar. ¿Veinte kilómetros? Me sentí derrotada incluso antes de que comenzáramos nuestra pequeña misión suicida. La logística era lúgubre por decir lo menos. Estaba débil, hambrienta y deshidratada. Nos ralentizaría terriblemente. Él era un lobo contra toda una manada, la caballería. Aunque no dudaba de sus habilidades o fuerza, las matemáticas simplemente no estaban funcionando a nuestro favor.

	Podía verme trabajando en el escenario en mi cabeza, mi rostro claramente mostrando mis ansiedades. Su expresión se suavizó mientras erigía su postura y cuadraba los hombros.

	—He hecho arreglos, Ruby. Si podemos llegar de una pieza, el resto será como pescar en un barril. —Aunque no estaba familiarizada con el dicho, lo entendí en el sentido de que el resto de nuestro plan era relativamente simple si vivíamos para verlo. ¿Qué pasa con los hombres y la pesca?

	Reuní las pizcas de coraje que pude encontrar. Si iba a seguir adelante con este plan, sabía que tenía dos resultados potenciales: libertad o muerte. No volvería a ese infierno subterráneo. Eso no era vivir.

	 No más jaulas. 

	—Entonces, socio, ¿cuándo comienza el recorrido? —pregunté, tratando de parecer lo más entusiasta posible dado el escenario.

	—Cooper. Mi nombre es Cooper —dijo, sonriendo de oreja a oreja. Al parecer, compartíamos la misma necesidad de encontrar pizcas de humor en las situaciones más espantosas.

	—Está bien, Cooper —dije, devolviéndole la sonrisa—. ¿Cuándo comienza el recorrido?

	Siendo un hombre de más acción que palabras, me tomó de la mano y me condujo hasta la única puerta de la celda. Todavía estaba un poco entreabierta de cuando él entró, arrojando una luz tenue pero muy bienvenida en la habitación. Cuando se paró en la franja de iluminación, vi lo verdaderamente guapo que era. Su rostro tenía rasgos delicados, pero varoniles y su piel estaba bronceada por el sol. El cabello ondulado que había visto era el rubio más dorado. Sus ojos eran una extraña mezcla de avellana y verde, y eran dolorosamente honestos, con pestañas pálidas para enmarcarlos.

	Su complexión era engañosa. Al principio pensé que era delgado, pero con la luz resaltando su definición, parecía un instructor de yoga o un surfista, delgado pero poderoso y definido. Su actitud y su comportamiento relajados y sin pretensiones eran engañosos, y podía ver por qué la gente lo subestimaba. Yo no lo haría.

	Sin darme cuenta de que estaba mirando por completo su torso desnudo, mi mirada se disparó a su rostro solo para descubrir que él me estaba evaluando igualmente, probablemente tratando de averiguar por qué tanto alboroto. Me preguntaba mucho lo mismo. Sabía que no tenía mi mejor aspecto personal, habiendo vivido prácticamente desnuda en un piso de tierra y no duchándome por Dios sabe cuánto tiempo. Estaba segura de que eso hizo cosas increíbles por mi apariencia general.

	—Puedo verlo —dijo. Su ceja se levantó muy ligeramente.

	 ¿Ver qué? 

	Completamente perdida de lo que hablaba, levanté mis manos en un gesto interrogativo y le di mi mejor cara de “qué demonios”. Se rio, realmente se rio.

	—Por qué te querían tanto. Tienes una bestia enjaulada en alguna parte. Simplemente no sabes cómo dejarla salir todavía.

	—¿Todavía? —pregunté, mirando más allá de él hacia el pasillo por el que quería correr.

	—Mmm. Tan bonita, pero tan ignorante. Realmente no tienes idea de lo que eres o de lo que puedes hacer, ¿verdad? —Pensé que era relativamente obvio en ese momento, pero seguí el juego.

	—No. Al parecer no. Entonces, siéntete libre de enseñarme algo nuevo —dije con mi mejor acento sureño y rural.

	—Tanto sarcasmo protector. Alguien realmente te lastimó, ¿no? —observó con ojos comprensivos—. Siempre estás a la defensiva.

	La verdad realmente dolió, especialmente cuando era abofeteada en la cara por un completo extraño que me había descifrado en unos cinco minutos. Eso dolió aún más.

	—Entonces, ilumíname —exigí en voz baja. 

	—Ahora no es el momento —dijo, agarrando mi mano—. Tenemos que movernos. Ahora.

	 Con eso, irrumpimos en el pasillo.



	




	Capítulo 29

	 

	Al principio, le di la bienvenida a la luz del pasillo, aunque mis ojos ardieron por unos momentos, ya que no había estado expuesta a ella durante mucho tiempo. Cooper esperó pacientemente mientras me adaptaba. Cuando mi mirada entrecerrada disminuyó, pareció satisfecho y me dirigió por el pasillo. Había piedras por todas partes: arriba, abajo, al costado, alrededor. Era como estar en un pasadizo subterráneo secreto de los castillos de antaño, o, al menos, como los retrataba Hollywood. El túnel de piedra caliza parecía continuar interminablemente y era completamente monótono. No había puertas, ni pasillos, ni electricidad, solo piedra y antorchas. El espacio libre del techo era quizás de un metro ochenta, lo que hacía que Cooper fuera más alto que eso. Tenía los hombros encorvados y la cabeza inclinada hacia adelante para evitar raspaduras.

	Permanecimos en silencio a medida que caminábamos, aunque poco importaba. Si alguien hubiera estado más adelante, habría escuchado el eco de nuestros pasos mucho antes de que llegáramos. No fue una misión de sigilo. Me estaba molestando cada vez más con nuestra falta de conversación a medida que pasaba el tiempo, a pesar de que debimos haber estado caminando durante al menos quince minutos sin interrumpir el paisaje o la dirección.

	—¿Dónde estamos exactamente? —interrogué.

	—Estamos bajo el patio del complejo. Las celdas se mantienen alejadas de la casa principal por numerosas razones, la principal es que es fácil olvidarse de las cosas que no se pueden ver ni oír —dijo con total naturalidad.

	—¿Cuánto tiempo antes de que lleguemos a los guardias, o cualquier otra persona para el caso?

	—Otro kilómetro y medio al menos —respondió, todavía avanzando.

	—¿Puedes decirme qué soy? ¿Por favor? Sé que soy una aberración o una abominación dependiendo de a quién le preguntes, pero no sé nada más —supliqué, agarrándolo del codo.

	Se detuvo y se volvió para ver el dolor en mi rostro. Nunca había tenido un fuerte sentido de mí misma. Ganar visión había complicado eso al principio, pero estaba comenzando a ayudar a largo plazo, es decir, hasta que descubrí mi condición de no tan humana. Estaba desesperada por entender incluso la cosa más pequeña de mi nueva identidad: qué significaba, qué podía hacer, cómo controlarlo. Necesitaba solo un pequeño hilo al que aferrarme mientras todo lo demás a mi alrededor se deshacía.

	—Te diré lo que sé, pero no es mucho. Antes de que viniera, había rumores de tu existencia y de nuestra posible adquisición de ti. Mantuve los oídos abiertos y la cabeza gacha. También fui a los archivos para desenterrar lo poco que se había registrado en el pasado, aunque todo era leyenda y conjeturas —dijo con aire de profesor—. Exactamente, ¿qué sabes?

	—Sé que soy Rouge et Blanc. Sé que se pensaba que estábamos extintos. Sé que éramos los asesinos más despiadados de nuestra especie y éramos eliminados después de nuestro primer Cambio para proteger tanto a los humanos como a los licántropos por igual —admití—. También sé que le han dicho al PC sobre mí; tendrán que matarme. Nunca podré volver a casa.

	Me miró con lástima en sus ojos, pero también con comprensión. Él tampoco podría volver a casa nunca más. Éramos espíritus afines de muchas maneras. Me hizo una seña para que siguiera adelante y empezó a acelerar el paso. Me apresuré a seguir el ritmo de sus largas zancadas.

	—Está bien, eso es lo que sé. Es hora de que rellenes algunos espacios en blanco, Coop —dije.

	—No sé mucho más que tú. La manada estaba especulando sobre el apareamiento. Parecían creer que existía la posibilidad de portadores en la manada. Creían que si te ponían en contacto cercano con ellos, tu loba reconocería los genes RB y se vincularía con ese macho.

	—Así que, ¿me querían para procrear? —pregunté, furiosa con la idea.

	—Sí, pero eso no es todo lo que querían. Sabían que si los rumores y las historias eran ciertos, serías el arma más grande que la manada podría tener. Se ha dicho que el RB podría acabar con pueblos enteros sin ser visto ni detenido. Nadie sabe exactamente cómo funcionan tus poderes; solo contaban con que los tuvieras.

	—Pero esa es la cuestión. Tampoco sé cómo usar mis poderes. No creo que tenga ninguno. Las únicas veces que he Cambiado ha sido por puro terror. Me desmayo y me despierto más tarde sin ningún recuerdo de lo que sucedió.

	Me miró con curiosidad antes de soltar una risa. Después de un momento o dos, hice todo lo que pude hacer para que se detuviera. Casi se cae a los adoquines en un montón, convulsionando por su histeria.

	La primera patada no pareció hacer mucho, pero la segunda pareció sacarlo de su crisis cómica. 

	—¿Qué diablos es tan divertido? —grité.

	—Lo gracioso es la ironía. Tuviste la respuesta todo el tiempo y no la sabías. Puedes controlar tu Cambio, Ruby —dijo—. Y pateas como una niña.

	—Entonces, ¿te importaría compartir el gran secreto? —pregunté molesta, ignorando su último comentario.

	—Para forzar tu Cambio debes embotar tu entorno, bloquear toda estimulación sensorial. Tus apagones han estado bloqueando las cosas, por necesidad. Si hubieras aprendido antes a “apagar” las cosas que te rodean y a concentrarte, habrías tenido el control hace mucho tiempo. Nunca hubieras terminado aquí —dijo en voz baja.

	¿Nunca hubieras terminado aquí? El hecho de que eso fuera potencialmente cierto me quemó hasta la médula. Si tan solo lo hubiera sabido, nada de esto habría sucedido.

	Me senté en silencio por un momento y reflexioné sobre mi nueva información. Necesitaba culpar a alguien, a cualquiera. Y Cooper lo haría. Justo cuando me preparaba para una pelea épica de gritos, escuchamos un sonido procedente de las profundidades del pasillo, justo a donde nos dirigíamos. La mano de Cooper se disparó hacia mi boca y la cubrió, o la sofocó, sin importar cómo te importara mirarlo. No parecía pensar que mi respiración fuera necesaria en ese momento. Estaba empezando a cuestionarlo yo misma.

	Otro sonido, más fuerte que el primero, resonó en el pasillo. Luego otro y otro. Todos iban ganando fuerza y volumen. Pasos.

	Pellizqué a Cooper con fuerza para que soltara mi rostro. Realmente no tenía prisa por llamar más la atención que él, así que no había necesidad de mi bozal. Nos miramos el uno al otro, buscando desesperadamente saber qué hacer en la cara del otro. Necesitábamos un plan de juego y a ambos no se nos ocurría nada. Miré al final del pasillo para ver si había alguna otra salida, o para vislumbrar lo que se avecinaba. No pude ver ninguno, solo un vacío cada vez más oscuro cuando el cuerpo que se acercaba bloqueaba la luz detrás de él. Nuestras circunstancias no eran alentadoras.

	Cuando la oscuridad estaba a solo unos metros de distancia, surgió una voz. Un tipo de voz baja, malvada, del tipo que no quieres encontrarte en un callejón (o corredor).

	—¿Estás pensando en llevarte el premio, Cooper? —dijo la voz—. No siento un vínculo inquebrantable, ni siquiera que haya habido un apareamiento. Tengo curiosidad, amigo mío, sobre qué crees que estás haciendo exactamente.

	Cooper se puso rígido al instante. Me golpeó un tsunami de miedo que venía directamente de él, lo que hizo poco por levantar mi moral. Supuse que el chico nuevo era uno de los pocos que sabía dónde estaba la llave, “el más letal de la manada”, lo había llamado Cooper. No es bueno. No es nada bueno.

	—¿Y tú, mi pequeña Ruby, te vas tan pronto? No todos hemos tenido la oportunidad de jugar todavía. Todavía no he tenido la oportunidad de jugar. —Su tono pasó de civilizado a lujurioso. No fue una mejora.

	—Creo que he terminado con el tiempo de juego por ahora —dije temblorosamente—. Nunca fui buena en eso.

	De entre las sombras salió un hombre del tamaño de un roble, tanto en altura como en circunferencia. Toda mi falsa valentía se desvaneció cuando mi propia pequeña oleada de miedo se estrelló en el pasillo.

	Se rio. 

	—Quizás no estabas jugando con juguetes lo suficientemente grandes.

	Me gustaría volver a hacerlo ahora mismo. Ahora, ahora, ahora, ahora.

	A medida que mi miedo empeoraba por segundo, Cooper pareció ganar una especie de segundo aliento testicular. Se paró frente a mí, protegiéndome de la vista del hombre roble.

	—¿Qué quieres, Nicholas? —exigió Cooper en un tono autoritario que no sabía que era capaz de lograr.

	—Lo que todos queremos, Cooper. La Rouge —dijo con indiferencia—. Es mi turno, aunque ahora tengo curiosidad por saber por qué la dejaste salir de su jaula. No estarías intentando liberar a nuestra nueva mascota, ¿verdad?

	—No soy la jodida mascota de nadie…

	Fui empujada violentamente antes de que supiera lo que había sucedido. Aparentemente, mis miembros no sabían lo que estaba ocurriendo y estaban mal preparados para evitar que mi cuerpo se estrellara contra el suelo. Me golpeé la cabeza con fuerza contra la pared y debí haber sido noqueada. Cuando recobré la conciencia, Cooper estaba encima de mí, cubierto de sangre. Los restos apenas reconocibles de Nicholas yacían a nuestros pies.

	Volví a mirar a Cooper y vi locura en sus ojos mientras miraba los míos. Traté de levantarme lentamente y tomé su mano para hacer palanca; se apartó de mí lentamente, sin apartar su mirada de la mía. Supuse que estaba un poco conmocionado por lo que había sucedido mientras yo estaba en la-la land, así que traté de levantarme apoyándome en la pared. Mi mano se resbaló instantáneamente y terminé pegada al suelo de nuevo. Cuando me miré, me di cuenta de que yo también estaba cubierta de sangre.

	 Mucho más que Cooper. 

	No fue hasta que vi los trozos de carne y materia cuestionable pegados a mis brazos y debajo de mis uñas que comencé a gritar. Como Cooper todavía parecía un poco tímido a mi alrededor, duró un buen par de minutos. Debió estar preocupado por la posibilidad de alarmar a los guardias o por su salud auditiva, porque finalmente se acercó para sacarme de allí, con un revés en la cara. Fue doloroso, pero muy eficaz. Me detuve de inmediato. La locura en sus ojos se había ido y la calidez había regresado.

	—Lo siento —dijo, haciendo una mueca de dolor por sus acciones—. Tuve que hacerlo.

	—Está bien… lo siento. No sé… no esperaba… ¿qué diablos pasó?

	Rápidamente relató los eventos tal como habían ocurrido, aunque estaba segura de que había hecho algunas ediciones de Hollywood para hacer que la historia fuera más “acta para todo público” que “solo para adultos”. Al parecer, en mi intento de atacar verbalmente al árbol llamado Nicholas, el árbol no se sintió divertido con toda la situación. Se abalanzó sobre mí y Cooper me arrojó, literalmente, fuera del camino. Me golpeé la cabeza y me dejó aturdida, pero no me quedé inconsciente. Nicholas estaba lo suficientemente distraído por Cooper como para morder el anzuelo por un tiempo.

	—Te quedaste ahí, desplomada contra la pared, mirándome mientras él me estrangulaba. Estaba de espaldas a ti. Debes haber sabido en algún nivel lo que estaba sucediendo, porque la rabia que cruzó tu rostro no se parecía a nada que hubiera visto antes y fue entonces cuando sucedió. No sé si tu estado de conmoción fue la cantidad perfecta de desmayo forzado o qué, pero Cambiaste en ese momento —dijo, luciendo distante—. Nunca había visto algo así. Fue hermoso y espantoso al mismo tiempo. Y la velocidad con la que Cambias… no es natural.

	—¿No es en absoluto antinatural el hecho de que lo haga? —bromeé, tratando de restarle importancia a algo que decididamente no lo era. No fue bien recibido en ese instante. Estaba realmente asustado—. Mi humor no es solo un mecanismo de defensa, Coop. Es útil cuando tengo miedo o estoy a punto de perder la cabeza.

	 Ante eso, sonrió. 

	—Mi sentido del humor nunca me había abandonado antes —respondió. El silencio se cernió entre nosotros durante el más breve de los momentos.

	—¿Qué pasó después de que Cambié?

	—Atravesaste a Nicholas como una espada a través de papel. Me quedé allí mientras tú lo hacías carne picada en unos cinco segundos. Quizás seis.

	—¿Así que hice eso? —dije, señalando dubitativamente la pila de Nicholas en el suelo.

	—Síp.

	—Eh. ¿Y no ayudaste en absoluto?

	—Estaba demasiado ocupado tratando de mantenerme fuera del camino. Las personas inteligentes no saltan frente a los trenes de carga.

	 Una oleada de náuseas me atravesó con el pensamiento más horrible. 

	—No me lo comí, ¿verdad?

	—No —dijo, ahogándose en una risa—. Simplemente lo cortaste en cubitos, caminaste hacia donde estás ahora y te acostaste como si fueras a tomar una siesta. Un par de minutos después volviste a transformarte en forma humana y te despertaste al instante.

	—¿Así que nunca fui tras de ti? —pregunté.

	—No creo que ni siquiera supieras que estaba allí. Estabas en una misión con una idea fija: matar a Nicky.

	—¿De dónde vino toda tu sangre entonces?

	—¿Me estás tomando el pelo? Ese ataque fue tan desagradable como encender una licuadora sin tapa. Los técnicos de CSI se divertirían mucho con este lío.

	 Una gran sonrisa se extendió lentamente por mi rostro.

	—Ahhh, y el humor vuelve.



	




	Capítulo 30

	 

	Ese día aprendí una lección valiosa: puedes engañar a tu mente para que crea o no crea casi cualquier cosa, siempre y cuando no tengas que afrontarlo. Sabía lo que era y lo que les había hecho a mis atacantes en el bosque la noche de mi Cambio. Lo que no me di cuenta, en verdad, era que yo era una asesina a sangre fría, eficiente y eficaz. Al parecer, acostarme cubierta con la sangre de otro hombre corrigió esa vía neural errónea. No podía racionalizar, mentir o evadir mi salida de eso, ni podía darle vueltas en mi imaginación para que fuera otra cosa que lo que era. Mi camisa era un recordatorio destrozado y salpicado de sangre. Tenía que quitármela. Inmediatamente.

	 Empecé a quitármela cuando Cooper me agarró las manos y las apretó con fuerza. 

	—No puedes quitártela, Ruby. Podemos encontrar algo más para ti en el piso de arriba, pero esto enmascarará tu olor aún más. Nadie aquí pestañeará ante el olor de la sangre de alguien —me dijo—. La violencia es parte integral de la experiencia del complejo. No somos realmente una familia cálida, mullida y feliz.

	Sus palabras estaban tan llenas de dolor y tristeza que me sacaron de las profundidades de mi autocompasión. Él también se había estado mintiendo a sí mismo y durante mucho más tiempo de lo que podía imaginar.

	—Está bien —concedí, agarrando su mano para levantarme.

	—Vamos a tener que hacer esto ahora con un poco menos de sigilo y mucha más velocidad —dijo mientras me levantaba—. Los guardias están ahora a menos de un kilómetro de distancia. Tendremos que matarlos. No hay forma de evitar eso —dijo solemnemente.

	—Ese parece ser mi modus operandi actual —bromeé—. Sin embargo, tendré que ser humana. No puedo acostarme a dormir ni siquiera un par de minutos después. No tenemos tiempo.

	 —¿Cómo es tu fuerza en forma humana?

	—Soy fuerte, pero nada especial. No seré de utilidad en una pelea a puñetazos si eso es lo que estás esperando.

	—Mmm. Quizás solo tengas que ser una distracción entonces. Los dos guardias que están de servicio son fuertes, pero tal vez no sean los más astutos. Puedo deshacerme de uno fácilmente antes de que el otro sepa lo que está sucediendo.

	—Cuando dices distracción, asumo que no quieres que haga mi mejor interpretación de “All That Jazz”, ¿verdad?

	—No, pero me encantaría ver eso en algún momento —dijo, con los ojos brillantes—. ¿De verdad puedes cantar y bailar?

	 No estaba segura de qué parte era más inquietante: que nuevamente se estaba riendo durante un evento sin humor, o que realmente parecía intrigado por mi capacidad potencial para realizar ambas actividades. 

	—Oye, Risas, ¿podríamos concentrarnos aquí? —grité. Tal vez necesitaba una bofetada en la cara para devolverlo al aquí y ahora—. ¿Los guardias? ¿Qué quieres que haga exactamente? Y será mejor que no te metas en líos, sabelotodo.

	Al igual que lo había hecho antes, se las arregló para recomponerse y volver a concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Pareció pensativo por un momento; incluso se rascó y frotó la barbilla, aunque estaba completamente convencida de que era únicamente por efecto.

	—Vas a tener que entrar sola. Tu estado actual, combinado con el hecho de que estás suelta, será motivo más que suficiente para la alarma inmediata y la acción de su parte. Asumirán que nos has matado a Nick y a mí, por lo que no se centrarán en nada más que en ti. Si puedes hacerlos retroceder, arrinconándote de manera efectiva, puedo acercarme lo suficiente para hacer un trabajo rápido con ellos. Ninguno tendrá la oportunidad de reaccionar.

	Parecía un plan bastante sólido, pero se estaba olvidando de un pequeño detalle. 

	—¿No dijiste que estaban armados? —pregunté con una gran dosis de escepticismo.

	—¿Qué?

	—Armados… ya sabes, armas con balas reales, de esas que pueden matar. Ese armado. —Pareció confundido por un momento antes de ignorar mis preocupaciones.

	—Sí, ahí está. Eso no será un problema. No te dispararán y no me verán llegar. Estarán muertos antes de apuntar.

	 Su ambivalencia era sobrecogedora y perversamente molesta. Sí, no es problema. Nada podría salir mal con ese plan.

	Corrimos el resto del camino a través del túnel de piedra. Estaba demasiado débil para correr y hablar, así que Cooper principalmente balbuceaba a mi lado sobre todo y nada. La luz comenzó a atenuarse a medida que nos acercábamos a lo que supuse que sería el final. Cooper permaneció en silencio durante los últimos cincuenta metros, pero lo que no mencionó en su silencio fue que la puerta se acercaba rápidamente y que quizás sería una buena idea reducir la velocidad. No tuve tanta suerte, corrí a toda velocidad. Me tambaleé hacia atrás, dándome una vista completa de la sólida puerta de roble que estaba frente a mí, ominosa y premonitoria.

	Hasta aquí el elemento sorpresa. 

	 Ahora, en lugar de tener la oportunidad de repetir en silencio el plan con Coop, mi infeliz compañero me empujó a través de esa puerta a un gran vestíbulo. 

	Era mucho más brillante allí y me tomó un momento orientarme. La habitación era de forma circular con cuatro salidas, cada una igualmente espaciada a lo largo de la pared. El techo tenía al menos cuatro veces la altura del que acababa de salir con una enorme lámpara de luz que colgaba como un candelabro en el centro. Las paredes seguían siendo de piedra, pero mucho más atractivas con esa cantidad de luz.

	Lo que no era tan atractivo eran las dos cabezas de carne directamente al otro lado de la habitación, a unos siete metros de distancia. Parecían estar tan sorprendidos por mi apariencia como yo por lo que me rodeaba. Entré por completo en pánico y olvidé el plan de juego. ¿Había un plan de juego?

	Corrí hacia ellos con toda la locura y el salvajismo que mis reservas de energía podían proporcionar. Mordieron el anzuelo y se lanzaron hacia mí, viniendo ligeramente hacia mí desde cada lado. Me agaché hacia la derecha, esperando que la puerta estuviera abierta, pero no tuve tanta suerte. Al ver que no tenía a dónde ir, redujeron el paso a una caminata intimidante ahora, cada uno con su propia expresión de satisfacción en el rostro.

	 ¿Dónde diablos está Cooper? 

	El más alto a mi derecha me alcanzó primero. No dijo nada, pero deslizó el dorso de la mano por un lado de mi cara y luego volvió a rozarla lentamente. Su amigo se quedó a un metro de él, justo fuera de su periferia. Parecía estar observando el comportamiento del más alto, estudiándolo como si fuera su mentor. Arriba y abajo, arriba y abajo, la mano acarició un lado de mi cara. No dijo una palabra.

	 ¿DÓNDE DEMONIOS ESTÁS, COOPER? 

	Hay muchos tipos diferentes de miedo. Este tipo era aterrador como un asesino en serie. El tipo de psicópata que se tomaría su tiempo para destriparte, luego se sentaría frente a ti en la mesa del comedor y te hablaría de su día mientras tú lentamente te desangrabas. Él también disfrutaría de su comida.

	¿Cooper se acobardó? ¿Cómo pudo dejarme aquí con este sociópata?

	Las lágrimas comenzaban a picarme el fondo de los ojos. Cooper dijo que estos tipos no me matarían, pero me estaba preocupando lo mucho que les gustaría ir más allá. Realmente no estaba de humor para un daño permanente. Mientras esos pensamientos pasaban por mi mente, sentí que se acercaba la oscuridad. Oh, mierda, oh, mierda, oh, mierda…

	Cuando mi visión se hizo un túnel, vi un destello de movimiento cruzar la habitación, pero no pude concentrarme. Mi Cambio estaba llegando y no había nada que pudiera hacer. Aunque sabía que no era lo peor que podía pasar, temía que mi larguirucho acariciador se viera obligado a dispararme y eso sería lo peor.

	Nuevamente vi algo borroso a través de mi periferia, pero esta vez mucho más cerca. Escuché un fuerte crujido, un débil gruñido de uno de los hombres, y luego algo fuerte cayó al suelo. La mano inmediatamente abandonó mi rostro.

	Ahora podía ver más claramente la pelea, pero era gris, borrosa y de aspecto pixelado. Cooper estaba en una pelea demoledora con Larguirucho. Era difícil mirar con esta visión desconocida. Todo parecía menos definido, con falta de claridad en su movimiento. Casi me dio náuseas de ver. Empecé a preguntarme si el estrés también afectaba mi vista; habría sido normal para el caso.

	De repente, vi un destello de metal. Sabía que estaban peleando por la pistola, la pistola que no tendría tiempo de desenfundarse en el plan de Cooper. No tenía ni idea de qué hacer. Parecían igualados, pero esa arma era de triunfo, y no tenía ni idea de quién la manejaba mejor. Sabía que no podía simplemente amoldarme a la pared y esperar lo mejor, tal vez animar a Cooper. No, tenía que ayudar de alguna manera.

	Observé por un poco más de tiempo, esperando a que Larguirucho me diera la espalda. Puede que Cooper no supiera mi plan, pero justo en el momento preciso, hizo girar a su atacante unos pasos hacia un lado, dándome exactamente lo que quería. Corrí hacia él, con la boca abierta y las manos listas. Salté y me agarré con las uñas clavadas en sus hombros y los pies presionando la parte baja de su espalda. Antes de saber lo que estaba haciendo, enterré mi boca en su región carotídea y estaba desgarrando su garganta con toda mi determinación. Gritó como un conejo atrapado en una trampa. Fue un sonido espeluznante que hizo que mis entrañas se retorcieran de alegría. Lo solté, esperando chocar contra el suelo, pero en lugar de eso aterricé elegantemente. Sobre cuatro pies.

	Ya había cambiado y ni siquiera me di cuenta. No sentí nada más que las emociones crudas que lo alimentaron en primer lugar. No había dolor, nada parecido a lo que había visto experimentar a Eric con el suyo.

	Cuando miré de nuevo a Larguirucho, vi que la pelea no lo había abandonado por completo mientras luchaba con Cooper por el control del arma. El suelo se llenó de sangre rápidamente debido al rocío arterial que llovía a nuestro alrededor, lo que lo convertía en un peligro para el equilibrio de los dos que luchaban en él. Cooper cayó fuerte y rápido, derribando a su oponente encima de él. Estaba inmovilizado de forma segura debajo del otro hombre lobo con el arma todavía en la mano.

	Cerré mi boca alrededor del cuello de Larguirucho para arrancarlo. Fue entonces cuando escuché el disparo. Por oído me refiero a que mis tímpanos prácticamente explotaron por el volumen y la vibración. Sonó en el vestíbulo por una eternidad, haciendo que la pesadilla que se estaba desarrollando frente a mí pareciera no tener fin.

	 Fue el único sonido. 

	Ambos hombres se quedaron quietos. Nadie se movió, nadie habló, nadie respiró. Ni si quiera yo.

	 Y la sangre estaba por todas partes.



	




	Capítulo 31

	 

	Me quedé paralizada, mirando la pila de cuerpos. En ese momento estaba convencida de que no ver a Cooper muerto lo haría menos. Murió tratando de sacarme, alguien a quien ni siquiera conocía.

	El color estaba volviendo a mi visión y aparté la mirada. No ver el rojo de la sangre de alguna manera lo hacía menos real, no obstante, la masa cada vez mayor de líquido que los rodeaba solo podía negarse por un tiempo. Miré hacia abajo para ver mi cuerpo desnudo, humano y completamente intacto. Había vuelto a cambiar sin desmayarme, y nuevamente, sin ningún dolor. Me preguntaba si ser RB hacía que muchas cosas fueran diferentes para mí.

	Aunque quería contemplar las maravillas de mi Cambio, mi atención volvió rápidamente al tema en cuestión. Miré a los dos hombres que yacían inmóviles, ambos cubiertos de sangre. La idea de Cooper yaciendo muerto debajo de ese animal me puso en acción. Me acerqué a él y aparté al guardia de Cooper y lo puse de espaldas. Miró hacia el techo, su rostro contorsionado por el dolor y el miedo. No pude soportar verlo y me volví para ver a Cooper, inmóvil, con los ojos cerrados, acurrucado sobre su lado derecho en una posición semifetal. Mi estómago saltó a mi garganta. Justo debajo de su esternón había una mancha negra, gruesa y circular con una corriente que fluía por su tronco hasta el suelo.

	Instintivamente lo alcancé, resbalando en la sangre, aterrizando tendida encima de él. Al encontrar mi voz, llamé histéricamente su nombre mientras trataba violentamente de devolverle la vida.

	—¡COOPER! No mueras por mí —grité una y otra vez hasta que mi garganta ardió de crudeza y mis ojos ardieron con lágrimas que fluían tan incontrolablemente que bajaban por mi barbilla y se acumulaban en su rostro. Continué con esto hasta que mi voz amenazó con ceder. Cansada por mis esfuerzos y emocionalmente exhausta, me dejé caer sobre su pecho y apoyé suavemente mi cabeza en su hombro—. Por favor… Cooper. Por favor, no me dejes —le susurré a nadie más que a mí misma. Cerré los ojos y cedí aún más a mis emociones, permitiéndome este único buen llanto.

	Después de unos minutos, mi temblor disminuyó, aunque todavía era lo suficientemente intenso como para casi perder la fracción de movimiento debajo de mi pecho que no estaba sincronizado con mi propia respiración. Paré de inmediato. Una vez más, se produjo una leve subida y bajada debajo de mí. Me apreté en una posición de tabla encima de él para quitar mi peso de encima y ver su cara. Sus párpados se movieron rápidamente y, poco a poco, su respiración aumentó en velocidad. De hecho, podía escuchar el aire entrando y saliendo de su nariz.

	—¿Cooper? ¿Puedes escucharme? —pregunté suavemente, temiendo perturbar su recuperación. Miré su pecho para ver dónde aplicar presión y detener la hemorragia, ahora que estaba vivo, solo para encontrar un torso perfecto sin ni siquiera una cicatriz o rasguño, solo mucha sangre. No es posible… para nada es posible.

	Me quedé mirando con la boca abierta con total incredulidad. La herida que pensé haber visto antes había desaparecido. Sin sangrado. Sin un gran agujero. No había nada.

	Lentamente escaneé su cuerpo en busca de una herida que había pasado por alto antes en mi angustia. Aún nada. Pensé que me estaba volviendo loca, que esto era el resultado de poca comida, mucho estrés y demasiado trauma. Cerré los ojos con fuerza, conté hasta diez y los abrí de golpe para ver el rostro de Cooper, mirando el mío.

	Mi mente racional no pudo aceptar fácilmente lo que estaba viendo. Los muertos no respiraban. Los muertos no parpadeaban. Los muertos no te sonreían como si nada en el mundo estuviera mal.

	 Al diablo con mi mente racional. 

	Me dejé caer sobre él y lancé mis brazos violentamente alrededor de su cuello. Lo abracé con tanta fuerza que estuvo en peligro de perder su recién descubierta capacidad para respirar. Tosió un poco en mi oído, y luego sentí que sus brazos se deslizaban lentamente alrededor de la parte baja de mi espalda, entonces me devolvió el abrazo.

	—¿Alguna posibilidad de que me dejes ir? Este piso no es exactamente suave para mi espalda, ¿sabes? —dijo con una sonrisa en su voz—. ¿Cuánto tiempo estuve desmayado?

	—¿Desmayado? Cooper, ¡estuviste muerto! —Fiel a su estilo, me encontraba divertida cuando no intentaba serlo.

	—No estaba muerto, chica demente. Me estaba curando. Las heridas de bala no son exactamente un paseo por el parque, ¿sabes? Gracias a Dios no era plata o no estaríamos teniendo esta conversación en este momento —dijo con seriedad—. Me alegra ver que el alfa no ha llevado las cosas a ese nivel todavía.

	Tantas preguntas pasaron por mi mente que era como un Amtrak en un rumbo desbocado. ¿Cómo es esto posible? ¿Por qué no puedo hacer eso? ¿Ha vuelto completamente a la normalidad? ¿Por qué no podía oírme? ¿Puede la plata realmente matarte? ¿Puede matarme a mí también? ¿Qué quieres decir con que el alfa no lo ha llevado a ese nivel? ¿Este tipo está completamente…

	—Tierra a Ruby… —dijo, agitando una mano en mi cara y sonriendo. Su sonrisa se desvaneció un poco, desenterrando una expresión mucho más seria—. Estoy bien, lo prometo. Lo explicaré más tarde y responderé las preguntas que veo corriendo por tu mente, pero tenemos que irnos ahora. Esto se está volviendo más complicado a cada momento.

	—Unos diez minutos tal vez… no estoy segura exactamente. Todo sucedió tan rápido —respondí.

	—¿Qué? ¡Oh! ¿Diez minutos? ¿Estás segura? —preguntó, con seriedad—. Eso no puede ser correcto.

	—Escucha, no saqué un cronómetro y cronometré tu muerte para ti. Esa es mi mejor suposición, diez minutos.

	 Me miró incrédulo por un minuto, luego pareció ignorarlo por completo como si nunca hubiera sido de importancia. 

	—No importa. Es hora de irnos.

	El capitán Serio había regresado. Quería tanto saber qué me estaba ocultando que apenas podía poner un pie delante del otro. Estaba tan frustrada por mi falta de información, así como por aquellos que insistían en ocultarme dicha información útil. Mi yo interior de cinco años quería combatir el fuego con fuego. La parte desafortunada era que no tenía ninguna información propia que retener. Sentí que siempre aparecía en un tiroteo sin munición. Empezaba a ser la historia de mi vida.

	Limpiamos toda la sangre que pudimos de nosotros mismos, usando las camisas y los calcetines del otro guardia muerto. Cooper tomó los pantalones del hombre, cambiándolos por sus empapados en sangre y me quedé con los mismos jirones de camisa que tenía antes. Parecíamos desastrosos, pero no pensé que una ducha fuera un factor en nuestro plan de escape. Esperaba encontrar un arroyo o algo en el que sumergirme si alguna vez llegábamos al bosque.

	Lo seguí a regañadientes a través de la puerta que antes estaba custodiada. En cuanto la atravesamos, casi tropezamos con la escalera que subía directamente, sólo Dios sabía por cuánto tiempo. Es curioso cómo no recordaba ninguna mención de una escalada alpina en nuestro viaje. Iba unos buenos doce pasos por delante de mí cuando solté un suspiro enorme y melodramático y comencé a subir la escalera que no llegaba al cielo.

	 —Tus resoplidos y jadeos no harán que esto sea más fácil, querida —dijo. 

	—No, no supongo que lo hará, pero me da mucha satisfacción, especialmente si te molesta —contesté. Si él deseaba ser un doloroso acaparador de información en mi trasero, haría todo lo posible para devolverle el favor. La amargura y el resentimiento eran dos de mis mejores cualidades.

	—Entonces, dime algo, Ruby. ¿Por qué te disgustó tanto mi muerte? —Me estaba provocando totalmente con esa pregunta y lo sabía, pero la vergüenza y la ira se apoderaron de mí y entré directamente en su pequeño interrogatorio. Por el tono de su voz ya lo estaba disfrutando.

	—No me molestó que murieras, imbécil arrogante. Me estaba volviendo loca porque mi boleto para salir de aquí se esfumó, dejándome totalmente partida, por así decirlo —respondí con la mayor calma que pude, lo que lamentablemente no fue tan impresionante como me hubiera gustado que sea. Se rio. Realmente estaba empezando a odiar esa respuesta a mis tonterías.

	—Ruby, cariño, puedes ir a vender esa mierda en otro lado porque no me lo creo. ¿Cuál fue la verdadera razón por la que estabas tan molesta?

	Me estaba sintiendo terriblemente avergonzada en ese momento. A temprana edad, aprendí que las emociones excesivas eran totalmente inapropiadas y que llorar era simplemente improductivo y una completa pérdida de tiempo. El hecho de que me hubiera permitido la indulgencia de un colapso me mordía el orgullo, pero que alguien lo presenciara era mucho más imperdonable.

	A mis padres nunca les gustó que tuviera a Nibbles en primer lugar, pero fue una de las pocas concesiones que hicieron en mi vida. Justo antes de cumplir ocho años supliqué, rogué, amenacé y chantajeé a mis padres para que me compraran un conejo albino. Mis padres pensaban que era un roedor espantoso, pero yo la amaba mucho. Era mi mejor amiga. Era tan suave y le encantaba que la abrazaran; dormía con ella en mi cama todas las noches sin que mis padres lo supieran. Se sentaba en mi regazo mientras hacía mis tareas escolares. Siempre sentí que sabía que yo era diferente, que necesitaba más atención. Éramos completamente inseparables, para disgusto de mis padres.

	Tres años después, me desperté una mañana y descubrí que Nibbles no estaba en la cama conmigo. Registré la casa a cuatro patas, palmeando frenéticamente todo a mi paso para encontrarla. Cuando comencé a llamarla histéricamente, mi padre se acercó a mí desde la sala de estar. Me informó que la habían regalado porque mi madre estaba desarrollando una alergia a ella. Me senté donde estaba y comencé a llorar tan fuerte que estaba segura de que me desmayaría por falta de oxígeno. Mi padre me gritó, tratando de que me detuviera, pero fue imposible. Mi madre intervino dándome una bofetada firme y con la mano abierta en la cara. Cuando pareció satisfecha de tener mi histeria bajo control, procedió a decirme que llorar por cualquier cosa, especialmente una mascota, era estúpido y vergonzoso. Mi padre intervino para informarme que estaba decepcionado de mi debilidad y jamás quería ver eso de nuevo, que los Dee no eran maricas inestablemente emocionales y que tenía que aprender a lidiar con la dureza de la vida y seguir adelante.

	Desde ese día en adelante, nunca lloré realmente. De vez en cuando me salían lágrimas, tal vez incluso derramé algunas, pero nunca lloré realmente.

	 Ni siquiera cuando enterré a mis padres. 

	—¿Por qué te importa? —grité. Sabía que mi ira estaba dirigida de manera inapropiada, pero ese conocimiento no hizo nada para enjaular la rabia dentro de mí—. ¿Crees que me preocupo por ti? Déjame explicarte algo para que lo entiendas con claridad. Me han preocupado dos personas en mi vida y están muertas. ¿Qué te hace pensar que eres tan jodidamente especial?

	Lo había dicho solo para lastimarlo y lo sabía. Ni siquiera era cierto, cerca, pero no realmente. Me había preocupado por cuatro personas en mi vida para ser exacta: dos estaban muertas, una me traicionó y una iba a tener que matarme. Relaciones 4, Ruby 0.

	Cooper se detuvo y se volvió para mirarme con ojos genuinamente heridos. Me empujó demasiado lejos sin saberlo, y le devolví el golpe tan dolorosamente que él sintió la peor parte. Instantáneamente me avergoncé de mí misma por ser tan despiadada, pero tenía demasiado orgullo para disculparme. Le devolví la mirada desafiante, sin remordimientos. Finalmente dejó caer la cabeza y se volvió, acelerando el paso. Supuse que no podía esperar para alejarse de mí.

	 Yo tampoco podía esperar a alejarme de mí. 



	




	Capítulo 32

	 

	A medida que nos acercábamos a lo que parecía ser el final de la escalera interminable, vi otra puerta siniestra. Me estaba cansando mucho de descubrir por las malas lo que había detrás de la puerta número dos. Cooper se detuvo antes de abrirla y se inclinó lentamente para susurrarme al oído.

	—Esta es la casa principal. Aquí es donde toda la caca realmente podría comenzar a llegar al techo.

	Contra cada pizca de voluntad en mi cuerpo, una sonrisa se dibujó en mi rostro. ¿La caca? ¿Quién dice caca? Él imitó mi respuesta con una sonrisa por la que incluso el más diabólico de los niños habría sentido envidia. Supuse que esto significaba que las cosas estaban cautelosamente cómodas entre nosotros por el momento, compensando los diez minutos de silencio inalterado que acabamos de compartir. Con nuestro vínculo incómodo renovado, me sentí mucho más preparada para enfrentar lo que había detrás de la enorme barrera de roble. Explicó brevemente la disposición inmediata de por dónde entraríamos. Absorber grandes detalles verbales nunca había sido mi fuerte, y hacerlo bajo presión me volvía básicamente inútil. Asentí cuando fue apropiado y crucé los dedos para tener suerte. Lo principal que aprendí de sus instrucciones fue en qué dirección no correr en caso de emergencia. Eso se resaltó con fuerza y estuve decidida a no arruinar eso si era necesario.

	El plan era entrar sin ser detectados, escabullirse por las principales áreas comunes sin ser detectados y luego salir por la puerta trasera principal sin ser detectados. Eran demasiadas cosas sin ser detectados para mi gusto. Era como estar parada en un escenario brillantemente iluminado en medio de Times Square con la esperanza de pasar desapercibida, sin prometer nada. No teníamos ningún disfraz para mí, así que cualquiera que me viera sabría quién era yo en un instante y alarmaría a toda la manada, que según la mejor estimación de Cooper sumaba quinientos o más. Nunca fui una apostadora, pero sabía de las probabilidades de mierda cuando las veía.

	 Sin tiempo para reflexionar más sobre nuestra inminente muerte, abrió la puerta y miró a la vuelta de la esquina. 

	—Ah… hora de la comida. Menos mal que la cocina no está en nuestro recorrido —dijo con seriedad. Hora de la comida. ¿Qué diablos es eso?

	—Entonces… ¿es la hora del almuerzo? —pregunté, tratando de tener una idea de la hora del día.

	—No. Para mí, huele a bocadillo de medianoche.

	—¿Qué es exactamente un bocadillo de medianoche? —pregunté, sin estar segura de querer saber la respuesta. Miró a su alrededor, sin reconocer mi pregunta en absoluto. Una vez más estaba enojada con su falta de conformidad y acumulación de información, hasta que lo escuché también. Pasos.

	Mi alarma interna de “oh, mierda” estaba gritando y mi sistema nervioso simpático estaba comenzando a salirse con la suya. Coop también parecía preocupado y estaba tratando de encontrar con calma una manera de salir de nuestra inminente perdición. Había una puerta de lo que parecía ser una sala de televisión de algún tipo abierta frente a nosotros. Me arrastró allí tan rápido que no estaba segura de que todo mi cuerpo lograra la transición. En retrospectiva, llegar a la habitación fue la parte fácil. Dónde esconderse era la complicada. Los armarios no eran una opción porque seguro que nos olerían. El resto de la habitación era un espacio amplio y abierto con sofás y sillas, todos girados hacia la enorme pantalla de proyección que colgaba de la pared cercana. Pensé que tal vez si nos agachábamos detrás de un sofá, y estábamos súper silenciosos, ellos simplemente pasarían de nuestra habitación, ningún problema.

	Mi pánico aumentó con la proximidad de los pasos y supe que mi miedo solo estaba empeorando las cosas. Cooper tuvo la amabilidad de señalarme ese hecho. Justo cuando pensaba que nos habíamos saboteado, Cooper hizo su movimiento. No se molestó en tomarse el tiempo para informarme lo que estaba haciendo; simplemente me agarró. Parecía pensar que improvisar era el camino a seguir en esa situación.

	Antes de darme cuenta, estaba de espaldas sobre el sofá que se encontraba aproximadamente en el centro de la habitación. Mi primera reacción fue que esconderse a plena vista probablemente no era un plan tan estelar con una casa llena de hombres lobo. Entonces vi que la manta volaba sobre el respaldo del sofá para cubrirnos. No parecía ser una gran mejora, pero era una especie de camuflaje, así que lo seguí. En ese momento estaba dispuesta a tomar cualquier cobertura que pudiera conseguir, o eso pensé inicialmente. Cuando Cooper comenzó a trepar encima de mí con la manta sobre él, reconsideré esa idea.

	No me atreví a hablar porque el potencial soplón estaba casi sobre nosotros, pero estaba segura de que quería saber cuál era su plan. Si esperaba salirse a lo grande, literalmente, iba a esperarle otra cosa. Cuando terminó de colocar la manta para que cubriera todo menos nuestros pies y tobillos, me susurró oh, muy silenciosamente en mi oído.

	—Solo sigue el juego. Es nuestra mejor oportunidad —dijo, mientras yo yacía perfectamente quieta debajo de él—. Y hazlo creíble. —Aunque me incomodaba perder tanto control, no veía otra forma. Asentí vacilante.

	Apenas había apoyado mi cabeza hacia abajo antes de que sus labios estuvieran sobre los míos. Y estaban ocupados. Cuando me di cuenta de lo que el resto de él estaba haciendo, o al menos pretendiendo hacer, las cosas empezaron a encajar. Si tan solo tuviéramos un letrero de “no molestar”. Estaba furiosa y terriblemente incómoda, pero incluso en mi estado hostil tuve que admitir que era la mejor idea que se le había ocurrido.

	Mientras nos movíamos con torpeza debajo de la manta, sonidos bajos de gemidos retumbaron a través de su garganta y llamaron la atención sobre el hecho de que yo no estaba actuando muy bien. La ironía era que no sabía cómo seguirle bien el juego. Las únicas personas con las que había estado no habían sido invitadas exactamente. Gracias a Dios por la televisión de mala calidad y las películas a pedido. Me moví un poco y traté de canalizar mi Angelina Jolie interior. Si ella no era un modelo a seguir para lo sexy, no sabía quién lo era.

	En mi esfuerzo concertado por hacer las cosas correctas y hacer los sonidos correctos, me volví inconsciente del hecho de que había alguien respirando con dificultad en la puerta. Luché contra mi impulso de quedarme inmóvil. Cooper me acercó a él, presionando su cuerpo contra el mío con tanta fuerza que respirar se volvió trabajoso. Sin embargo, la falta de oxígeno no fue suficiente para distraerme de lo que se apretaba contra mí exactamente.

	—Bien, bien, bien, ¿qué tenemos aquí? —preguntó el extraño burlonamente, como si realmente necesitara que le señalaran lo obvio.

	—¡Vete a la mierda, Jeran! —gritó Cooper.

	—¿Cooper? ¿Estás tratando de ocultarnos un bocadillo al resto de nosotros? —preguntó. Pude escuchar el reproche en su tono—. Sabes cómo se siente el alfa acerca de jugar con nuestra comida.

	El corazón de Cooper estaba acelerado, y estaba loca al pensar que era por lo que estaba pasando debajo de la manta. Sacó la cabeza, teniendo cuidado de mantenerme cubierta.

	—Esta no es para compartir.

	—Ooooooh, te encontraste una que conservar, ¿verdad? Déjame verla.

	Lo escuché acercarse y mi piel comenzó a picarme. Cooper gruñó una advertencia como un perro acorralado.

	—Ella no está aquí ni para tu aprobación ni para tu entretenimiento. Sal antes de que me canse de esta mierda —advirtió Cooper en un tono que me hizo pensar que estaba poseído por alguien de poder extremo y supremo. Me quedé asombrada.

	Hubo un par de minutos tensos en los que no estaba segura de cómo iba a terminar el enfrentamiento. 

	No hubo más conversación. La ansiedad de Cooper era palpable para mí y mis poderes empáticos estaban casi abrumados. No podía sentir los de Jeran porque estaba totalmente ocupada por Cooper. Mi suposición era que se estaban evaluando el uno al otro. Cooper para intimidar a Jeran, y Jeran para ver si valía la pena luchar contra Cooper para llegar a mí. Si tan solo supiera. Si hubiera sabido que era yo bajo la manta, estaba segura de que eso habría empañado su juicio.

	Sentí el suelo vibrar cuando dio un paso más hacia él. Cooper gruñó y su cuerpo se enroscó, preparándose para luchar.

	—Bien, bien. Joder, ¿a dónde se fue tu sentido del humor? Te estás convirtiendo en un verdadero idiota, ¿lo sabías? —dijo con disgusto. Cooper no respondió.

	El silencio fue roto por el sonido de la retirada de Jeran al pasillo. Esperamos inmóviles durante un par de minutos para estar seguros de que se había ido. Cooper se volvió para mirarme a los ojos, haciéndome dolorosamente consciente de que todavía me estaba montando. Lo empujé a un lado y salté del sofá.

	—Sácame de aquí, ahora —susurré con enojo, contorsionando mi rostro en todo tipo de ángulos enfáticos. Sonrió en el momento justo, como sabía que solo él podía hacerlo.

	—Será un placer, señorita.



	




	Capítulo 33

	 

	El resto de nuestro viaje por la casa transcurrió sin incidentes. En serio. No nos topamos con nada que provocara más que contengamos el aliento. Por supuesto, seguí esperando a que cayera el otro zapato porque si las cosas seguían con el modus operandi du jour, algo mortal tenía que estar esperando a la vuelta de la esquina. Con una motosierra. Y algo de dinamita. En un lanzagranadas equipado con una función de búsqueda de calor. Y mi nombre en él.

	Las cosas salieron tan bien que Cooper y yo pudimos conseguir ropa nueva cuando atravesábamos la lavandería y salimos por la puerta trasera. No tuvimos tiempo de ser quisquillosos, así que agarramos lo que estaba encima de la pila e hicimos una revisión rápida del tamaño. No había pantalones en la canasta, así que terminé con una versión más limpia de lo que ya tenía, blanco y todo. Cooper obtuvo una camiseta gráfica de Ed Hardy que le quedaba como si estuviera pintada en él, y yo no me quejé. Verlo sin camisa se estaba convirtiendo en un desafío, incluso en situaciones que ponían en riesgo nuestras vidas. Era todo un regalo para la vista.

	Una vez afuera, mi atención volvió al hecho de que teníamos un largo camino por recorrer antes de estar libres. Dijo que teníamos veinte kilómetros antes de llegar al claro, y que nuestro coche de huida estaba un poco más allá. Mis pies iban a estar en una forma horrible al final del viaje, pero cualquier cosa era mejor que la alternativa y decidí concentrarme en eso. Hicimos una carrera rápida a través del pequeño tramo de patio trasero abierto y atravesamos la línea de árboles.

	Mientras corríamos en fila india, Cooper continuamente me hacía señales con las manos. Estaba segura de que eran un intento desesperado por comunicar cosas de gran importancia, pero no estaba segura de qué exactamente. No podía decir si estaba intentando advertirme, dirigirme o decirme que debería hacer el moverme en la siguiente bola rápida. Su agitación aleatoria no hizo nada para ayudarme a saber qué estaba pasando. En mi creciente frustración, aceleré un poco para ponerme a su lado mientras nos precipitábamos a través de la maleza ininterrumpida.

	—Estoy segura de que se supone que tus gestos tienen un significado profundo y un propósito, pero estoy completamente perdida. ¿Te importaría compartir? —pregunté entre jadeos.

	—Mantén tu voz baja. Los Vigilantes están en todas partes. Tratemos de poner algo de terreno entre la manada y nosotros antes de que aparezcas en su radar —susurró lo suficientemente alto como para que lo escuchara.

	—Lo siento —respondí, tratando de mantener mi voz baja—. ¿Qué quieres?

	—Estaba tratando de decirte que sigas mi ritmo y que te extiendas un poco hacia la derecha, pero es evidente que no creciste en una familia militar.

	—No exactamente —dije, sofocando una risa inapropiada—. Tenían algunas cualidades militantes, ¿eso cuenta? —Su risa amarga me hizo pensar que no.

	—No, no cuenta. 

	 No estaba ansiosa por mantener esa línea de conversación, así que traté de volver a concentrarme en la tarea que tenía entre manos. 

	—Entonces, ¿cuánto tiempo llevará esto?

	—Estamos corriendo alrededor de un kilómetro y medio en seis minutos. Haz las cuentas.

	Eh, ¿setenta y dos? Era difícil hacer cuentas en mi cabeza mientras esquivaba ramas en la oscuridad. 

	—Así que es un poco más de una hora para llegar a la libertad. ¿Cuál es el plan cuando lleguemos al coche?

	 Suspiró de forma audible sonando una fuerte combinación de exhausto y frustrado. 

	—No tengo ni idea. Esperaba que tal vez tuvieras una idea. ¿Es seguro volver a tu casa?

	Fue mi turno de sonreír inapropiadamente, aunque solo fuera para mis adentros. No podía hablar en serio. Con Marcus y Eric que seguro descubrieron que su pequeña venta se fue un poco hacia el sur, y Sean probablemente regresando con mi sentencia de muerte en la mano de los poderes fácticos de la PC en cualquier momento, pensé que mi casa era un segundo cercano en el concurso de “seguro-conocerás-a-tu-creador”. La situación en la que estábamos, por supuesto, era la primera.

	—No, no lo es —respondí, pensando que la simplicidad parecía el camino a seguir, y además, tal vez necesitaba acumular un poco de información yo misma. Él no necesitaba saber todo de lo que estaba huyendo. No le pregunté por la historia de su vida.

	Después de ese breve diálogo, ninguno de los dos dijo nada por una eternidad. Corrimos en silencio, solo con el sonido de las ramas y las hojas crujiendo bajo nuestros pies. No había señales de ningún Vigilante, pero por lo que entendí, eso significaba muy poco para nuestra seguridad.

	—Entonces, ¿qué es un Vigilante exactamente? —pregunté sin poder soportar más mi silencio forzado. Sin perder el ritmo, respondió una respuesta que me pareció imposible de tragar, lo cual era irónico siendo que estaba huyendo de una manada de hombres lobo moralmente reprobables que querían convertirme en su arma secreta. Eso, sin embargo, era claramente digerible.

	—Son los fantasmas del bosque. Los ojos del bosque. Son… —respondió, pero lo interrumpí con una carcajada histérica—. No es motivo de risa —dijo, terminando su pensamiento. Podía escuchar la molestia en su voz, pero no pude evitarlo. Las risotadas estaban en pleno efecto y no había forma de detenerlas. Cuanto más serio era su tono, más intensa se volvía mi risa.

	—Dulce Jesús, ¿cómo me quedé atrapado contigo? ¿Es esta mi penitencia por los errores pasados? —preguntó retóricamente. Resoplé un par de veces, mientras trataba de calmarme.

	—Lo siento, es un poco difícil de tragar. ¿Hay fantasmas patrullando el bosque para tu alfa? ¿Te emborrachaste una noche y alguien te contó esa mierda? Deben haber estado a punto de orinarse en los pantalones al ver tu cara mientras lo absorbías.

	—Por extraño que parezca. Es de poca importancia para mí. No tienes que creer en el Hombre de la Bolsa para que sea real.

	Mi nivel de estrés disminuyó extrañamente. Por una vez sentí que me habían quitado algo que colgaba sobre mi cabeza y podía respirar con un poco más de facilidad, excepto por la carrera, por supuesto.

	—Está bien, entonces tendremos que estar de acuerdo en estar en desacuerdo con tu teoría del espectro del bosque por ahora. Sin embargo, mantendré la voz baja, solo para asegurarme de no enviar tu presión arterial por las nubes.

	—Una concesión tan grande de una mente tan pequeña. —Era, con mucho, el pulsador de botones más grande que jamás había conocido. Afortunadamente para mí, estaba demasiado eufórica por la falta de amenaza en el bosque que no iba a dejar que me afectara. Dejé que el comentario pendiera en el aire un poco antes de cambiar el tono de la conversación. Pensé en ir a una expedición de pesca e intentar extraer un poco de información de fondo sobre este personaje al que había estado tan dudosamente ligada.

	—Entonces, ¿tus padres estaban en el ejército?

	—Mi padre era un francotirador explorador en la Infantería de la Marina. Creía en tres cosas: orden, obediencia y omisión.

	—¿Omisión?

	—Era un gran admirador de solo decir lo que había que contar. Estoy bastante seguro de que nunca escuché una historia completa de él en toda mi vida —relató con voz distante y decepcionada—. Por supuesto, nunca supe esto mientras crecía. Pensé que él era el epítome de lo que un padre debería ser: modelo a seguir, proveedor, disciplinario, entrenador y, en raras ocasiones, un amigo. Lo que no sabía, lo que ninguno de nosotros sabía, era que él era un gran hombre de familia que decidió tener dos. Lo descubrí cuando tenía diecinueve años. Fui a visitar a un amigo dos pueblos más allá y nos encontramos con él y su otra familia saliendo del cine cuando íbamos a entrar. Me tomó dos semanas darle la noticia a mi madre. Creo que secretamente esperaba que él fuera valiente y se lo dijera, pero el arrogante bastardo pensó que yo nunca tendría las pelotas para decírselo. Probablemente sea la única vez en su vida que subestimó a su enemigo.

	Hice una pausa antes de hablar, tratando con mucho cuidado de elegir mis palabras. Me sorprendió la histórica bomba que acababa de lanzar y quería ser sensible con mis futuras inquisiciones.

	—Tu pobre madre. ¿Qué tan mal se lo tomó?

	—Ella no lo tomó en absoluto —dijo, sonando abatido—. Se negó a creer lo que le dije. Me dijo que no albergaba a mentirosos en su casa y luego me echó. —Mi corazón se entristeció instantáneamente.

	—La traición es algo que te corta en lugares que no se pueden curar —dije, sabiendo ese hecho demasiado bien—. Pero ser cortado allí por tu propia madre…

	—Aprecio tus sentimientos, pero está hecho. No pienso mucho en eso —afirmó en un intento de consolarme. Yo no era la que necesitaba consolación.

	—No pensar mucho en eso no es prueba de curación, ni la capacidad de hablar sobre tu doloroso evento con indiferencia. La ausencia de uno o la presencia del otro no prueba nada.

	—Gracias por eso, doctor Drew. Tu perspicacia es inútil y poco apreciada como siempre —replicó, con lo que percibí que era una ira real. Ira con la mordacidad de problemas paternales sin resolver. Esos realmente podrían dejar una marca.

	—No tienes que ser totalmente idiota al respecto. Solo estaba haciendo un punto.

	—Yo también. Déjalo —dijo con verdadera finalidad en su voz. El hombre que nos había salvado el culo en la guarida del complejo había regresado, y tuve la sensación de que realmente no quería pinchar al oso con un palo corto.

	—Lo dejo, pero ¿me haces un favor? Si tienes cicatrices desagradables, no las enseñes y luego te enfades cuando la gente las mire.

	—Debidamente anotado. Un error que no volveré a repetir —gruñó.

	 Nota para mí: papi está fuera de los límites.



	




	Capítulo 34

	 

	Para distraerme del estado de ánimo de mi compañero de viaje, cambié mi atención al bosque que me rodeaba. No había notado mucho sobre mi entorno “embrujado” mientras corría por mi vida, pero había una belleza allí que no podía negar una vez que me molesté en notarlo. Era un bosque, por lo que todos los sospechosos habituales estaban allí: árboles, matorrales, arbustos que parecían matorrales, ramas y hojas caídas, pero había algo glorioso en la forma en que las estrellas y la luna iluminaban los árboles. Parecían estar cubiertos por la capa más delgada de hielo derretido, un brillo plateado rozando la superficie. Estaba fascinada con ello, nunca antes había visto algo así. Traté de mirar hacia el dosel de arriba para absorber todo lo que pudiera, mientras me mantenía erguida y mantenía el ritmo. Fui recompensada con estrellas que eran más grandes y brillantes que cualquier otra cosa que hubiera visto en Nuevo Hampshire. Tenían mucha más magia celestial en Utah.

	Mientras apreciaba dicha magia celestial, de manera poco elegante enganché mi pie en un árbol caído y caí en una colección aleatoria de rocas. Cooper, siendo el santo que era, vino para ayudarme a levantarme y obligarme a seguir. Cuando miré su rostro, me recordó a uno de los primeros cuadros que había visto. Fue de un artista desconocido de hace un siglo, y la imagen que pintó era el rostro de Dios. Lo que siempre me había llamado la atención era el juego de luces: la mitad de su rostro estaba iluminado de manera incandescente mientras que el otro yacía oculto en la oscuridad y la sombra. Debe haber sido una metáfora de algo, pero el arte nunca había sido lo mío. No hicieron una versión en Braille.

	Lo miré con la boca abierta por un momento, su belleza notable. La luz bailaba a través de sus rasgos expuestos haciendo alarde de curvas y ángulos perfectos. Puede que la metáfora de la pintura no haya sido clara, pero esta sí lo fue. La superficie era angelical y pura, pero había un lado más oscuro y oculto. Uno que, si fuera inteligente, no iría a explorar. No sin sufrir las consecuencias.

	 —¿Las bailarinas siempre son así de torpes o simplemente eres dotada?

	 Fruncí el ceño rápidamente. 

	—Todas somos elegantes en un escenario o en un estudio, pero síguenos en el día a día y somos un desastre —respondí con sinceridad.

	—No estoy seguro de qué es eso exactamente, pero asumiré que no quiero ser uno —dijo, gruñendo por efecto mientras me ayudaba a ponerme de pie.

	—Es seguro decirlo. 

	—Si has terminado de estar a la altura de tu reputación, me gustaría terminar este último kilómetro. No he escuchado el acercamiento de nadie todavía. Me gustaría intentar que siga siendo así.

	Le sonreí porque no pude evitarlo. Solo teníamos un kilómetro antes de que la libertad fuera nuestra. Reprimí la risa que rodaba en mi interior solo porque una vez desatada no estaba segura de poder recuperar el control. Empecé a correr, llena de adrenalina y anticipando nuestro escape completo. Cooper estuvo rápidamente a mi lado, y juntos atravesamos el resto del bosque como si nuestros pantalones estuvieran en llamas, saltando ramas caídas y esquivando árboles, todo mientras manteníamos el sigilo de un ladrón de viviendas.

	Nos encontramos con un pequeño arroyo cuando se acercaba nuestro destino final y sugirió tomarnos un segundo para limpiarnos para que no nos viéramos tan espantosos conduciendo a través del país cubiertos de suciedad y sangre. Se quitó la camisa y sumergió la parte superior de su cuerpo en el agua, limpiando lo que pudo con la mano. No me emocionaba la idea de desnudarme frente a él, pero realmente necesitaba lavarme un poco más a fondo que él, así que me quité la camisa. Me senté, hundida hasta el pecho en el agua corriente fría, frotándome la piel violentamente con hojas. Hundí la cabeza un par de veces, pensando que mi cabello probablemente no mejoraría mucho con el esfuerzo. Cuando ya no pude soportar la temperatura, salí y traté de quitarme las gotas de la piel con las manos.

	Cooper estaba vestido y listo para partir, de espaldas a mí, escaneando el bosque en busca de peligros. Una vez que me puse la camisa, me acerqué a él y reanudamos nuestro viaje. Sabía que solo nos quedaban unos minutos antes de que la libertad fuera nuestra.

	Pude ver el brillo ensanchándose lentamente, haciéndose más grande ante nosotros a medida que corríamos. El claro. Segundos más tarde, atravesamos los últimos matorrales espinosos para aterrizar profundamente en el borde de un vasto campo abierto. Era diferente de lo que me había imaginado. Pensé que sería un campo cubierto de maleza con hierba hasta la cintura que se extendía por un kilómetro más o menos. No esperaba un espacio del tamaño aproximado de dos campos de fútbol. Tampoco esperaba que estuviera tan bien cuidado como uno. Parecía hecho por el hombre y bien mantenido, aunque no podía imaginar con qué propósito. Cooper dijo que estábamos a pocos kilómetros de la ciudad y que nadie vivía aquí.

	 ¿El complejo usa esto para algo? 

	Cooper me sacó de mi postulación agarrando mi mano y casi arrastrándome por el campo. Estábamos a mitad de camino cuando recuperé mi apéndice. Le lancé una mirada de completa y absoluta beligerancia. Cuando abrí la boca para preguntar qué era realmente este “claro”, no salió ningún sonido. Eso fue porque un brazo extendido hacia mi abdomen me detuvo abruptamente. Mientras estaba doblada de dolor, traté de ver por qué Cooper se había detenido y, además, por qué me había detenido a mí. Detenerse no era parte del plan.

	Todo lo que pude ver fueron sus pies descalzos cubiertos de heridas curándose y sangre seca, y sus pantalones rotos. Estaba mirando en la dirección en la que nos dirigíamos, y estaba completamente quieto. Me dolía demasiado el estómago para mantenerme erguida, pero tenía suficiente aire para interrogar.

	—Qué estás…

	—Shhhh —susurró. 

	—¿Haciendo? —pregunté.

	—No te muevas —me ordenó, diciéndome que siguiera su ejemplo.

	Mi corazón instantáneamente se trasladó a mi estómago. Habíamos llegado demasiado lejos para que nos derribaran en nuestro tramo final. Levanté lentamente la cabeza con una necesidad enfermiza de ver qué nos deparaba el destino.

	A lo largo de mi vida, a menudo había reflexionado sobre mi muerte, como suponía que lo hacía mucha gente. Pensaría en todas las formas igualmente agradables y horribles de irme: morir tranquilamente mientras dormía, rodeada de aquellos que me amaban, o por el contrario, quemándome en un incendio en una casa, o ahogándome en un automóvil del que no podía escapar y que se había precipitado por un puente. Después de mirar mi destino a los ojos, moví las dos últimas opciones a la lista “agradable” en comparación. No sabía qué había hecho para enfadar al destino, pero tomé nota mental de enviar flores. Teníamos que ponernos en mejores términos.

	Cooper y yo nos quedamos inmóviles. Ninguno de los dos se movió, ni habló, ni tenía la puta idea de cómo salir de nuestro apuro, probablemente porque no habría una salida. No, a menos que la muerte fuera considerada una opción, en cuyo caso definitivamente saldríamos. Me sentí como un ciervo en los faros, congelada, asustada y sin opciones viables. Miré a Cooper y luego de nuevo a esos ojos que parecían acercarse a nosotros. Estaba hipnotizada por la muerte. Casi salté de mi piel cuando habló.

	—Ruby.

	Nunca es bueno que la muerte te conozca por tu nombre.



	




	Capítulo 35

	 

	Cooper agarró mi muñeca y apretó para llamar mi atención. 

	—Él sabe quién eres, Ruby —susurró sin mover la boca. 

	No me digas. 

	No tenía ni idea de qué hacer o decir. Estaba muda. Busqué desesperadamente una manera de negociar una salida de esto, pero en el fondo sabía que estaba acabada. Mi boca se abría y cerraba continuamente de manera improductiva, como un pez fuera del agua que jadea por aire, tratando de proyectar físicamente las palabras. Miré fijamente sus profundos ojos verdes y me quedé paralizada, internamente suplicando que alguien me salvara de mi colapso verbal.

	Me echó un buen vistazo de la cabeza a los pies y luego accedió. 

	—¿Estás herida? —preguntó Sean, fingiendo preocupación.

	¿Por qué? ¿Te arruinará el placer si ya estoy herida?

	—Estoy bien —susurré—. Son solo raspaduras en la superficie. Sangran más de lo que cabría esperar.

	Parecía completamente insatisfecho con mi respuesta y no tenía idea de por qué. Me pregunté si no estar en la cima de mi juego le estaba quitando el deporte, dejándolo muy disgustado. Estaba bastante segura de que enojarlo aún más era una mala idea.

	 —Volví por ti —dijo.

	 Es curioso, he estado huyendo de ti. 

	Sus palabras me congelaron hasta los huesos. Cualquier posibilidad remota de que esto fuera una llamada social o un intento de rescate fue arrojada por la ventana en un instante. Realmente me había traicionado. La única persona que parecía entenderme. La única persona además de mis padres que realmente me importó, incluso si él no lo sabía.

	La desesperación se apoderó de mí, succionando rápidamente la última pizca de voluntad de vivir que tenía. Mi cuerpo se desplomó, los hombros se doblaron mientras mi cabeza rechazaba su mirada hacia el suelo a sus pies.

	—¿A dónde vas? —preguntó pacientemente.

	No respondí. Cooper lo intentó.

	—Estábamos tratando de es…

	—Ruby —gruñó, volviendo a centrar mi atención en su rostro a toda prisa. Supuse que esa era la respuesta que estaba buscando—. ¿A dónde vas? —preguntó, pronunciando demasiado cada palabra como si el inglés fuera un idioma extranjero para mí.

	Miré a Cooper que estaba levemente inquieto a mi lado, luego suspiré. 

	—Estábamos escapando del complejo. Cooper tiene un coche esperándonos más adelante.

	—Ah, sí. El Jeep Wrangler, supongo. Excelente elección para la parte todoterreno de su viaje —dijo, sin dejar de mirarnos desde unos metros de distancia—. Todavía me pregunto a dónde sería exactamente ese viaje. No estarías eludiendo mi pregunta, ¿verdad?

	—No lo sabemos —respondí en voz baja—. Aunque algún lugar lejos de aquí.

	—¿No tienes planes de volver a casa? —preguntó con una inflexión ascendente en su voz—. Me preguntaba a dónde habrías ido. Pasé a visitarte cuando regresé. Estaba preocupado cuando encontré tu negocio abandonado y tu residencia destrozada. Realmente deberías tener a alguien que atienda tu correo si vas a salir de la ciudad, ¿sabes? —dijo, enmascarando cuidadosamente su expresión como una de indiferencia casual. Sabía que era mejor no creerme eso. Me estaba frustrando con nuestra pequeña charla y quería terminar con todo.

	Pero primero quería respuestas. 

	—¿Cómo me encontraste? —pregunté mientras me envanecía con algo de valentía, no todo lo cual era falso.

	—Tengo algo para ti —dijo con su molesta y complaciente voz. 

	—¡RESPÓNDEME! —grité, lanzándome hacia él mientras Cooper no tan delicadamente me contenía. Estaba enfurecida por toda la situación. El hecho de que estuviera jugando conmigo descaradamente era más una mierda de la que sufriría.

	Lentamente metió la mano en el bolsillo delantero de sus pantalones y extendió su puño apretado hacia mí. Desenroscó los dedos para mostrarme mi anillo, tal como lo había hecho antes en mi tienda meses atrás. Con qué rapidez cambiaban las cosas.

	Su expresión se suavizó cuando extendió su mano y el anillo hacia mí más, persuadiéndome en silencio para que lo tomara. No podía hacerlo. Eric me había quitado el anillo cuando me vendió al alfa. Me había dicho que ya no lo necesitaría. Sean claramente había ido a hacerle una visita, pero ¿por qué? ¿Sabía él por qué estaba aquí? ¿Mató a Eric para obtener la información que quería?

	Las implicaciones no eran buenas. Obviamente, hizo todo lo posible para localizarme y no tuvo miedo de derribar algunos cuerpos en el proceso. Tuve que admitir que una parte de mí se alegraba de saber que Eric estaba muerto. Ese cabrón se lo merecía de una manera épica. Sin embargo, conocer esa información solo cimentó aún más mi futuro no tan lejano. Sean me mataría.

	Cooper se movió rápidamente a mi lado, girando hacia el bosque encantado. Busqué en su rostro una señal de lo que estaba pasando, pero no me atreví a apartar los ojos de Sean por más de un momento. Podía sentir la creciente ansiedad de Coop. Era diferente de lo que había sido originalmente cuando vio a Sean. Era menos alarmante, pero igual de preocupado. Solo podía asumir una cosa: la manada nos había encontrado.

	—Se acabó, Ruby. No hay forma de salir de esto ahora —me informó Cooper con abatimiento y resignación en su tono. Me pregunté qué le había llevado tanto tiempo llegar allí.

	Sean se estaba impacientando conmigo. Avanzó poco a poco con el brazo extendido, todavía ofreciendo mi anillo. Fue en ese momento que me di cuenta de que Cooper estaba equivocado. Estaba muy equivocado. Había una salida. Su resultado podía haber sido el mismo en última instancia, pero yo no sería una víctima, ni esperaría la muerte en los términos de otra persona.

	Con mi nueva comprensión liberando la tensión de mi cuerpo, creando una calma inquietante, me volví y le guiñé un ojo a Cooper. Pareció angustiado, como si tuviera una idea de lo que estaba a punto de hacer. Luego dirigí mi mirada hacia Sean y sonreí. Él me devolvió una sonrisa confusa.

	No lo sabía con certeza, pero estaba bastante segura de que la sonrisa se desvaneció rápidamente cuando me di la vuelta y corrí a toda velocidad hacia la manada que se estaba desparramando en el claro. Su “arma” estaba a punto de derribar a tantos de ellos como pudiera, y fue el pensamiento más reconfortante que había tenido en años. Con eso, la calma me envolvió y Cambié.



	




	Capítulo 36

	 

	Escuché los gritos mientras corría, pero se escucharon como lo hacen las voces cuando estás bajo el agua: sabes lo que son pero no tienes idea de lo que dicen. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba completamente consciente y al tanto de lo que estaba sucediendo a mi alrededor mientras estaba en forma de loba. Satisfecha con mi aparente ganancia en el control, esbocé una sonrisa muy extraña y desconocida mientras me adentraba en la manada.

	Era una sensación extraña estar dentro de un cuerpo con el que no estabas familiarizada, como probar a alguien más por su tamaño. Literalmente. Aunque me sentía perfectamente coordinada, algo en mi movimiento era incómodo. Mis sentidos estaban intensificados, pero eran extraños. Me recordó cuando obtuve mi visión por primera vez. Decidí no pensar, sino actuar, y dejar atrás mis instintos.

	Corrí como un toro arremetiendo a la capa roja, la capa era el alfa con el que tenía que ajustar cuentas. Ese arrogante hijo de puta va a sangrar. Bloqueé todo lo que se movía a mi alrededor. Los miembros de la manada estaban desesperados por interponerse entre nosotros, para salvar a su amo. Carne de cañón. Ni siquiera recuerdo haber roto el paso mientras los desgarraba miembro por miembro. Era como mascar chicle y caminar; no podría haber sido más sencillo. No vi caras, no conocía nombres y no tenía remordimientos. No era nada como el yo humano; alguien más estaba al timón.

	Mi pelaje se sentía enmarañado y pesado, coagulándose con sangre y otras cosas innombrables, y aun así atravesé la manada como un tiburón a través de un banco de peces, solo que no se estaban dispersando intencionalmente. Me tomé la libertad de hacer eso por ellos.

	Podía discernir gritos, incluso como loba. Era claro como el cristal e impulsó mi sed de sangre aún más. Me emocionó cuando debería haberme horrorizado. Hubo gritos de puro terror, luego de dolor. La mayoría duró brevemente.

	También hubo aullidos perceptibles. Sabía que algunas de mis víctimas estaban luchando como lobos, los que vivieron lo suficiente para Cambiar. Sin embargo, pareció tener poco efecto. Nada podía detenerme a mí ni a mi reino de terror, y estaba empezando a pensar que mi plan no era un movimiento tan kamikaze después de todo. Disfruté cada momento.

	Mi visión estaba tunelizada de una manera inhumana. Todo lo que podía ver era el objetivo delante de mí, y estaba apuntando hacia él. Escuché que los gritos se acercaban nuevamente. La claridad mejoró con la distancia acercándose, pero aún era ininteligible. La voz, sin embargo, resultaba familiar. Se hizo más y más fuerte a medida que me acercaba al alfa. Sus seguidores parecían haberlo abandonado a su suerte. Perritos inteligentes.

	Lo inmovilicé contra un afloramiento rocoso en el borde del bosque. Su rostro ardía de rabia y su cuerpo se enroscaba con la voluntad de luchar, pero sabía que no tenía sentido y podía olerlo. La derrota me picaba en la nariz, un olor glorioso cuando venía de otra persona. Gruñí y caminé hacia él, alargándolo todo lo que pude, deseando que sufriera como yo había sufrido.

	La voz estaba sobre mí de nuevo. Dijo algo en mi oído. Me volví para ver a un hombre extendiendo una mano hacia mí. Con reflejos felinos, se lanzó y vi el destello de luz reflejarse en el objeto en su mano. No tuve tiempo de reaccionar.

	Todo se oscureció.



	




	Capítulo 37

	 

	Me desperté lentamente con un zumbido leve y bajo. Mis párpados se sentían increíblemente pesados y mi garganta estaba peligrosamente seca, con un extraño sabor metálico en la boca. Mi cuerpo estaba ligeramente reclinado con algo que me restringía, sujetándome al asiento en el que estaba. Un fuerte olor a pino impregnaba el aire con un indicio de algo que reconocí. Cooper. Traté de llamarlo por su nombre, pero en su lugar surgió un gruñido incoherente. Traté de sentarme pero me sentía tan pesada, abrumada por algo que no podía ver ni sentir.

	Luché de nuevo con mis párpados, tratando de abrirlos para ver lo que me rodeaba. Justo cuando comenzaban a hacer algunos progresos, una mano fría se posó sobre ellos acompañada de un ligero sonido silencioso.

	—Descansa, Ruby. Necesito que descanses —susurró muy débilmente, como si le hablara a un bebé. Su sensibilidad al principio fue reconfortante, pero rápidamente se volvió desconcertante. No sabía por qué sonaba tan preocupado. ¿Por qué necesitaba descansar tanto? Luché contra mi control con los ojos cerrados, tirando y agitándome furiosamente.

	Me tomó alrededor de un minuto antes de darme cuenta de que esto me resultaba familiar; conocía la forma y la textura de la correa que me sujetaba. Busqué a tientas con mi mano izquierda por mi cintura hasta que encontré lo que estaba buscando: el mecanismo de liberación. Estaba en un auto. Se abrió con un clic y me senté sin elegancia.

	—Agua —dije con voz ronca—. Necesito un poco de agua. —Una botella de plástico fue colocada firmemente en mis manos y bebí todo—. Más.

	Escuché el crujido del plástico y luego el chasquido de una tapa girando. Nuevamente me pusieron una botella en las manos, aunque solo bebí una parte. Tenía planes para el resto. En mi estado más alerta, me di cuenta de que mis ojos estaban realmente cerrados con algo, lo que dificultaba que se abrieran. Vertí agua en mi mano izquierda y me la llevé a los párpados en un intento de limpiarlos. Lo repetí una y otra vez en ambos lados. Finalmente, la costra se soltó y pude abrir los ojos con cuidado pero con dolor. Las luces del tablero inundaron y mis retinas ardieron. Los cerré de inmediato. Era como si nunca antes hubieran estado expuestos a la luz, como si mis bastones y conos no tuvieran idea de cómo procesar tal estrés. Se necesitaron unos minutos para abrirlos y cerrarlos gradualmente para que fuera tolerable exponerlos a la tenue iluminación del automóvil.

	Hice una inspección rápida del interior. Estaba envuelto por un mar de marrones: todo plástico, sin lujos. Había un reproductor de CD que permanecía inactivo en el tablero y un asiento trasero estrecho. También había un conductor muy en conflicto mirándome con una mirada tanto de alivio como de preocupación. Estaba evaluando algo, buscando algo de mí.

	—¿Qué? —chillé. Mi voz estaba regresando, pero no era un proceso agradable.

	—Estoy comprobando que estés bien. Me tenías preocupado. ¿Qué diablos fue ese truco que hiciste allí? —preguntó, tratando de mirarme y mirar el camino a la vez.

	El nivel de decibelios aumentaba con su soliloquio. Realmente había estado asustado por algo.

	—Decidí que si iba a morir, mataría en el proceso a aquellos que me lastimaron. Parecía el plan más racional y efectivo.

	Siempre pragmática. 

	Muy convenientemente, dejé fuera la parte sobre no poder soportar la idea de que Sean me traicionara y que mi muerte estaría en sus manos. Ese pensamiento me recordó algo.

	—¿Cómo salí viva de allí? Espera, tacha eso. Primero, ¿cuánto tiempo he estado desmayada? —pregunté, tratando de moverme a una posición más cómoda. Me dolía el cuerpo y me alegré de que la luz no fuera más brillante para mostrarme por qué.

	—No te has despertado en veinticuatro horas, Ruby. Estaba empezando a preocuparme. Él dijo que no debería tomar más de doce.

	—¿Estás bromeando? ¿Por qué? ¿Por qué no podía despertar? ¿Qué diablos sucede aquí? —Traté de gritar, con grava en mi voz—. ¡Dijiste que solo me tomaba un par de minutos salir de eso cuando Cambiaba!

	 También me estaba preocupando. 

	 —Sean dijo que deberías… —comenzó Cooper.

	—¿Sean dijo? ¿Qué quieres decir con que Sean dijo? —grité, agarrando su brazo para llamar su atención de nuevo sobre mí.

	Suspiró. 

	—Sean dijo que sacarte del cambio alteraría tu tiempo normal de recuperación. Trató de tener en cuenta el tiempo de curación también. Recibiste algunos golpes malos, Rubes —dijo, volviendo a preocuparse y fruncir el ceño. Normalmente era bastante rápida en asimilar las cosas, pero en ese momento, estaba en verdad perdida. Estaba tratando de hacer un seguimiento de todas las cosas que necesitaban aclaraciones y en qué orden las quería.

	¿Por qué nunca hay papel y lápiz cuando lo necesitas? 

	—Espera, espera… espera. Me estás diciendo que tú y Sean tuvieron una pequeña charla mientras yo estaba… bueno, ¿lo que sea que estaba haciendo? —pregunté con una gran cantidad de incredulidad brillando.

	Suspiró de nuevo. 

	—Déjame empezar desde el principio, o, bueno, más como el final para ti, al menos en lo que respecta a tu cognición. 

	—Bien, pero voy a interrumpir a voluntad —le informé, soltándome de su manga—. Hay muchas cosas que no tienen mucho sentido para mí en este momento, y es mejor que empiecen pronto —amenacé.

	—Bien —respondió—. Pero no creas que no tendrás un castigo aquí, señorita. Tienes algunas explicaciones que hacer —dijo con la más leve de las sonrisas curvándose en las comisuras de su boca.

	—Bien. Empieza —exigí.

	Hizo una pausa larga dramática antes de comenzar. 

	—Cuando te volteaste y me guiñaste un ojo, vi dos cosas que me asustaron: desesperanza y aceptación. También había un poco de locura rociado allí. Sabía lo que estabas a punto de hacer, pero no tenía forma de detenerte. Sean podría haberlo hecho, pero no pareció darse cuenta de lo que ibas a hacer. Francamente, se veía absolutamente estupefacto cuando corriste en la dirección opuesta.

	Una sonrisa de satisfacción se extendió lentamente por su rostro cuando dijo su última declaración. 

	—Estabas a la mitad de la manada, acumulando un recuento de muertos cuando ideamos un plan. El resto del PC se unió a nosotros desde el bosque y decidieron que iban a distribuir algo de justicia por su cuenta para quitarte algo de la carga. Me iba a unir a ellos. Sean tenía que ocuparse de ti.

	—¿Qué quieres decir exactamente cuando dices “ocuparse de”? —pregunté.

	—Tuve que aclarar eso antes de dejarlo ir. En primer lugar, no estaba seguro de por qué estaba allí y no te iba a entregar en una bandeja. Juró por la hermandad que no te haría daño en un esfuerzo por hacer que te detuvieras. Le creí.

	—¿Creíste en un hombre cuyo único propósito en la vida es erradicar a quienes son como yo? Vaya, hay poca falta de juicio, ¿no crees? ¿Te estabas quedando bajo de azúcar en sangre? —pregunté, apoyándome en el sarcasmo.

	Apretó los labios con firmeza, haciéndolos volverse blancos alrededor de los bordes. 

	—Estás viva, ¿no? Mi juicio no puede ser tan pobre —cortó.

	—Sobre eso, ¿cómo lo hicimos?

	—¿Nosotros? No hicimos nada. Sean y yo salvamos tu trasero. Puede que seas la cosa más letal que he visto en cuatro patas, Rubes, pero tengo una pequeña noticia para ti… no eres invencible. ¡He visto menos daños en un choque de diez coches! —relató muy sarcásticamente.

	—No podría haber estado tan herida. No me curo como tú en forma humana. ¡Estaría muerta!

	—Ah, de nuevo por qué nos tienes que agradecer a Sean y a mí. No sé exactamente qué hizo, pero debe haberte hecho un poco de vudú después de que te hizo volver porque tu carne comenzó a rearmarse cuando corrí de allí contigo en mis brazos.

	Era mucho para asimilar a la vez: la proverbial mierda mental. 

	—¿Por qué Sean no me mató y terminó de una vez? ¿Por qué tomarse la molestia de encontrarme solo para dejarme ir contigo? ¿Se supone que habrá alguna ceremonia para matar al RB?

	Frunció el ceño, lo que rápidamente se convirtió en risa. Era bueno saber que podía divertirlo con tan poco esfuerzo.

	—Dios, eres lenta. Aún no lo entiendes, ¿verdad? ¿Realmente no sabes por qué estaba allí?

	—No, Coop, mi lista de ideas es bastante corta. ¿Te importaría compartir lo que tienes en la tuya? —Simplemente bajó la cabeza y la movió lentamente de un lado a otro en un acto de pura frustración. Cuando la levantó, su expresión neutral había regresado.

	—El alfa está muerto —me dijo, arriesgándose a mirar a través de la consola central.

	—¿Cómo? —pregunté, olvidando la importancia de mi pregunta anterior.

	—Digamos que su justicia no fue rápida ni indolora. 

	—¿Estuviste allí? —pregunté.

	—Sí.

	 Mi voz bajó y se suavizó con cada pregunta. 

	—¿Tú lo hiciste?

	—Sí.

	—¿Por qué?

	Volvió a fruncir el ceño y me di cuenta de que, en el poco tiempo que lo conocía, parecía hacer eso con frecuencia. 

	—Algunas cosas es mejor dejarlas ser, Rubes. Solo debes saber que tenía mis razones —dijo.

	Incluso yo sabía seguir esa señal. Estaba en tierra firme en lo que a eso se refería. La verdad es que su forma de morir no era realmente importante para mí, solo el resultado.

	Un largo silencio se extendió lentamente, aparentemente sin un final a la vista. Anhelaba la conversación, cualquier cosa humana en ese momento, y opté por un cambio de tema por completo.

	—¿Dónde está la PC ahora? —pregunté conversacionalmente.

	—Están haciendo lo que mejor saben hacer, limpiando el desorden. 

	—¿Quieres decir eso en sentido figurado o literal? —pregunté, sabiendo que la respuesta probablemente era ambas. Volvió la cabeza y respondió con una media sonrisa que decía “niña tonta, no necesitas que te responda eso”. Entendido—. Entonces, ¿qué hacemos ahora?

	—Nos vamos a casa —dijo con total naturalidad. 

	Mmm. A menos que supiera algo que yo no sabía, él no tenía una casa porque acabamos de aniquilarla y la mía era tan segura como un campo minado.

	—¿Y dónde sería eso? —pregunté.

	—Si no recuerdas dónde vives, querida, creo que este viaje está a punto de complicarse más de lo que esperaba —dijo riendo—. Imagínate. ¿Por qué las mujeres siempre tienen que complicar las cosas? —preguntó Cooper, finalmente recuperando el enfoque que tanto necesitaba en el camino por delante.

	Bueno, esa fue una declaración ponderada si alguna vez escuché una. 

	Le sonreí con mi dulce sonrisa de sacarina para mostrar mi gran agradecimiento por su última declaración. Se rio más fuerte. Al menos no era predecible.

	—Esa es mi chica.

	—Entonces, ¿cuánto más tenemos que ir? —pregunté, aún sin saber dónde estábamos.

	—Unas diez horas más, pero vamos a parar a comer primero, limpiarte y ponerte algo de ropa limpia. Te amo, nena, pero realmente estás empezando a hacer que el auto apeste. El aroma a pino no puede hacer mucho —bromeó.

	Touché. 

	 No se podía discutir con una lógica como esa.



	




	Capítulo 38

	 

	Hicimos una parada rápida en Erie, Pensilvania para orinar, comer y conseguir algunas ropas nuevas, o en mi caso, cualquier ropa. Una vez más me había dado la camisa de Coop para cubrirme. Un repentino destello de mí siendo llevada por Cooper a través del claro vistiendo solo mi traje de cumpleaños me hizo ponerme escarlata. Empezaba a pensar que me había visto más desnuda que vestida. De alguna manera, no pensé que le importara.

	Había comprado algunas toallitas húmedas para bebés en la tienda de conveniencia y me lavé lo mejor que pude antes de correr locamente hacia el baño por la parte de atrás. Me lavé el cabello y me vestí con la esperanza de que nadie viera mi estado y llamara a la policía. Parecía un extra en una película de terror.

	No habiendo tenido ningún problema, continuamos nuestro camino. Nos las arreglamos para llegar hasta Worcester, Massachusetts con solo charlas ociosas o silencio, y cantos al azar de los grandes éxitos de Neil Diamond, que ninguno de nosotros habría admitido de haberlo enfrentado. Nuestras similitudes con la tortura infantil no tenían fin.

	 Con solo dos horas juntos en el auto, quería arreglar algunos conceptos básicos antes de que llegáramos. 

	—Entonces, ¿dónde planeas quedarte? —pregunté casualmente, como si no hubiera invertido en la respuesta en absoluto. Eso no podría haber estado más lejos de la verdad.

	—Contigo, compañera —respondió con una voz cantarina—. ¿Dónde más podría quedarme? Además, estoy bajo órdenes estrictas. —Su comportamiento despreocupado se puso serio con su última declaración. A juzgar por la mueca inmediata en su rostro, no se suponía que debía dejar escapar esa última parte. Parecía que le habían ordenado mantenerme bajo algún tipo de arresto domiciliario. Supuse que se aplicaba solo hasta que apareciera Sean. No habría necesidad de hacerlo después de eso.

	—¡Excelente! Un acompañante en mi propia casa. La Navidad realmente puede llegar dos veces en un año —dije con sarcasmo que goteó de cada palabra—. Debo haber sido muy buena. —Mi respuesta ingeniosa fue recibida con un leve movimiento de cabeza, su rostro llevaba un ceño fruncido.

	—Sin comentarios —fue su débil respuesta. 

	—No, en serio. ¿Y si no quiero que vivas conmigo?

	—Parece que no tienes otra opción —respondió. 

	 ¡A la mierda! 

	—¿No tengo otra opción? ¿Estás bromeando ahora mismo? ¿De verdad quieres llevarlo allí, Coop? Tengo opciones que salen de orificios innombrables a un ritmo que rivaliza con la velocidad del sonido.

	—¿Tales como…? —preguntó condescendientemente.

	—¿Quédate o vete? ¿Ríndete o lucha? ¿Vive o muere? Ya sabes, las cosas realmente simples de la vida para responder.

	—Ninguna de esas son elecciones que tienes que hacer, Rubes. Tú eliges hacerlo y tu razonamiento es desacertado. Todavía no sabes nada de lo que hablas.

	—Estoy a cinco segundos de asomar la cabeza por la ventana si no comienzas a soltar la mierda que sabes y dejas de hablar con acertijos, doctor Seuss.

	—Pero se supone que no debo decir nada…

	—¡SUÉLTALO AHORA! —grité, golpeando el tablero para darle efecto.

	Él entendió mi punto alto y claro, y cantó como un pájaro cantor. Su conformidad repentina no fue realmente tan sorprendente dado que recientemente me había visto acabar virtualmente con toda una manada sin ayuda de nadie. Yo tampoco me gustaría que eso me cayera encima.

	—¿Quieres todo o solo los detalles? —preguntó, suspirando profundamente.

	—Quiero todo el kit y kaboodle.

	—Sean terminó de hacer lo que sea que te estaba haciendo casi al mismo tiempo que yo, bueno, terminaba las cosas con el alfa —explicó—. Y antes de que preguntes, no, no sé qué te estaba haciendo y no, no sintió la necesidad de decírmelo después del hecho.

	Tenía razón al aclarar ese último punto. Estaba a punto de interrumpirlo cuando lo hizo.

	—El PC tenía a los pocos sobrevivientes ocupados en ese momento y Sean me hizo un gesto hacia él. No estaba del todo seguro si hacer lo que me pidió era una buena idea, ya que él y sus hermanos estaban en el proceso de eliminar a todo mi clan, pero cumplí.

	—Entonces, puedes seguir instrucciones. Debidamente anotado —dije secamente. No se molestó en replicar.

	—De todos modos, me dio órdenes explícitas que debía seguir al pie de la letra ya que mi respiración continua dependía de ello. Tenía que hacer tres cosas, bueno, cuatro en realidad: estar seguro de que tuvieras tu anillo, llevarte a Portsmouth sin parar por nada más que gasolina y comida, y esperarlo allí cuando llegáramos.

	—Esas son sólo tres. ¿Cuál fue la cuarta? —pregunté, confundida.

	Tragó audiblemente.

	—Mantenerte con vida. 

	Y ahí fue mi estómago nuevamente lanzándose directamente a mis vías respiratorias, lo que técnicamente no era anatómicamente factible, pero seguía ocurriendo. 

	—¿Dijo por qué?

	—Oh, sí, Ruby, se explicó extensamente. Fue extremadamente sumiso y comunicativo. Me contó la historia de su vida mientras estaba en eso, si también estás interesada en un resumen de eso.

	—Bien. ¿Dijo algo más? —pregunté.

	—Sí, pero no fue dicho para ti o sobre ti —dijo, agarrando el volante con más fuerza.

	—¿Yyyyy? ¿Qué fue? —presioné.

	Frunció los labios con tanta fuerza que desaparecieron por completo de su perfil.

	—Se podría decir que dejó muy claro que eras suya y que no me quería ni confiaba mucho en mí.

	—¿Por qué diría eso? ¿Ustedes dos tienen historia o algo así? —pregunté, buscando en su rostro una respuesta.

	—No exactamente, Rubes, pero es legendario. Todos los hombres lobo lo conocen y le temen; su presencia nunca es una buena señal. Mantiene intacta la línea entre el mundo mortal y el mundo no tan mortal y, si te visita, es porque has hecho algo para ponerlo en peligro y serás eliminado en consecuencia. Todos los hermanos hacen esto. Nunca había oído hablar de tantos de ellos en un mismo lugar al mismo tiempo. ¡Es totalmente sin precedentes! Hablo de la mierda poniéndose seria.

	Mi pecho se apretó un poco, y dado que mi estómago no había regresado a su lugar de origen, respirar estaba fuera de cuestión. Sean puso al PC a cazarme, la última de los RB, el más letal de todos los lobos. A veces, establecer récords no es algo tan favorable.

	Entonces me di cuenta de lo que había significado el mensaje de Sean. Terminaría de limpiar el desorden en Utah, luego regresaría con sus muchachos a donde yo estaba siendo rehén del idiota que conducía el auto, y luego me mataría. Pan comido.

	Mientras todas estas horribles imágenes de mi muerte pasaban por mi mente, una pregunta al azar apareció y luego salió volando de mi boca sin tiempo para filtrarla. 

	—¿Por qué te dijo que te aseguraras de que llevara puesto mi anillo?

	Cooper se volvió para mirarme lentamente, lo que realmente odiaba porque estábamos rodeados de conductores de Massachusetts que no eran conocidos por su destreza al volante. Su mirada olía a frustración por tratar de resolver eso él mismo.

	—No tengo ni idea.



	




	Capítulo 39

	 

	Pasé la última hora del viaje luchando contra mi ansiedad mientras aumentaba con cada rotación del odómetro. Necesitaba respuestas, pero más que eso, necesitaba una salida. Quizás me había pasado de la raya con respecto a Sean y su plan de matarme, pero no podía ver ninguna otra explicación. Por mucho que me gustara Cooper, no iba a sentarme y jugar como una buena rehén para él mientras esperaba a Sean y cualquier destino que me deparara. Sin embargo, Cooper me agradaba lo suficiente como para no entregarle su culo a Sean en bandeja de plata. Necesitaba una forma de escapar que me hiciera desaparecer mucho tiempo, y Cooper fuera del apuro por no haber podido ver venir mi escape. En el mejor de los casos, pensé que teníamos una ventaja de cuatro horas sobre ellos, por lo que no estaba trabajando con mucho margen de maniobra. Afortunadamente para mí, Cooper parecía ajeno al hecho de que escapar estaba incluso en el menú para mí.

	Como Sean estaba trabajando bajo la suposición de que yo no sabía nada de su plan de regreso, mi fuga lo tomaría desprevenido. En retrospectiva, se daría cuenta de que Cooper era muchas cosas, pero callado no era una de ellas. Trabajaría a mi favor.

	Entonces, con Cooper despistado y Sean ignorante, todo lo que tenía que hacer era inventar una ventana de oportunidad o diversión para ocupar a Coop el tiempo suficiente para escaparme e irme antes de que él se diera cuenta. Me devané la cabeza en busca de eventos inocuos que pudieran conducir a una oportunidad. Durante al menos treinta minutos no se me ocurrió nada, pero luego me di cuenta. No habíamos comido desde Erie y los dos claramente estábamos hambrientos; los ruidos de gorgoteo provenientes de ambos vientres eran testimonio de eso.

	Me di cuenta que hacer un pedido de pizzas sería mi liberación. Era tan simple que fue genial. Dejaría que Cooper ordenara para que supiera que era legítimo, adormeciéndolo con la perfecta sensación de falsa seguridad, luego correría hasta la puerta principal para pagar. Cooper estaría en una neblina de falta de comida, por lo que su juicio se vería afectado lo suficiente como para dejarme ir allí sin escolta. Desde allí, podría correr al Audi, habiendo escondido la llave en mi bolsillo cuando llegáramos por primera vez al apartamento.

	 Como quitarle un dulce a un bebé.

	 Sonreí exteriormente mientras repasaba una y otra vez la logística de mi plan hasta que me di cuenta de que tenía audiencia y rápidamente lo borré de mi cara. 

	—¿Broma interna? ¿Te importaría compartir? —preguntó, burlándose de mi frase de interrogación favorita.

	—Soy hija única, Coop. No comparto —repliqué.

	—Si hubiera tenido una como tú primero, sería hijo único también.

	—Eres un idiota.

	—Eres una gruñona.

	La forma en que discutimos de un lado a otro me hizo comenzar a preguntarme si él mismo no estaría haciendo una audición para ocupar el puesto de hermano ausente. 

	<><><><><>

	Llegamos a mi edificio alrededor de las cinco de la tarde, después de lo que me dijo que era un viaje por carretera de treinta y ocho horas con descansos incluidos. Coop pensó que, dadas nuestras apariencias, era mejor no romper el límite de velocidad en ningún momento, aunque yo estaba más convencida de que era porque su auto de fuga no era exactamente alquilado per se, sino más bien “adquirido” en el sentido más dudoso de la palabra. Sin embargo, estaba tan contenta de estar en casa que no podía importarme menos cómo llegamos allí y eso incluía las legalidades de nuestro transporte.

	Vi el escaparate de mi tienda y se me llenaron los ojos de lágrimas. Extrañaba mi casa. No tenía idea de cuánto tiempo había estado fuera; otra pregunta más de la larga lista que no tenía respuestas hasta la fecha. Tuve que recordarme que, de todos modos, no había vuelto a la normalidad. No me quedaría mucho tiempo.

	Me entregó mis llaves, que Sean obtuvo de su pequeño viaje a Boston, sin duda. Abrí la puerta principal de los apartamentos de arriba, dejé entrar a Cooper y luego lo seguí.

	 Siempre es bueno mantenerlos donde puedas verlos… 

	—¿Que piso? —preguntó.

	—Segundo. El tercer piso es mi estudio de baile.

	—¿Eres dueña de todo el edificio? —preguntó, sonando sorprendido.

	—Sí. No quería inquilinos, así que lo convertí cuando me mudé por primera vez. Me conviene así.

	Se encogió de hombros en la forma en que eso significa todo y nada y continuó hasta la puerta. Abrí el cerrojo también y la empujé con facilidad, pero dudé en entrar, temerosa de la normalidad que implicaba. La vida había sido tan loca por lo que parecía ser tanto tiempo, no estaba segura de estar lista para lo mundano, por muy corta que fuera una parada.

	Cooper, que pareció sentir mi malestar, entró primero y encendió el interruptor de la pared, iluminando la sala de estar. Hizo el proverbial giro de trescientos sesenta grados para contemplar el lugar, lo que pareció cómico dado que en realidad no era tan grande.

	—Esto va a ser perfecto, Compañera. ¿Dónde está mi habitación? —preguntó con una sonrisa en su voz.

	—¿Tus delirios afectan todos los aspectos de tu vida, o solo los relacionados socialmente? —bromeé, esperando que la picadura le quitara algo de su disfrute de nuestras circunstancias. Como era habitual, no fue así.

	—Para nada, querida, de hecho lo mejoran enormemente.

	Realmente estaba empezando a odiarlo a veces. 

	—La habitación de invitados está al final del pasillo a tu izquierda, la segunda puerta a la derecha. Espero que te guste el rosa —reprendí.

	—Hago que el rosa se vea bieeen —dijo al pasar a mi lado, pegando su rostro directamente al mío.

	Por supuesto que sí. 

	Estaba lista para poner mi plan en acción, pero primero necesitaba lograr algunas cosas. Tenía que reunir algunas cosas básicas para el viaje y de alguna manera esconderlas fuera de la puerta del apartamento para agarrarlas en el camino hacia abajo. Me las arreglé para guardar mis llaves en el bolsillo sin que él se diera cuenta, así que eso era una cosa menos con la que lidiar.

	—Voy a tomar una ducha rápida —anuncié. Una sonrisa inmediata cruzó su rostro con esa cualidad de sonrisa engreída.

	—¿Necesitas ayuda?

	—Definitivamente no.

	De nuevo se encogió de hombros e inclinó la cabeza por si acaso. 

	—De hecho, sí.

	Con eso, su mirada decepcionada se transformó en una de interés puro y sin adulterar.

	—Puedes pedir pizza mientras me limpio. Debería haber un menú en la nevera. Pide lo que gustes, tengo dinero en efectivo en mi habitación.

	Antes de que pudiera refutar, me arrastré por el pasillo hacia mi habitación y cerré la puerta, cerrándola detrás de mí. Me sumergí debajo de mi cama para encontrar una bolsa de lona cubierta de polvo. Metí cosas en ella frenéticamente, no era de las que empacaban. Seguí recitando “lo básico” una y otra vez en mi cabeza: ropa interior, camisetas, vaqueros y sujetadores… ropa interior, camisetas, vaqueros y sujetadores. En un momento de pura claridad, agarré unos calcetines y una sudadera con capucha. 

	Realmente necesitaba incorporarlos a la canción de alguna manera. Todo lo demás que era necesario estaba en el baño. Cubrí mi bolso con una toalla y mi ropa limpia para camuflarlo. Pasé rápidamente por la puerta de Coop hacia el baño sin ni siquiera mirarlo. Al igual que con los niños pequeños, Cooper era más peligroso cuando estaba tranquilo. Suscitaba mucha preocupación, pero no tuve tiempo de preocuparme. Disparé al baño y cerré con llave, encendí el agua junto a mi iPod y comencé a empacar todo lo demás que necesitaba.

	De hecho, me duché, pero no hice de ello un evento que durara todo el día, solo un lavado rápido y me limpié la cara. No había tiempo para lavar bien mi pelambre, así que lo enjuagué y acondicioné lo más rápido posible, sabiendo que tendría que atarlo para mantenerlo bajo control mientras se secaba. Probablemente también estaría involucrado un sombrero.

	Una vez que estuve vestida y luciendo algo más como yo misma con mis vaqueros favoritos de la marca Seven y una túnica vintage, volví a cruzar el pasillo para esconder mi bolsa de lona debajo de la cama. Cuando salí de mi habitación, Coop estaba apoyado contra el marco de la puerta de la habitación de invitados. Tuve una repentina oleada de pánico, temiendo que hubiera visto mi pequeño y sucio secreto y se estuviera preparando para jugar conmigo antes de que aplastara mi plan de escape.

	—¿Tienes toallas limpias? —preguntó, todavía apoyado en la puerta.

	Asentí con poco entusiasmo. 

	—En el armario de la ropa blanca, estante superior —dije. Pasé junto a él, abrí la puerta del armario y agarré una toalla. La aceptó cuando se la pasé, pero cuando me volví para ir a la cocina, me agarró del brazo con suavidad.

	—Vas a tener que venir conmigo —dijo con un tono serio. 

	—El infierno no se va a congelar pronto, Cooper, ni voy a ir al baño contigo. 

	Se acercó a mí. Demasiado cerca. Me miró con su nariz perfecta y se repitió, recordándome que no debía dejar su vista.

	—No es como si no pudiera escabullirme de la habitación una vez que estés en la ducha. Además, ¿qué tan lejos voy a llegar antes de que me escuches ponerme a correr? —supliqué, tratando desesperadamente de salir de esta.

	Sacudió lentamente la cabeza.

	—Entra —dijo, empujándome hacia la entrada.

	—¿Puedo recordarte que soy una asesina?

	—¡AHORA! —gritó.

	¡Mierda! 

	—Bien —murmuré en voz baja mientras me dirigía al baño con Cooper pisándome los talones. 

	Cerró la puerta detrás de él y echó el cerrojo. Después de subir el agua, evaluó la toalla que le había dado. Al parecer, es un conocedor de toallas.

	Cuando empezó a desvestirse, cerré los ojos de golpe, entrecerrando los ojos tan fuerte como pude. Estaba bastante segura de que se rio cuando entró en la ducha. Acomodándome en el asiento del retrete, escuché el chirriar de los anillos de las cortinas cuando pasaban por la barra, lo que indicaba que la costa estaba despejada. Al menos, debería haberlo estado.

	Abrí los ojos a la perfección bronceada que era el cuerpo de Cooper. Aparentemente, con toda su genialidad, pensó que era mejor cerrar solo parcialmente la cortina, lo que le permitía limpiarse y cuidarme al mismo tiempo. Nunca antes había conocido a un hombre que pudiera realizar múltiples tareas.

	Mi cerebro gritaba que mis ojos se cerraran y mi cabeza se girara, pero había comenzado un golpe dentro de mi sistema nervioso y no estaba sucediendo nada. En ese momento, estaba muy consciente de mi mirada. Lo disfrutó inmensamente. Aunque su rostro era juguetón, había un calor en sus ojos que no había visto antes. Estaba hipnotizada. Al menos eso mantuvo mis ojos por encima de su cuello.

	—Tenía que mantenerte a la vista. Lo entiendes, ¿no es así? —preguntó, pasando el jabón arriba y abajo de su pecho. Vi el rastro de espuma que bajó por su estómago y luego cerré los ojos de golpe, sacudiendo ligeramente la cabeza. Asentí en respuesta.

	Cuando abrí los ojos, aparté la mirada de él y volví mi cuerpo hacia la puerta. Se rio para sí mismo y luego comenzó a silbar una melodía que no conocía. Escuché el agua rebotar en su cuerpo mientras se enjabonaba y se enjuagaba. Repitió el proceso tantas veces que perdí la cuenta. Se estaba tardando una eternidad. Mis rodillas rebotaban incontrolablemente y me senté sobre mis manos para evitar morderme las uñas hasta convertirlas en muñones. El chico de la pizza tenía que aparecer más temprano que tarde, o realmente iba a perder la cabeza.



	




	Capítulo 40

	 

	Cooper finalmente salió de la ducha más limpio que una cocina con estrella Michelin. Me las había arreglado para recuperar la compostura durante sus últimos cinco minutos allí, así que me veía tranquila, serena y compuesta. Desafortunadamente para mí, no lo estaba. El chico de la pizza no se había presentado hasta ahora y estaba empezando a enfatizar que de alguna manera mi gran plan de escape se había frustrado antes de que despegara.

	—Entonces, ¿cuándo llegará la pizza? —pregunté casualmente—. ¿Dijeron cuánto tiempo sería?

	Se secó con una toalla casualmente mientras yo estudiaba las grietas en el techo de yeso, dándome cuenta de que si me esforzaba lo suficiente, realmente podía ver a Jesús en casi cualquier cosa. 

	—Dijo que serían unos cuarenta y cinco minutos. ¿Por qué?

	—Porque me muero por conocer su opinión sobre el calentamiento global —dije, esperando que el sarcasmo mantuviera mi fachada de normalidad—. Me muero de hambre, ¿tú no? —Se paró frente a mi vista del techo y frunció el ceño. Supuse que eso significaba que él también tenía hambre—. Está bien, entonces reuniré algo de dinero. ¿Cuál es el total?

	—Ciento treinta y cinco dólares —respondió. 

	—¿Qué diablos, Coop? ¿Pediste toda su pizza? —grité, totalmente sorprendida. Los hombres lobo eran costosos de alimentar.

	—Dijiste que obtuviera “lo que gustara”, ¿no es así? Conseguí lo que quería y un pastel para ti. —Qué considerado. Solo necesito un préstamo para pagarlo.

	Respiré hondo y lo dejé escapar dramáticamente mientras caminaba hacia mi habitación para sacar el dinero, fingiendo frustración por todo el asunto. Todo volvía a la normalidad y no podría haber estado más complacida conmigo misma, pero mantuve esa sonrisa para mí mientras cruzaba el umbral a mi habitación.

	 Fue entonces cuando todo se fue completamente al diablo, en una especie de giro mortal, estrellarse y arder. 

	El timbre sonó y no estaba cerca de la puerta del apartamento, y entré en pánico cuando escuché a Cooper dirigirse hacia ella. Sabía que no podía bajar a la entrada exterior sin el dinero, así que tendría que esperarme. Pero no me dejaría ir allí sola si ya estaba en el pasillo y sabría que algo estaba pasando si yo insistía en hacerlo. Lo peor de todo es que mi bolso aún no estaba escondido.

	 Con toda mi suavidad, corrí hacia la sala de estar tan casualmente como pude y traté de decirle con calma que lo conseguiría, pero pude ver su perfil perfecto ignorándome por completo, girando la perilla para entrar en la escalera. 

	 Tomó unos segundos registrar los disparos después de que fueron disparados. 

	Cooper se tambaleó hacia el sofá y se derrumbó mitad en él, mitad en el suelo. Me quedé inmóvil en el pasillo de la cocina. No escuché ni vi a nadie, pero sabía quién era, quién tenía que ser. Pensar que así era como agradecía a Cooper por su ayuda era insondable y sentí como si nunca lo hubiera conocido. De nuevo. Un verdadero mercenario hasta la médula.

	Mi mirada se movió de un lado a otro desde la puerta del apartamento vacío hasta donde Cooper yacía sangrando, casi inconsciente en el suelo. Me estaba dando dolor de cuello mientras contemplaba mi siguiente movimiento. Mi sistema autónomo funcionaba a toda marcha y no podía entender cómo estaba controlando un Cambio, pensando que esta sería la única vez que realmente lo agradecería. Traté de concentrarme lo más que pude en bloquear todo cuando vi a Coop levantar su mirada para encontrar la mía brevemente.

	—¡Corre! —susurró antes de perder el conocimiento o morir. Simplemente no podía saberlo.

	—No hay ningún lugar donde pueda correr esa perrita donde no pueda encontrarla —dijo una voz que conocía, justo antes de que estallara en carcajadas tan malvadas que estaba segura de que mis crucifijos se estaban derritiendo de la pared. 

	Entonces, cruzó la puerta.



	




	Capítulo 41

	 

	La entrada de Eric fue seguida rápidamente por otras seis personas a quienes reconocí de la fiesta en el piso de Marcus. Bloquearon estratégicamente mi salida y también se habían movido convenientemente para oscurecer mi vista de Cooper. Sentí como si mi corazón latiera tan rápido que estaba casi quieto.

	—Ruby, Ruby, Ruby, ¿qué voy a hacer contigo? —preguntó mientras se acercaba lentamente a mí con una calma inquietante. Su rostro era complaciente pero sus ojos todo lo contrario. Eran un ámbar dorado llameante; estaba enfurecido.

	Me mantuve firme sin otra razón que salvar cualquier pizca de dignidad que me quedaba. Esa dignidad fue recibida con un revés tan fuerte que me golpeó contra la pared, dejando un agujero por donde lo atravesó mi codo. Cuando recuperé el equilibrio sin delicadeza, me inmovilizó contra la pared con su cuerpo. Pasó su pulgar suavemente por mi labio donde se había partido y estaba comenzando a sangrar. Lo acarició de un lado a otro lentamente, cubriéndolo con la sangre que había derramado. Luego se lo llevó muy lentamente a la boca y lo chupó como un manjar del más alto nivel.

	—Mmmm —tarareó mientras sus ojos rodaban hacia atrás en su cabeza—. Algunas cosas son demasiado buenas para ser verdad.

	Me agarró con fuerza por la barbilla y lamió mi labio, atrapándolo con su boca y chupándolo hasta que palpitó aún más fuerte de lo que originalmente lo había hecho. Luché contra él en vano. Necesitaba Cambiar para ganar esa pelea, pero no pasaba nada.

	Me sostuvo con fuerza contra la pared con su pelvis pegada a la mía. Fue en ese momento que me di cuenta sorprendentemente de algo: no sentía nada más que odio por él. No hubo una reacción acalorada que no pudiera explicar, ningún mal comportamiento que pudiera excusar y ninguna atracción magnética de la que no pudiera escapar. Nuestro vínculo se rompió. Supongo que a mi loba, que se sentía tan atraída por él, no le gustó mucho que la vendieran por derechos de reproducción y que le dispararan a su amigo y le dejaran sangrando en la otra habitación.

	 Cooper.

	Traté desesperadamente de verlo, pero Eric sostuvo mi mirada con fuerza y no cedió ni un poco. Cerré los ojos, tratando de conectarme con los días anteriores y sintonizarme con mis otros sentidos. No escuché ningún movimiento en la dirección de Cooper. Había respiración, pero era demasiado normal para ser suya. Había recibido tres balas en el pecho de una escopeta recortada que tendía a dificultar la respiración, y no escuché nada que sonara errático y apresurado. Mi pulso se aceleró cuando asumí lo peor. Cooper había aterrizado una vez más en la línea de fuego para salvar mi trasero, y esta vez no llegó a salvo al otro lado. Probé la sal de mis lágrimas mientras pasaban por mi boca. Se mezcló con el picante sabor metálico de mi sangre.

	—No creo que debas preocuparte más por tu amigo —dijo Eric con simpatía—. La plata tiene una forma tan desagradable de envenenar el sistema rápidamente. No puede deshacer lo que se ha hecho. Tú tampoco puedes.

	—Maldito… me das asco, hijo de…

	—Shhh —me tranquilizó presionando un dedo con tanta fuerza contra mis labios que no podía moverlos ni sentir la circulación en ellos—. Tu amigo es un peón en este juego, inútil y prescindible. Tú, por otro lado, eres más que valiosa, lo que me lleva a discutir mi situación actual.

	 Traté de gritarle blasfemias, pero salió como nada más que un galimatías murmurado, que realmente no tenía el aguijón que estaba buscando en ese momento. 

	—Verás, Ruby, estoy en un aprieto por tu culpa. Mis inversores están mordazmente enojados porque no solo escapaste del cautiverio, del que hablaremos en un momento, sino que también lograste matar a toda una manada, incluido su director ejecutivo. He hecho todo lo posible para asegurarles que se puede solucionar este pequeño malentendido, pero parecen menos que convencidos. Tienen la impresión de que eres un poco… hm… ¿qué fue lo que dijeron? Ah, sí, “impredecible” —dijo conversacionalmente. Su aliento era veneno en mi piel y me quemaba con cada exhalación.

	Retiró su mano de mi boca, girándola para ayudar a enfatizar su soliloquio con gestos. 

	—Traté de recordarles que si no hubiera sido por un poco de ayuda interna, nunca habrías podido realizar este pequeño truco. Un error que ciertamente no volvería a ocurrir. Todos los posibles simpatizantes han sido identificados y erradicados.

	—Entonces, ¿vas a enviarme de regreso? —susurré, dándome cuenta de que la muerte realmente no era el peor destino al que me enfrentaba.

	 Se burló de la inocencia de mi voz. 

	—Bueno, no de regreso allá, lo has hecho imposible. Pero hay otros que querrían tenerte por razones similares. Irás al mejor postor —dijo, empujando su cuerpo contra el mío de nuevo—. ¿Qué quieres que haga? Soy un hombre de negocios, Ruby. No es nada personal. Nunca lo fue. Esperaba ganarte para mí, dado el vínculo que tenían nuestros lobos, pero se presentó una oferta mejor y la acepté. Ahora que la oferta está en juego, tengo que corregirla, sea cual sea el costo.

	—Esto es lo que quiso decir. No eres más que una escoria vendida. Todo lo que dijo sobre ti era verdad —dije con una sensación de asombro y pesar flotando en el aire con mis palabras. Sean había dicho que Eric solo estaba interesado en sí mismo y que lo sabía por experiencia personal—. Entonces, ¿qué les pasó a ustedes dos? ¡Me debes eso!

	 Pareció considerar mi demanda por un minuto antes de ofrecer algo. 

	—Sabemos más el uno del otro de lo que posiblemente puedas entender, pero te diré lo que quieres saber de todos modos. Una vez fuimos hermanos. Yo era del PC. Durante décadas, serví junto a él y los demás, manteniendo el equilibrio entre mundos. Un día conocí a Marcus y me hizo una oferta mejor —explicó, haciendo una pequeña pausa—. Como dije, soy un hombre de negocios. Ese día él me Cambió y ha sido mi mentor desde entonces. —Su expresión cambió de indiferente a enojo en un abrir y cerrar de ojos y mi ansiedad se disparó instantáneamente—. Su muerte será vengada. Tu pequeño cachorro de lobo de allí difícilmente cuenta como restitución en ese frente.

	Con eso, me agarró del brazo y comenzó a llevarme hacia la puerta. Al parecer, nuestro momento de compartir había terminado. Había tocado un nervio y lo devolvió al modo de negocios. Me estaba llevando para transportarme a donde sea que estuviera mi nuevo “hogar” y, una vez más, nadie sabría a dónde había ido. Ese pequeño tema de mi vida realmente necesitaba cambiar; realmente se hacía cansado.

	—¡Espera! —grité, tratando de asustarlo para que se detuviera. No tenía ningún plan, así que demorarme era lo predeterminado con la esperanza de que Sean estuviera más cerca de lo que pensaba—. ¿Cómo llegaste aquí en primer lugar? —pregunté, dándome cuenta de lo débil que sonaba incluso mientras lo decía. Se rio de mí, luciendo demasiado consciente de lo que estaba tratando de hacer. Me sorprendió cuando realmente respondió.

	—Simple. Dejaste la puerta abierta. No es una decisión muy inteligente para una mujer soltera que vive en la ciudad.

	¡MIERDA! Realmente tengo que dejar de hacer eso.

	—¿Y el chico de la pizza? ¿Qué hiciste con él?

	 Había notado el olor a pizza en el apartamento y me di cuenta de que debían de haber matado al pobre idiota cuando llegó a la puerta. 

	—Ruby, no soy un asesino sin sentido. Le pagué al hombre y le dije que me dirigía a la fiesta —dijo, luciendo verdaderamente ofendido—. ¿De verdad, seis pasteles? Vas a perder tu figura de niña a ese ritmo —dijo condescendientemente.

	Después de un momento, dejó caer la fachada de preocupación y comenzó a hacerme marchar hacia la puerta. Supuse que su humor se había agotado por la noche. Gracioso, mi suerte también.

	Tiré la sutileza por la ventana y busqué intentos obvios de Cambiar. Entré en pánico y traté de conducirme a un estado basado en el miedo que había funcionado tan bien en el pasado. Me sacudí, grité y traté de pensar en todas las cosas horribles que me habían sucedido en los últimos meses, pero nada funcionó. El grupo de ellos se rio y se agarró el estómago ante mis intentos juveniles de ganar la partida. El más cercano a Coop cayó a sus pies en cómica agonía, secándose las lágrimas de su rostro. Miré a Cooper y casi me derrumbé, tenía los ojos abiertos.

	Articuló algo para mí, pero no tenía idea de cómo leer los labios. Trató de levantar la mano derecha pero no tenía la fuerza ni los nervios para realizar el acto. Hizo una mueca de dolor. Hice un movimiento desesperado y me lancé hacia él, pasando al hombre en el suelo. Mi aterrizaje no fue bonito, pero puso mi cara contra la suya. Con un último suspiro de fuerza, susurró las palabras directamente en mi oído: 

	—Quítate… el anillo… quítate.

	No tenía ni idea de por qué eso era importante, pero sin tiempo para analizar su deseo, hice lo que me pidió. Me lo quité justo cuando dos brazos me rodearon la cintura y me pusieron de pie de un tirón. Mi anillo voló por el aire para aterrizar en el pecho de Cooper. Sentí una repentina oleada de poder, como si se hubiera abierto una presa dentro de mí, golpeándome con todo ese miedo y ansiedad reprimidos a la vez. No fue abrumador sino empoderador. Una sonrisa incontrolable se extendió lentamente por mis labios cuando me liberé del agarre que Eric tenía sobre mí y me volví para mirarlo.

	Mientras la sangre se drenaba no solo de su rostro, sino también de los rostros detrás de él, pude vislumbrar lo que estaban viendo, lo que tan rápidamente había cambiado el rumbo. En el espejo, sobre el hombro del último de los hombres, había dos ojos rojos brillantes. Mi Cambio iba a ocurrir y todos lo sabían. La muerte venía por ellos.

	Y estaba un poco enojada.



	




	Capítulo 42

	 

	No hubo nada más que una carrera de obstáculos de carnicería para llegar a Eric, que se había maniobrado convenientemente detrás de sus secuaces. No importaba; un RB no podía ser detenido. Me tomó poco esfuerzo atravesar a sus guardaespaldas no tan humanos, el alboroto duró poco menos de un minuto. Fue sorprendentemente insatisfactorio y poco desafiante. Incluso anticlimático.

	La conmoción y el horror parecían haber congelado a Eric en un estado de medio Cambio. Su estatura era la de un humano, pero sus ojos, dientes y manos estaban mezclados. Las garras sobresalían de las yemas de sus dedos, y los afilados caninos hicieron que su boca se cerrara torpemente, aunque estaba abierta en ese momento. Sus ojos brillaban con un amarillo inhumano y leían miedo. Me tenía miedo.

	Rápidamente me di cuenta de que no era realmente yo quien lo tenía petrificado, sino más bien la persona loca que estaba al mando de mi cuerpo. Era como si estuviera en algún lugar en el asiento trasero de un auto deportivo y no pudiera alcanzar el freno. El conductor era imprudente, impulsivo y un poco loco. La envidiaba inmensamente.

	Vadeó intestinos y materia cuestionable lentamente y con un pavoneo de pasarela. Se alisó la túnica que, comprensiblemente, estaba desarreglada y se quitó el sombrero. Después de desatar meticulosamente la trenza que ataba los rizos aún húmedos, pasó una delicada mano por mi cabello.

	 Nuestro cabello.

	Eric se aferró a la pared como si fuera su cuerda de salvamento, pegada a ella como una estrella de mar. Todavía no había cerrado la boca. Ella haría esto por él. Al llegar a su cuerpo, ella se agachó lentamente a sus pies y, con la gracia de una serpiente, se desenrolló, deslizándose a lo largo de su cuerpo de forma sexual hasta prácticamente estar nariz con nariz con él. Permaneció presionada contra él hasta que sintió que él, de mala gana, se presionaba contra ella, al menos una parte de él de todos modos. Se rio con una risa desconocida que era mucho más profunda y ronca que la mía.

	 Stevie Nicks con un hábito de fumar dos paquetes al día…

	Luego le chupó el labio inferior en un beso que fue más áspero que sensual y terminó con ese labio atrapado entre sus dientes, tirando hasta el punto del dolor. Hizo una mueca, luego gimió, alejándose de ella. Estaba empezando a enojarme. ¿No estuvo ella presente en ese calabozo conmigo? ¿No soportó lo mismo que yo o realmente lo disfrutó? Pasé estas preguntas por mi mente una y otra vez. Entonces me di cuenta de que había dejado de jugar con él, a menos que sostenerlo del suelo por el cuello fuera un juego previo que no había visto todavía. Y había visto mucho en Utah.

	Dijo con gárgaras algo incoherente y ella lo tiró al suelo en respuesta, aparentemente divertida con sus propias payasadas. Tosió violentamente por un momento y luego con voz muy ronca se repitió.

	—No quieres hacer esto. Puedo ayudarte. —Supongo que la respuesta que le dio le rompió al menos cuatro o cinco costillas del lado derecho. Cuando recuperó el aliento, comenzó de nuevo—. Puedo ayudarte a escapar de la PC —dijo mientras se preparaba para otro golpe. En cambio, ella inclinó la cabeza hacia un lado como si estuviera intrigada con una pintura que no podía entender.

	—¿Ayudarme cómo? —dijo con voz ronca.

	—Olvidas que fui uno. Conozco sus métodos de rastreo, cómo atacan, operan, a quién responden. Nunca escaparás de ellos por tu cuenta. Nadie lo ha hecho nunca —dijo ganando fuerza de voz y voluntad a medida que hablaba—. Tú me necesitas.

	 Siempre hombre de negocios, esperaba negociar su salida de esto y, para mi horror, parecía que ella estaba escuchando. No, no, no, no. Cooper, mira a Cooper. ¡Mira lo que le hizo a mi amigo, nuestro amigo! Eric es fango, escoria de la tierra, y nos venderá a la primera oportunidad que tenga. No se preocupa por nosotras, se preocupa por lo que podemos hacer a su balance. ¡DESPIERTA!

	Grité esos mensajes repetidamente dentro de mi cabeza para intentar sacarla de su agarre una vez más. Pensé que estaba funcionando cuando ella lo inmovilizó contra la pared con su antebrazo en su garganta, pero él todavía podía hablar, y eso parecía tenerla agarrada. Necesitaba algo más, algo más tangible para que ella se aferrara.

	Ella lo soltó mientras él le contaba su plan de escape inmediato. Parecía haber dicho que el PC vendría a buscarnos más temprano que tarde. Mientras él caminaba a su alrededor, hizo que su mirada se posara en el cuerpo de Cooper tendido sin vida sobre la alfombra.

	 Aproveché mi oportunidad.

	¡ÉL HIZO ESO! ¡MATÓ A COOPER, LA ÚNICA PERSONA DISPUESTA A AYUDARNOS CUANDO NADIE MÁS LO HIZO! ¡MÁTALO!

	 Mensaje recibido.

	Un sonido gutural brotó de lo profundo de su pecho mientras se lanzaba hacia Eric. Gritó por el más breve de los momentos hasta que sus cuerdas vocales estuvieron esparcidas por la habitación, junto con todos los demás órganos importantes contenidos dentro de su cuerpo. Se cernió sobre los diminutos restos y jirones de ropa frente a ella, dándome la oportunidad de asimilarlo todo. Cuando profesé mi satisfacción, respiró profundamente. Un aullido brotó de su boca señalando la muerte.

	Quedó sin respuesta.

	¡Cooper! 

	Ella corrió por el suelo resbaladizo a su lado y trató de levantar su cabeza. Tanta sangre, pensamos al unísono. Ella vio el anillo todavía posado delicadamente en su pecho y lo alcanzó, dudando en ponérselo, sabiendo que la última vez el interruptor nos dejó fuera de combate durante unos minutos. Cooper seguramente estaría muerto para entonces, y lo más probable es que nosotras también lo estuviéramos. Respiró hondo y miró fijamente el círculo inofensivo de platino.

	Gracias, le susurré en nuestra mente.

	—No, gracias a ti —susurró antes de deslizar el anillo en mi mano derecha.



	




	Capítulo 43

	 

	Me desperté de costado mirando una pared tan roja que por un momento realmente me pregunté si había redecorado antes de irme. Entonces la realidad me golpeó. Me puse de manos y rodillas y miré a mi alrededor hasta que encontré su cuerpo. Cooper seguía inmóvil.

	Me arrastré hasta que estuve a horcajadas sobre él, colocándome sobre él para obtener una vista aérea del daño. Su pecho parecía carne picada y no mostraba signos de curación. Me paré rápidamente y corrí hacia el baño en busca de toallas, antisépticos y gasas, cualquier cosa que pudiera ser útil, o al menos hacerme sentir como si lo fuera.

	Pisé algo parecido a un bazo y caí al suelo. Tal vez había sido un riñón, pero no podía decirlo con mi huella del pie incrustada en él. Una vez en pie de nuevo, corrí por el pasillo lleno de arterias y entré al baño. Eliminé todo lo inconveniente de mi camino y recogí los artículos de mi misión, rápidamente giré y corrí por el pasillo, empujando cualquier carne al azar para evitar más incidentes.

	No tenía un plan claro cuando volví a su cuerpo, pero tenía que hacer algo. Le pegué toallas en el pecho para detener la hemorragia y las envolví con una venda Ace tirantemente para mantenerlas puestas, en caso de que decidiera saltar de su posición y me informara que solo estaba bromeando. Traté de examinarlo más a fondo, pero mi visión estaba borrosa por las lágrimas que no me había dado cuenta de que estaba derramando. Estaba histérica y llorando histéricamente. Sollozar habría sido una descripción más precisa. Traté de escuchar si estaba respirando, pero los únicos sonidos que escuché fueron los latidos en mis oídos y los lamentos que escapaban de mi boca.

	Déjà vu llenó mi mente mientras me dejaba caer sobre el cuerpo cubierto por una toalla, como si el mundo se estuviera acabando. Quizás lo estaba.

	Lloré tan fuerte que ya no podía respirar por la nariz y estaba peligrosamente cerca de hiperventilar o desmayarme. Lloré con un abandono como nunca antes había experimentado. Nada más importaba en ese momento, ni Eric, ni Sean, ni Utah, solo Cooper.

	De nuevo, me encontré rogándole, incoherentemente, que no me dejara. Una y otra vez supliqué, negociando cualquier cosa que pudiera pensar con Dios siempre que me dejara recuperar a Cooper. Luego, en silencio, oré.

	No escuché ni vi entrar a Sean. Su voz interrumpió mis oraciones. Tal vez él las respondería, pensé, o tal vez me enviaría a estar con Cooper. No parecía importarme de ninguna manera.

	Me llamó de nuevo, y me pregunté cuánto tiempo había estado allí haciendo eso, tratando sin éxito de llamar mi atención. Justo cuando levanté lentamente la cabeza para verlo, estaba sentado a mi lado, levantándome suavemente del cuerpo de Cooper. Sus ojos eran amables, pero su postura seguía siendo seria.

	—Es plata. Le dispararon. No hizo nada y le dispararon —balbuceé.

	Sonaba extrañamente desconectada de la situación, como si de repente se volviera demasiado difícil de soportar. Sean trató de dirigir mi atención haciendo preguntas, pero seguí repitiéndome mientras miraba el cuerpo de Cooper, mis ojos vidriosos y desenfocados.

	—Ruby —dijo, sacudiéndome un poco—. ¿Qué pasó? —Lo miré en silencio—. Ruby. Necesito que te calmes —dijo con calma—. Dime lo que sucedió.

	—Eric. Trajo otros —dije débilmente.

	Sean gruñó ante la mera mención del nombre de Eric. Fue repetido por otros, quienes hasta ese momento, no había notado que estaban allí.

	—¿Estuvo aquí? —preguntó, escaneando el apartamento.

	—Todavía lo está —dije dócilmente. 

	 Todos se pusieron firmes con posturas de lucha, mirando a su alrededor como si les preocupara una emboscada. 

	—¿Dónde? —preguntó, poniéndose de pie de un salto.

	—Están parados sobre él —respondí. 

	Miraron a su alrededor confundidos por un momento, luego se dieron cuenta; la carnicería tenía un nombre. Varios nombres. Sean se inclinó más cerca de mí, susurrándome al oído.

	—¿Hiciste esto?

	Asentí. 

	Se inclinó más cerca, rozando mi oreja con sus labios. 

	—Bien —respondió.

	Lo miré con sorpresa. 

	—¿Me vas a matar ahora? —murmuré con apenas un sonido.

	Me miró con genuina sorpresa.

	—No —dijo sin pausa. 

	Fue mi turno de parecer sorprendida. 

	—Entonces, ¿por qué viniste a buscarme a Utah? —susurré, reduciendo aún más la distancia entre nosotros.

	El atisbo de una sonrisa cruzó por su rostro, luego desapareció rápidamente. 

	—Te hice una promesa una vez. Cumplo mis promesas —explicó—. No más jaulas.



	




	Capítulo 44

	 

	Mi corazón ardió, pero en el buen sentido por una vez. Me había olvidado por completo de esa conversación que habíamos tenido y de cómo mi crianza le había tocado una fibra sensible. Regresó para salvarme. Los comentarios despreocupados de Cooper se hicieron muy claros. No es de extrañar que pensara que yo era tan tonta. Había leído mal cada acción que había hecho Sean, interpretándola como agresiva y cargada de malicia.

	Cooper. 

	 Miré a Sean con los ojos suplicantes de un niño, otra vez derramando lágrimas, aunque a un ritmo más sutil. 

	—¿Puedes ayudarlo? —pregunté, temiendo la respuesta.

	Apretó los labios con fuerza cuando un sonido extraño retumbó en su pecho. 

	—No. No puedo —fue su respuesta. Con eso, las lágrimas cayeron mucho más rápido y me arrojé sobre el cuerpo de nuevo, agarrando el desastre ensangrentado como un oso de peluche después de un sueño aterrador. Quizás eso es lo que era.

	—Ruby. Dije que yo no puedo —continuó Sean con su voz de negocios regresando—. Pero conozco a alguien que puede.

	Parecía reacio a compartir esa información, como si no esperara lo que implicaba. Hubo un susurro colectivo de movimiento detrás de él; los hermanos estaban inquietos por limpiar el desastre que había hecho. Sean agarró a uno de ellos y comenzó a ladrar órdenes.

	—Llámala. Hazle saber que estamos en camino y que va a ser un lío. Ella querrá poner la lona.

	Su hermano asintió y sacó un teléfono celular. Estaba hablando con alguien mientras salía del apartamento, pero estaba bastante segura de que no era en inglés y no tenía idea de lo que se decía.

	—¿Está muerto? —pregunté inocentemente.

	Sean frunció el ceño y luego se frotó la frente con el pulgar y el índice. 

	—Algo así. Es complicado. Sin embargo, no tiene mucho tiempo.

	Me puse de pie de un salto como una gacela. 

	—Bueno, entonces vámonos. No tenemos mucho tiempo. No puede morir, Sean —divagué mientras corría por la habitación recogiendo cosas que pensé que necesitábamos. Cuando presencié la inacción de Sean, me encontré agarrándolo por las solapas del abrigo y gritando en su cara—. ¡NO PUEDE MORIR, SEAN!

	Hubo un silencio por parte del grupo de mirones que se suponía que debían estar limpiando. Escaneé sus rostros para ver una total conmoción e incredulidad. Supuse que esto significaba que Sean no solo era su líder, sino alguien que nunca, jamás, iba a ser desafiado o reprendido de ninguna manera. Tomé la indirecta, soltando lentamente su cuello y alisándolo, mientras me disculpaba por mi tono.

	—No puedo perderlo —dije, con los ojos bajos, una postura sumisa. 

	Sean no dijo nada en respuesta, pero levantó el cuerpo de Cooper y comenzó a bajar las escaleras con él. Rápidamente lo seguí, siendo literalmente empujada por una habitación llena de hostilidad e ira, todo lo cual aparentemente estaba dirigido a mí. No pensé que le agradara mucho a sus hermanos. Supongo que era su enemiga acérrima, así que era difícil reprochárselo.

	Los dos corrimos hacia la camioneta que había conducido y colocamos a Coop en la parte de atrás. Cuando fui a subir al asiento del pasajero, una mano me agarró abruptamente y me hizo girar.

	—No puedes ir conmigo —dijo Sean. 

	—¿Qué quieres decir? ¡No irá sin mí! —dije, luchando contra su agarre—. Esto es una tontería, Sean. Él está así por mi culpa.

	—Está bien, pero tienes que llevar tu propio coche —concedió, al ver que no iba a dejarlo pasar—. No puedes quedarte allí.

	No pude entender la expresión de su rostro. Olía a vergüenza y enojo, con un indicio de algo que simplemente no podía ubicar.

	—Tomaré el TT. Solo conduce rápido —le dije, antes de darme cuenta de que nuestros dos autos no iban a contener a todos los hombres en mi apartamento—. ¿Qué hay de los chicos?

	—Saben a dónde ir. Estarán allí en cuanto hayan terminado con tu lugar. Les diste un gran trabajo que hacer —dijo mientras se volvía para alejarse. Por un breve segundo, estuve segura de que una sonrisa de orgullo cruzó por su rostro.

	Condujimos a través de Portsmouth a un ritmo vertiginoso, lo que fue un desafío dado el trazado de la carretera. Nuevo England no se construyó exactamente sobre un sistema de cuadrícula. Terminamos a unos quince minutos fuera de la ciudad en una zona un poco más rural con grandes propiedades y muchos árboles cubriéndolas. Recorrimos el camino de entrada para llegar a una sencilla casa señorial azul con contraventanas negras. Una mujer nos esperaba en el escalón de la entrada. Una mujer increíblemente hermosa con un cuerpo que no se rendía. Le eché un buen vistazo a la mayor parte, ya que parecía suscribirse a la escuela de vestir menos es más. Hasta entonces no sabía que era socialmente aceptable llamar top a un sujetador. Aprendí mucho cuando menos lo esperaba.

	Seguí a Sean por la pasarela, mirando la cabeza y las piernas de Cooper colgando más allá de su contorno. La luz de la luna arrojaba un brillo espeluznante en el rostro de Cooper, haciéndolo lucir muy pálido. Me quedé sin aliento en la garganta y luché por contener las lágrimas con violenta tenacidad.

	La extraña mujer saludó a Sean (y me refiero a que lo saludó), luego se volvió y lideró el camino sin siquiera mirar en mi dirección general. Perra.

	Me mordí la lengua para no decir algo de lo que seguramente me arrepentiría más tarde. 

	La casa estaba escasamente amueblada y era sencilla por dentro. Nada adornaba las paredes y en general había pocas comodidades. Vi un sofá y, sin que me lo ofrecieran, me dejé caer en él. Eso me ganó una mirada hostil de la supermodelo. Ruby, uno. Perra, cero.

	Los dos murmuraron algo sin sentido el uno al otro en el pasillo adyacente. Parecía aburrido hasta que subió el volumen. No era inglés, pero no hacía falta ser un genio para entender cuando alguien estaba enfadado en cualquier idioma.

	—¡Ella se queda! —gritó Sean, luego irrumpió en la habitación. Estaba rojo remolacha y respiraba con dificultad—. ¡No te muevas! —ordenó.

	No estaba en condiciones de discutir e hice lo que me dijo. La Perra no regresó y Sean se fue para reunirse con ella.

	Jugué con el dobladillo de mi camiseta por un tiempo, luego traté de limpiar la sangre seca de debajo de mis uñas; segura de que iba a necesitar jabón y un cepillo. Me reí para mí misma, encontrando cómico el pensamiento. El sonido de la puerta principal abriéndose me sacó de eso. Entraron los hermanos, todos ellos, y bueno para mí, se habían acordado de empacar su hostilidad para el viaje. Me encontré con docenas de miradas enojadas, pero afortunadamente, nadie me vio en condiciones de hablar, y eso me vino bien. Sin embargo, sí encontraron necesario inmovilizarme en el centro del sofá, rodeándome por ambos lados con paredes de músculos y actitud.

	 Encuentra un lugar feliz, encuentra un lugar feliz…

	Los gritos comenzaron en la trastienda poco después de su llegada. No se parecía a nada que hubiera escuchado nunca, ni me gustaría volver a escuchar. La primera imagen en mi cabeza fue la de alguien siendo quemado y desollado vivo al mismo tiempo. Había horror y desesperación en ese grito y me dolió escucharlo, especialmente cuando me di cuenta de que pertenecía a Cooper.

	Salí disparada del sofá, apuntando a la habitación de la que provenía el sonido, pero no llegué muy lejos. Un hermano me derribó junto al sofá. Me inmovilizó contra el suelo con tal odio que supe que estaría magullada durante semanas. Grité de dolor y él se rio, sin decir nada. El silencio de esos chicos realmente estaba empezando a asustarme.

	La voz de Sean retumbó por la habitación. 

	—¡Déjala ir! —le ordenó al hombre que me sujetaba. Cuando no se movió lo suficientemente rápido, Sean se abalanzó sobre él—. ¡AHORA!

	Como un títere en una cuerda, el hermano hizo exactamente lo que le dijo, pero no pareció muy feliz al respecto.

	—¿Qué le están haciendo a Cooper? ¡Quiero verlo! —exigí.

	—Es… complicado —respondió, luciendo algo contrito—. No puedes.

	Otro grito vino de esa habitación y salí disparada solo para no tener éxito por segunda vez. Sean me abrazó con fuerza.

	—Ruby, no puedes. Lo mejor es que no veas lo que está pasando.

	Empecé a llorar en mi creciente frustración. 

	—Necesito verlo. Puedo ayudarlo… puedo acelerar su curación —discutí.

	—No necesitas verlo y no puedes. Todo lo que se puede hacer, se está haciendo.

	—Pero no lo entiendes, puedo acelerar su curación. Lo hice cuando nosotros…

	—¡SUFICIENTE! —gritó, interrumpiéndome, sus ojos se volvieron verde bosque delante de mí—. Te sentarás y harás lo que te digan. No te inmiscuirás en esto. Creo que has hecho bastante esta noche.

	Auch. Eso fue muy duro.

	Me senté donde estaba, en el suelo cerca del pasillo. Los hermanos volvieron a odiarme diligentemente, pero al mismo tiempo me ignoraron. Sean regresó a la habitación, donde no se escapó ningún sonido posterior.

	Tuvieron que haber pasado unos cuarenta y cinco minutos antes de que apareciera alguien. La Perra caminó por el pasillo, más allá de la abertura hacia el otro extremo. Estaba cubierta, mejor aún bañada con sangre. Ningún punto de ella estaba intacto. La capa era gruesa y pesada y se le pegaba. Escuché lo que debió haber sido la puerta de un baño cerrarse y el agua comenzó a correr. También me gustaría limpiar eso lo antes posible. Entonces me di cuenta de que probablemente yo no me veía mucho mejor.

	Sean emergió fatigado. Nunca lo había visto así antes.

	—Va a estar bien, pero hay algunos posibles daños permanentes. No estamos seguros de qué tan bien estará una vez que se levante.

	—Quiero verlo —le supliqué. 

	—No volveré a hacer esto. Está fuera de discusión, Ruby. Déjalo estar por ahora. Lo verás más tarde.

	—Pero me necesita —susurré en la distancia. 

	—Me necesitaba a mí —dijo una voz incorpórea desde el pasillo—. No a ti.

	Miré hacia arriba para ver a la Perra abrazada a Sean, de nuevo vistiendo muy poco. Su mini bata de seda tenía el cuello en V hasta el ombligo y su dobladillo coqueteaba con la longitud del peep show. Ella le pasó la mano en círculos por el pecho mientras hablaba.

	—Creo, perrita, que es hora de que te vayas a casa. Huye ahora… shoo —dijo con un fuerte acento que no pude ubicar del todo, posiblemente eslavo o mediterráneo.

	Mi sangre estaba hirviendo. Ella me completamente enfurecía y quería pelear de una manera de la que debería haberme avergonzado. Lástima que no lo estuviera.

	Podía escuchar una voz débil en el fondo de mi cabeza que me decía que me quitara el anillo. Creo que mi loba también quería lanzarse contra ella, pero no era necesario. La haría sentir orgullosa por mi cuenta. Si la Perra quería una pelea, estaba feliz de complacer, verbalmente.

	—La desesperación es una colonia tan apestosa. Quizás deberías volver a la ducha e intentar lavarla.

	Su repugnante sonrisa de satisfacción consigo misma se disipó en un santiamén. Ruby dos, Perra cero. Se reposicionó frente a Sean, sin perder nunca el contacto con él. Quise arrancarle la cara.

	—Vete —espetó.

	 Me reí. Esa no fue una gran respuesta. 

	—Con placer.

	Irrumpí en la puerta principal concentrada en nada más que en irme. Me volví para cerrarla de golpe detrás de mí y la vi sobre Sean mientras él permanecía impasible mirándome. Lo odié al instante.

	No estoy exactamente segura de cómo llegué a casa, dado que no estaba prestando atención a cómo llegamos allí en primer lugar, pero de alguna manera llegué. Abrí la puerta principal, asegurándome de cerrarla detrás de mí esta vez, ya que parecía que cada vez que no volvía a verificar, aparecían personas al azar en mi casa. Subí las escaleras a regañadientes y me metí en el apartamento. Encendí la lámpara de la mesa de la entrada, demasiado cansada para una iluminación plena.

	Jadeé cuando alcé la mirada. El apartamento estaba impecable, más limpio que un guante blanco. Nunca hubiera sabido que solo unas horas antes había tenido lugar un baño de sangre. Me dejé caer con cansancio en una silla de la sala, incapaz de acercarme al sofá. Lo miré sin comprender durante una eternidad, sin pensar en nada.

	Finalmente, mis párpados cayeron y lentamente comenzaron a oscurecer mi visión por completo. Apoyé mi cabeza contra la silla y me permití dormir. El estrés mental y emocional de los últimos días aún resonaba en mi mente como una réplica de la que no podía escapar. Traté de superarlo, dejarlo ir, lidiar con eso otro día. Debe haber funcionado porque no recordaba nada después de eso hasta que me despertó una voz desconocida un par de horas después.

	Las palabras no se registraron al principio, así que obligué a mis ojos a obedecerme y abrirse. Fueron recibidos por el par avellana más hermoso.

	—Lo siento, compañera —dijo con un guiño—. Estabas roncando.



	




	Capítulo 45

	 

	—¡Cooper! —grité, arrojándole mi cuerpo, aferrándome a él como un koala. Enterré mi cara en su cuello y apreté como si mi vida dependiera de ello. Me encontré con un gemido, luego una risita.

	—Tranquila, nena —gimió. Su voz era áspera y apagada de una manera que hacía que la laringitis pareciera una gran mejora—. Todavía no estoy listo para extinguirme.

	Aparté mi cabeza de su hombro lo suficiente para ver su rostro. Era tan asombroso como lo recordaba y su sonrisa calentó mis entrañas. Extendió su rostro hacia mí y besó suavemente mi frente. La ternura de su acción hizo que me salieran lágrimas de los ojos.

	—Lo siento mucho, Coop. Lo siento tanto, tanto, tanto —chillé. Me apretó más fuerte en respuesta—. Pensé que estabas muerto —susurré.

	—Sé que lo pensaste —respondió, acariciando mi cabello.

	Lentamente bajé de él en total confusión.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—Es complicado…

	—¿Por qué todos dicen eso? ¿Soy una idiota? ¿Te preocupa que no pueda seguir el ritmo?

	—Oye, manejo de la ira, acabas de decirme cuánto lo sentías. Maltratarme no me da buenas vibras, ¿sabes?

	Reflexioné rápidamente sobre lo que había dicho y me di cuenta de que mi ira estaba terriblemente mal dirigida.

	—Lo siento —dije, sintiéndome avergonzada—. ¿Me dirás lo que puedas?

	—Lo haré, pero luego tienes que decirme qué pasó mientras estuve desmayado. Solo recuerdo fragmentos de la noche y agradecería que los unieras —solicitó.

	—Me parece bien.

	Se frotó la garganta por un momento, luego caminó hacia la cocina para buscar agua. Después de dos vasos enormes, intentó contar su historia. Su voz era muy débil y presumiblemente le dolía mucho la garganta. Decidió que lo mejor era escribir lo que pudiera, solo resaltando los puntos importantes.

	Mientras él escribía, esquivé frenéticamente sus hombros tratando desesperadamente de leerlo. Grité preguntas al azar cuando aparecieron en mi cabeza con la esperanza de que él las respondiera, si podía. Parecía completamente imperturbable.

	Unos minutos más tarde me dio un resumen en forma de viñeta de lo que estaba sucediendo. No entró en grandes detalles, pero esperaba poder sacar más provecho de él cuando fuera necesario.

	 

	Nunca vi venir el disparo.

	No pude moverme después, efecto de la plata… lo explicaré más adelante.

	Entrando y saliendo mientras tú y Eric “hablaban”.

	Todo se volvió oscuro después de que te quitaras el anillo.

	Recuerdo haber sido curado… una locura.

	Te escuché a ti y a Sean hablando.

	Te oí pelear con Sophie.

	Escuché que no querías irte sin mí.

	Te fuiste.

	Sean me dijo que tenía que irse, no estaba seguro de cuándo volvería.

	Me pidió que te dijera adiós… ¡Lo siento!

	 

	Dejé caer el papel al suelo. Qué semana había sido, y qué dolor en las bolas al término de ella. Descubrí que tenía prácticamente una psicópata que vivía en mi cabeza, Cooper casi murió por envenenamiento con plata solo para ser curado por una puta semidesnuda, y Sean, que realmente no quería matarme, que en realidad volvió para salvarme, ahora se iba para siempre (y no tenía las pelotas para decírmelo él mismo). Era una verdadera mierda.

	Cooper acababa de terminar su tercer o cuarto vaso de agua e hizo un gesto con la mano para llamar mi atención. Se estaba preparando para hablar cuando lo interrumpí.

	—Cuéntame sobre la perr… —comencé, interrumpiéndome—. La curandera.

	 Se aclaró suavemente la garganta en un acto de determinación para hablar.

	—Fue una mierda extraña —susurró—. No puedo estar seguro, pero sentí que ella estaba dentro de mí, literalmente sacando los fragmentos de plata y volviéndome a unir.

	Lo miré con incredulidad por un momento y luego recordé lo que había visto cuando ella caminó por el pasillo de su casa. Parecía como si hubiera nacido, cubierta de sangre y baba, y me di cuenta de que tal vez él no estaba diciendo algo tan loco después de todo. Mi única preocupación había sido que ella lo salvara, y eso fue lo que hizo. Sus métodos eran intrascendentes.

	—Los escuché pelear… por ti —continuó.

	—¿Quién? —pregunté, tratando de determinar quién de esa multitud habría tenido algo que decir sobre mí—. ¿Quién estaba peleando?

	—Al principio fueron Sophie y Sean, pero luego algunos de los PC intervinieron para compartir sus opiniones no tan halagadoras sobre ti.

	—No me importa el PC. Son un montón de idiotas sin carácter. ¿Qué dijo la perra… Sophie?

	Cooper pareció reservado por un momento y estaba claro que no quería responder a mi pregunta. Se pasó la mano por el cabello y suspiró.

	—Ella le dijo que tenía que soltar su juguete. Que su fascinación por ti era solo eso, y que nunca podría conducir a ninguna parte. Que fueron elegidos el uno para el otro. “Así ha sido siempre”, le dijo.

	Miré a Cooper por un momento insegura de lo que me había dicho. ¿Juguete? ¿Fascinación? ¿De dónde sacó esa mierda? No era así y nunca lo había sido.

	—¿Qué dijo él? —pregunté, curiosa por ver su respuesta a las tonterías que la Perra había vomitado.

	—Estuvo de acuerdo —fue su única respuesta.

	Un largo silencio se extendió entre nosotros.

	—¿Lo dices en serio? ¿Estás diciendo que él realmente cree que lo que ella dijo es verdad? ¿Así es como me ve? —grité, con total incredulidad—. ¿Y ahora él se va para estar con ella? —divagué preguntas retóricas una tras otra hasta que me di cuenta de lo histérica que sonaba.

	Entonces me di cuenta.

	Muchas cosas empezaban a tener sentido. Repetí cada momento que había pasado con él desde el principio hasta el último, mirándolo con un par de ojos totalmente diferentes: los suyos. Sentí una oleada de júbilo y horror viajar a través de mí. Era cierto. Todo era cierto.

	Había pasado meses malinterpretando todo lo que él hacía y mintiéndome sobre mis propios sentimientos. Una vez que me di cuenta, no importaron; iba a estar con Sophie y lo sabía, lo admitió. El vínculo entre ellos fue obvio desde el principio. Claramente tenían una historia. Y un futuro.

	Fiel a su forma, mis emociones deben haber estado plasmadas por todo mi rostro. Cooper se deslizó con cuidado hacia mí, deslizando un brazo alrededor de la parte posterior de mis hombros, jalándome hacia su pecho y nos llevó hacia el sofá. Ambos nos tomamos un momento delante de eso. Suspiró e hizo el primer movimiento para sentarse, arrastrándome cerca de él. Se acurrucó en un rincón con la cabeza apoyada en el brazo del sofá y me acurrucó contra él en una posición medio sentada en la mitad. Presionó mi cabeza suavemente contra su pecho y me abrazó. Ninguno de los dos dijo nada.

	Para alguien que me conocía desde hacía tan poco tiempo, sentía que me entendía mejor que nadie. No estaba segura de lo que le deparaba el futuro, pero me alegré en ese momento de que estuviera allí conmigo. Mi compañero de piso.

	Nos quedamos allí en silencio durante unos diez minutos, pero sabía que nuestras mentes estaban yendo a toda prisa. Por lo general, era el único momento en que alguno de los dos permanecía en silencio y no podía soportarlo más. Necesitaba sacar algo de emoción y me disgustaba la idea de seguir llorando. Iba a comenzar otra política de “no llorar” y me adheriría estrictamente a ella. Quizás mis padres realmente estaban en algo de eso en primer lugar.

	Le dije a Coop que tenía que subir por un rato para arreglar algunas cosas y que estaría de regreso en una hora más o menos. No dijo nada en respuesta, solo sonrió levemente. Sabía exactamente lo que iba a hacer, pero no quería restregármelo en la cara. A pesar de todos sus defectos, realmente se estaba convirtiendo en un gran amigo.

	Caminé por el pasillo hasta mi habitación y me cambié rápidamente a una camiseta blanca con cuello en V y unos pantalones cortos negros, mi atuendo de baile estándar. Me dirigí hacia la sala de estar y al salir por la puerta, volví la mirada para ver a Cooper dormido en el sofá. Sonreí para mis adentros y me acerqué, llevando una manta de una silla cercana en el camino. Lo arropé y le aparté el cabello de la cara. Cuando me fui, apagué la lámpara al salir por la puerta y la cerré suavemente detrás de mí.

	Subí las escaleras de dos en dos y entré en el estudio del tercer piso. Allí, comenzaría mi terapia. Con tantas emociones recorriéndome, no estaba segura para qué estaba de humor. Antes de encender el elaborado sistema de sonido, bajé una escoba al suelo y quité el espejo roto que se había hecho añicos durante la última visita de Eric. El PC no llegó a esa habitación para limpiar, al parecer.

	Para no despertar a Cooper, bajé el volumen y decidí poner el iPod en modo aleatorio y trabajar con la primera canción que sonara. Una vez más, me di cuenta de que el universo podía tener un sentido del humor perverso. “Gravity”, de Sara Bareilles, fue la primera en la lista.

	Gravedad: una fuerza entre dos objetos que los acelera entre sí y que se ve afectada por la proximidad de los objetos entre sí. Maldito clásico.

	De fondo, ella cantó con dulzura las dos primeras líneas, sus aleccionadores sentimientos resonaron a través de los altavoces. 

	Palabras más ciertas nunca fueron pronunciadas.



	




	Capítulo 46

	 

	Mi cuerpo se movió sin pensarlo, impulsado por la emoción de la canción, comenzando lento y suave solo para ir en crescendo con el oleaje de la música. Hubo momentos de movimientos frenéticos y enojados en los que arrojé toda mi frustración, odio, confusión y traición. La intensidad creció a medida que avanzaban mis recuerdos; tanto dolor con el que nunca había lidiado, tanto reciente como pasado.

	Lancé mi cuerpo a través de la habitación en un verdadero estilo contemporáneo. Corrí, salté, choqué contra el suelo, inútilmente busqué algo que no existía. Tantas cosas que no existían.

	Mis emociones estaban hirviendo por el baile a mis ojos. Era necesario un breve recordatorio de que mi nueva política estaba en pleno efecto, no más llanto. Luché por mantener el equilibrio entre el control y la expresión, y la balanza se estaba alejando de la primera.

	Sus palabras atravesaron mis defensas, instalándose en mi mente, permitiendo que mi subconsciente se hiciera cargo. Hasta ahí llegó el equilibrio y mi política para el caso. Me picaban los ojos mientras luchaba contra las lágrimas que amenazaban con derramarse mientras sus versos latían en mi cabeza.

	Mientras cantaba la última línea, caí al suelo de rodillas en un movimiento deliberado pero doloroso, y apreté la cara contra el suelo. La inundación había roto la represa y se había derramado por todas partes.

	¿Algo siempre lo traería de vuelta a mí?

	En mi tristeza sentí, más que escuché, que alguien entraba en la habitación. No estaba de humor para compañía.

	—Coop, por favor. Por favor, déjame en paz —susurré, sin querer levantar la cabeza para enfrentarlo. No dijo nada en respuesta, pero no se apartó. Debió haberme oído andar desde abajo.

	Nunca había querido estar más sola en mi vida. No sabía por qué era tan difícil de entender. Levanté la mirada para suplicarle, para que se fuera. La cara que esperaba ver no estaba por ningún lado. En cambio, me encontré cara a cara con Sean, que se había arrodillado en el suelo para estar más cerca de mí. Antes de que pudiera decir una palabra, se inclinó hacia adelante, tomó cuidadosamente mi rostro entre sus manos y besó mis lágrimas.

	Pensó que necesitaba su consuelo, su fuerza. Pensó que era débil.

	Te mostraré débil.

	Alejé sus manos de un golpe y me puse de pie.

	—¿Por qué estás aquí? —gruñí—. ¿No se supone que te habías ido hace mucho tiempo? No te preocupes, Cooper es un excelente mensajero. —Pareció genuinamente herido.

	—Vine porque tenía que verte antes de irme. Simplemente no podría hacerlo sin…

	—¿Burlarte de mí de antemano? ¿Restregármelo en la cara por si acaso? —espeté, interrumpiéndolo.

	—No, no, claro que no —dijo, evitando mi ira con sus manos.

	—Oh, por supuesto que no —dije en mi tono más burlón—. Eso estaría totalmente por debajo de ti, ¿no? No harías eso, ¿verdad?

	Estaba empezando a respirar visiblemente más profundo, presumiblemente tratando de mantener la calma mientras yo perdía la mía por completo. Mi ira era total y completamente irracional y, desafortunadamente, muy imparable. Lo golpeaba en el pecho con cada palabra que decía, haciendo hincapié físicamente en lo que decía.

	—Estás entendiendo todo mal, Ruby. Vine aquí porque quería decirte que yo…

	—¿Que vas a regresar a la patria natal de la PC para siempre? ¿Vas a soltar la lengua sobre mi pequeño baño de sangre en Utah? ¿Y aquí para el caso? —dije acusadoramente.

	—¡No! —gritó en su defensa—. Bueno, algo así. Pero no es así como lo dices.

	Jackpot… sacudiendo a los inquebrantables. 

	Estaba empezando a sentir algo de emoción por él y se sentía bien. Eso aumentó aún más mi rabia.

	—Ésa soy yo, la idiota del pueblo, apenas capaz de una función rudimentaria, Sean. Debo tener la culpa aquí porque tu perfecto trasero nunca haría algo impropio o incorrecto.

	Finalmente apretó mis muñecas para evitar que le golpeara el pecho. Dudaba que lo estuviera lastimando, pero estaba segura de que era difícil pensar mientras tu cuerpo estaba siendo usado como bombo.

	—¡BASTA! ¡Me escucharás! —ordenó.

	Lo miré fijamente, dando mi mejor impresión de ella, mi bestia interior. 

	—Haré lo que me dé la gana.

	—Vine porque necesito que entiendas algo —dijo.

	—Oh, entiendo muchas cosas, Sean —grité—. Entiendo que te vas para siempre. Entiendo que te ibas sin ni siquiera un “fue un gusto conocerte”. —Se tomó un momento para parecer un poco molesto por eso—. Pero lo que más entiendo —comencé, con una calma súbita e inquietante en mi voz—, es que te vas para estar con Sophie, que van a estar juntos y siempre lo han estado, y que cualquier emoción trivial que sientas por mí palidece en comparación. Y siempre lo harán.

	Pareció anonadado. No sabía que Cooper había escuchado su conversación, aunque estoy segura de que no le sorprendió en absoluto que compartiera ese pequeño detalle conmigo si lo hubiera hecho. Hice una pausa por un breve momento antes de dar el golpe final.

	—Te odio. 

	Salté del suelo y pasé junto a él mientras me dirigía hacia la puerta. Terminé con él y con la situación por completo.

	El dolor me golpeó mientras me acercaba al umbral y me agarré el pecho en un esfuerzo infructuoso por aliviarlo. Mis pulmones se tensaron con cada paso, y me detuve justo antes de salir, apoyándome en el marco de la puerta para apoyarme. Froté furiosamente mis costillas, tratando de masajear el aliento dentro y fuera de mí.

	Calma.

	Sentí su energía llamando a la mía, tranquilizándome. Era familiar y bienvenida, y despertó algo en mi conciencia que me había roído en silencio desde que me dijo lo que era. Dijo que los RB no podían ser influenciados por otros, lo que los hacía peligrosos e impredecibles. Nunca tuvo del todo sentido para mí porque él podía hacerlo conmigo. Siempre lo había hecho. Pero mi loba y yo no éramos una, sino dos entidades separadas cómodamente encajadas en un solo cuerpo, y aunque su ser no podía hablar con ella, a mí me cantaba. Hermosamente.

	Lo escuché acercarse lentamente y con cada uno de sus avances, mi pecho se relajó. Su amplia palma se deslizó desde la base de mi cuello hasta la parte baja de mi espalda. Me estremecí bajo la misma, pero mi respiración se normalizó. Por un momento, los dos nos quedamos quietos, respirando juntos.

	Su mano se deslizó lentamente hacia arriba hasta su punto de partida, ganando fuerza en la presión. Repitió ese camino reconfortante una y otra vez durante minutos en silencio hasta que cambió de rumbo repentinamente. Sus dedos se entrelazaron en mis rizos enmarañados y frotaron círculos en sus raíces hasta que finalmente los agarró ligeramente, girando mi cabeza para enfrentarlo. Mi cuerpo lo siguió.

	Mi enojo con él era una cortina de humo. 

	Mi rabieta había sido una masa de emoción basada en el orgullo, el dolor, la vergüenza y el desaire. No lo odiaba en absoluto. Lo amaba, cuyo reconocimiento amenazaba con destrozarme físicamente. Mirarlo a los ojos era doloroso por todo lo que podía perder. Me retorcí para alejarme de él, correr era mi respuesta predeterminada, pero él no aceptó nada de eso. Me sostuvo amable pero firmemente en mi lugar.

	Lentamente acercó su rostro a mi oreja, su respiración me hacía cosquillas. 

	—No deberías creer todo lo que escuchas, Ruby —dijo en voz baja—. Pensé que tú, de todas las personas, lo entenderías a estas alturas. —Volvió a hacer la rutina de frotarme el cuero cabelludo con los dedos y yo no tenía ni idea de cómo se suponía que debía pensar con claridad con esas tonterías—. Me voy. No sé cuándo regresaré, o si podré hacerlo —admitió, sonando apesadumbrado.

	¿Se supone que esto ayuda?

	—Sophie es complicada, al igual que nuestra situación —dijo, con los dedos todavía trabajando en mis rizos.

	Para naaaada mejora esto. 

	—Regresé aquí por una razón, y solo una razón. Necesitaba que tuvieras algo en claro.

	 Me quedé perfectamente en silencio, pendiente de cada una de sus palabras.

	—Eres. Mía.

	Y con eso, sus labios se presionaron brutalmente contra los míos, besándome con una pasión frenética que temí que nos consumiera a los dos. Me preocupó más que no me hubiera molestado si lo hubiera hecho. Lo interrumpió tan repentinamente como lo empezó, mirándome con completa satisfacción. Su misión había sido cumplida.

	Volvió a tomar mi rostro entre sus manos, admirándolo por un momento.

	—En verdad, eres la cosa más exquisita que he visto.

	Tropecé en mi mente, tratando de pensar en algo, cualquier cosa, que decir a cambio. El hombre cuyo rostro era el pináculo de la perfección en mi mente, reflejaba ese sentimiento hacia mí. Es interesante cómo la vida puede pasar de un extremo al siguiente en un abrir y cerrar de ojos. No podía creer que el momento estuviera ocurriendo, sin haber admitido previamente que quería que sucediera. Luché por lo que quería decir para devolver el sentimiento. Tomó un minuto mientras él esperaba pacientemente.

	—Igual —balbuceé.

	Tenía tal habilidad con las palabras.



	




	Epílogo

	 

	Había pasado un mes desde que Sean se fue y todavía no había recibido noticias de él. Mis emociones pasaron de la preocupación a la ira, al dolor y de nuevo a la preocupación, como un mal juego de pinball. Más tarde, descubrí que había vuelto con los Ancianos no solo para defender mi caso, nuevamente, sino también el suyo. Parecía que hubo desacuerdo en las filas y uno de sus amados hermanos lo había delatado a los poderes fácticos. Tenía muchas ganas de conocer a esa persona. Creo que ambos queríamos.

	Sophie se había ido con él, y las visiones de su cuerpo casi desnudo envuelto por todo él plagaron mi imaginación. Quizás podría encargarme de ella al mismo tiempo que el hermano boca suelta, convertirlo en una especie de comida combinada. La única falla con ese plan era que requería que regresaran, y no parecía que fuera a suceder en el corto plazo.

	Cooper resultó ser cada vez menos un obstáculo a medida que pasaba el tiempo. Descubrí que tenía una licenciatura en contabilidad, así que lo puse a trabajar en el taller para arreglar los libros contables. A pesar de sus dos primeras semanas de quejas constantes sobre “negligencia fiscal” e “irresponsabilidad sistémica”, resultó ser un regalo del cielo. Las oraciones realmente eran respondidas a veces.

	No solo respondió a oraciones, sino también a preguntas persistentes sobre mi Cambio y por qué parecía tan impredecible. Supe después del ataque en mi apartamento que mi anillo tenía algo que ver, pero no por qué. Cooper resolvió ese misterio. Al parecer, Sean había averiguado por Marcus durante su tiempo juntos que el platino era una kriptonita para los Rouge et Blanc, una revelación con la que Marcus se había topado siglos antes con la mujer a la que tanto le recordaba. Eso lo explicaba todo, especialmente por qué no pude cambiar en Utah. Recordé el extraño forro plateado de las esposas de hierro y me di cuenta de que el alfa las había hecho especialmente para mí siguiendo las instrucciones de Marcus. Mantuvieron al lobo enterrado profundamente dentro de mí, sin poder acceder a él. Pero ahora que la había dejado salir oficialmente con mi conocimiento, las cosas parecían estar cambiando y no estaba segura si era para bien o para mal. Podía escuchar sus pensamientos y sentir sus emociones con claridad, y eso me hacía sentir como un caso mental. Quizás lo era.

	Cooper y yo pasamos mucho tiempo juntos trabajando en la tienda durante la semana. Él manejaba los libros y los clientes y yo trabajaba en la parte de atrás, diseñando nuevas piezas para reforzar nuestro inventario. No podía pagarle mucho, pero trabajaba para pagar su habitación y comida y parecía más que feliz con los beneficios. Los beneficios eran las veinteañeras que parecían frecuentar la tienda para repetir compras desde su llegada. No me importaba, dinero era dinero.

	Sin embargo, me preocupa Coop. A pesar de toda su jovialidad durante el día, sus noches, de alguna manera, parecían afligidas. Como unas dos semanas luego de que Sean se marchara, Cooper comenzó a despertarme de noche con gritos. Sus gritos duraban poco, dado el continuo estado de su voz, que pareció haberse dañado durante la curación con Sophie. Cuando insistentemente le preguntaba por los sueños, los descartaba como si no se tratara de nada, pero sus intentos de parecer relajado estaban fallando.

	Sabía que algo andaba mal.

	Fin


Sobre la autora

	 

	La autora nació y se crió en Winnipeg, y todavía está profundamente apegada a sus raíces canadienses. Le encanta bailar y practicar Muay Thai, pero pasa la mayor parte de su tiempo dirigiendo una práctica quiropráctica con su esposo, criando a dos niños pequeños e intentando escribir cuando puede encerrarse en el baño por diez minutos de paz.


Próximo libro

	~Haunted~

	 

	Después de su experiencia cercana a la muerte solo unos meses antes, el comportamiento de Cooper se está deteriorando rápidamente.

	Entonces, ¿qué hace Ruby? Ella agrega un nuevo compañero de piso a la mezcla. Cuando su amiga Ronnie es llamada abruptamente por una emergencia familiar, Ruby acoge a Peyta, la hija adolescente muy inteligente y demasiado observadora de Ronnie. Con un Cooper cada vez más inestable en la casa, Ruby teme por la seguridad de Peyta.

	Pero cuando el comportamiento de Peyta se vuelve tan desconcertante como el de Cooper, Ruby se encuentra haciendo malabarismos con una serie de mentiras para garantizar la seguridad de ellos y la suya propia...

	Hasta que las mentiras y los cuerpos comienzan a caer.



	




	Serie Caged

	 

	1.- Caged (2014) 

	2.- Haunted (2012)

	3.- Framed (2012)

	4.- Scarred (2012)

	5.- Fractured (2013)

	 5.5.- Tarnished (2013)

	6.- Strayed (2014)

	6.5.- Concealed (2015)

	7.- Betrayed (2015)
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Notes

		[←1]
	 Pretty Woman (Mujer bonita en Hispanoamérica) es una película de comedia romántica protagonizada por Julia Roberts y Richard Gere en el año 1990.
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